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Prefacio 


Este libro está destinado a los estudiantes de Historia que 
necesitan para sus estudios algunos rudimentos de Economía. 
Parto del principio de que el interés primordial de mis lectores es el 
pasado en sus varios aspectos, y que la fascinación por las ideas 
abstractas, aunque real, está en segundo plano. Pretendo contar 
con un sentimiento inicial de que la Economía es relevante para la 
comprensión de importantes aspectos del pasado, dilucidando los 
caminos en los cuales la Economía pueda ser importante. Los 
lectores deberán estar convencidos de que pueden darse cuenta, 
realmente, de cuándo la Economía es importante y qué Economía 
es importante, y estar seguros de que podrán avanzar a partir de 
este libro cuando sus investigaciones históricas requieran conoci¬ 
mientos más profundos de Economía. 

Una vez definido el amplio grupo de lectores potenciales de este 
libro, pienso especialmente en los estudiantes de Historia Econó¬ 
mica de las universidades del Reino Unido. Hoy en día, más 
fácilmente que en el pasado, pueden encontrarse con la asignatura 
de Principios de Economía entre sus materias, pero durante sus 
estudios han tenido muy poco contacto con la Economía; les será 
enseñada y, en general , bien enseñada por profesores que no se 
preocuparán de forma explícita sobre su formación de Economía. 
Creo que se pueden subestimar fácilmente las dificultades que se 
encuentran para relacionar el primer curso de Principios de Eco¬ 
nomía , con los estudios de Historia. En la práctica, los historiado¬ 
res de la Economía olvidan cuánto utilizan las ideas de la teoría 
económica. Muy a menudo , el estudiante de Historia económica 
recuerda únicamente los desagradables encuentros con la renta 
marginal, por ejemplo, que parece ser algo que nunca ocurre en un 
tiempo histórico, y nadie le ha explicado cómo se desarrolla esta idea 
de manera que se la pueda utilizaren la investigación histórica. En 
este libro intento explicar las ideas de Economía de manera que 
puedan relacionarse con el interés histórico y persuadir a los estu- 
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diantes que siguieron un curso de principios de Economía, de que 
la materia no era tan poco lógica como creían. (Parto de la idea de 
que no es necesario poseer base alguna de principios de Eco¬ 
nomía.) 

Estos problemas no existen sólo en Gran Bretaña. En Austra¬ 
lia, Nueva Zelanda y en los EE. UU, por ejemplo, es corriente que 
los estudiantes de Historia económica sigan los cursos de Eco¬ 
nomía, pero la dificultad de relacionar la teoría con los estudios 
históricos sigue en pie. Aunque en EE. UU. los estudios de Econo¬ 
mía, con fundamental interés en Historia económica, son princi¬ 
palmente para posgraduados, los estudiantes de licenciatura tam¬ 
bién encontrarán utilidad en este libro. Por lo que me han dicho, la 
situación es casi la misma en España e Italia, y seguramente 
ocurre lo mismo en otros países de Europa. Así y todo, en los 
ejemplos históricos presentados en este libro, me he limitado espe¬ 
cialmente a Gran Bretaña, en parte porque creo que los principales 
lectores serán los estudiantes de lengua inglesa, y también porque 
creo que es interesante, como verá claramente el lector, tener varios 
ejemplos que prosigan a través del libro. A mi modo de ver, los 
lectores de otros países podrán encontrar fácilmente ejemplos pare¬ 
cidos a los que se utilizan en el texto, y, por otro lado, no creo que 
la historia de Gran Bretaña esté tan anticuada que pueda dismi¬ 
nuir el interés de este libro. 

Existe también un grupo muy amplio de personas que tratan de 
entender la Economía para poder tomar parte en discusiones polí¬ 
ticas y sociales. También ellos podrán encontrar útil este libro, 
sobre todo si lo que buscan es entender algunas ideas sobre Eco¬ 
nomía, y no dominar unas determinadas técnicas. Ahora bien, mi 
meta es realmente el interés histórico (que creo que es un buen 
camino para comprender las ideas de hoy día) y no es mi propó¬ 
sito sacrificar esta idea por buscar un interés más amplio. 

La idea principal que está en la base de este libro, es que deb e 
tratar del análisis económico que ha sido utilizado en estudios de 
Historia. Esta es, a la vez, la principal justificación para escribirlo, 
y su principal dificultad en realizarlo. La Economía que se ha 
utilizado en trabajos de Historia, no se presenta dé forma conve¬ 
niente para relacionarla con una introducción ortodoxa a la Eco¬ 
nomía; incluye ideas que se encuentran generalmente en textos de 
un nivel intermedio, más que elementales, y a menudo omite los 
puntos que han servido de base para las ideas utilizadas, y en las 
monografías históricas se habla de varios aspectos de la Eco¬ 
nomía, a menudo dispersos en un planteamiento ortodoxo. Una 
introducción destinada a los historiadores no es únicamente un 
manual corriente, con algunas referencias al pasado. 
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No he utilizado las categorías usuales macroeconomía y micro- 
economía, que corresponden, en una definición somera, a /as áreas 
gae se refieren a la Economía general y a la de los individuos o a 
la de las empresas, respectivamente. El interés de estas categorías 
se discute a menudo entre los economistas de vanguardia , pero 
desde luego tiene poca importancia al tratar de qué manera la 
Economía ha sido utilizada por los historiadores. He encontrado ^ 
que es más útil utilizar dos corrientes de pensamiento: las ideas de 
Economía que se desarrollan al analizar el nivel de riqueza al¬ 
canzado por una sociedad, y las que aparecen en el contexto de 
intercambiar un producto por otro. Estas dos corrientes se cruzan 
con frecuencia y no tienen un papel primordial en el libro, pero 
proporcionan la base para el orden en que se irán presentando las 
ideas. 

Después del capítulo I t concebido para dar confianza al lector 
introduciendo algunas ideas fundamentales de Economía, en el 
sentido en que se presentan en los textos de Historia, entraremos en 
un grupo de capítulos que siguen la primera corriente. Empezamos 
con el concepto de renta. Me he planteado a veces la cuestión de que 
la diferencia esencial entre los historiadores de la Economía 
que se interesan más por ésta, y aquellos que se interesan más por 
la Historia , estriba en que los primeros identifican un proceso 
central que analizarán más adelante, mientras que los segundos 
construyen un cuadro general a base de las partes que lo compo¬ 
nen. El capítulo II está hecho con la idea de familiarizar al lector 
con la primera forma de investigación, y situar ; por ejemplo, cómo 
el concepto de economía se relaciona con la realidad empírica. Los 
capítulos III y IV juegan con las ideas que surgen al observar los 
determinantes de la renta desde varios puntos de vista. En el 
capítulo V son objeto de atención los problemas monetarios, pero 
siempre centrados en el análisis de la riqueza. - 

Los capítulos VI al VIH se refieren a la tradición del intercambio. 

El primero se titula «Precios relativos », para huir de la importan¬ 
cia que se da generalmente a la psicología de los individuos y, en 
cambio, poner atención en las partes que se relacionan con los 
precios individuales en la investigación histórica. Esto nos permite 
profundizar ; más que muchos textos elementales en el excedente de 
consumo, sin hablar de los precios. Igualmente, en el capítulo Vil , se 
habla de los aspectos de Economía internacional que se utilizan en 
Historia, dejando de lado ideas de Economía política que se en¬ 
cuentran en la mayor parte de los manuales. Y contrariamente a lo 
que podía esperarse, muchas de las modernas ideas sobre el creci¬ 
miento económico se basan en las corrientes de ideas sobre el 
intercambio; esta parte, importante para los historiadores, se in- 
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troduce en el capítulo VIII. Insisto sobre la teoría económica. 
Sería, sin embargo, fácil escribir los capítulos correspondientes a 
las « aplicaciones » prácticas, pero no está en mi propósito escribir 
un volumen inmenso. El capítulo IX es, en parte, una excepción a 
esta declaración, pero lo incluyo porque los historiadores están 
acostumbrados a dar gran importancia a las actividades de go¬ 
bierno. Por otra partease incorporan al texto ejemplos del desarro¬ 
llo de las teorías económicas a base de literatura histórica. Al 
enseñar Economía e Historia económica, me doy cuenta de que 
existe un desequilibrio al hablar de propuestas teóricas en un 
determinado contexto (a menudo útil para atraer la atención del 
estudiante), y al aislar una construcción teórica para que pueda 
reconocerse en formas similares. Que la forma de la curva de 
posibilidades de producción que se presenta a menudo en abstractos 
rompecabezas sobre el comercio internacional, tenga algo que ver 
con las mediciones aparentemente conflictivas de la tasa de creci¬ 
miento de la Unión Soviética en los años treinta, aparece frecuen¬ 
temente como una revelación entre los estudiantes universitarios. 
Por ello, he tratado de variar la base en la que se apoyan mis 
referencias a la literatura histórica hacia el análisis económico. En 
muchos casos (capítulos III, V y VI-IX), están dispersas entre el 
texto, pero varía la importancia del párrafo al que están adscritas y 
del que se pueden separar, y en los capítulos II y IV se sitúan en 
una sección aparte, al final de capítulo. Esto tiene la ventaja 
adicional de mostrar los distintos grados de abstracción de las 
ideas dentro de la Economía; el estudio del dinero tiene siempre 
una más inmediata conexión con la observación que la que tiene la 
discusión de los economistas sobre la renta. 

El capítulo X reúne todas las ideas del libro, y nos vuelve a 
temas del primer capítulo. Los lectores que han profundizado en el 
libro, son guiados hacia una apreciación acerca de cómo esta obra 
ha afectado sus conocimientos de la parte de Economía en la 
investigación histórica. Espero que estos lectores existan, pero me 
doy cuenta de la posibilidad de que existan lectores que quieran 
referirse a puntos determinados, y los capítulos, e incluso las 
secciones, son un todo prácticamente. 

El que se trate de un libro de estudio impone ciertos límites a la 
manera como se ha escrito. Dedicado a los estudiantes, el interés 
de los cuales no tiene por qué ser atraído por un planteamiento que 
«llame la atención», creo, absolutamente, que la manera más 
eficiente de enseñar elementos de Economía es empezar con algo de 
matemáticas (aunque no creo que las matemáticas deban llegar a 
absorber la Economía, incluyendo los esenciales procesos históri¬ 
cos de relacionar los conceptos con la realidad y de interpretar la 
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evidencia empírica). Pero no creo que los lectores de este libro \c 
interesen mucho por las matemáticas; más bien, les deben tena 
auténtica antipatía. En consecuencia, las necesidades matemáticos 
son muy simples. En el capítulo IV, se presentarán algunas ecuacio 
nes,,pero el texto las presenta cuidadosamente. Espero que hasta 
los lectores más tímidos se darán cuenta de que las ecuaciones no son 
incomprensibles y que los pocos casos en que las ecuaciones 
son necesarias, pueden absorberse sin mayor dificultad. 

He utilizado aquí la palabra « matemáticas » para indicar en 
realidad «álgebra», que es el sentido que, en general, los historia¬ 
dores dan a la palabra. Los aspectos más profundos de las « mate¬ 
máticas », en el sentido de cercano a la lógica, también aparecen 
pero expresados en la lengua utilizada por los historiadores. Tam¬ 
bién se emplean con frecuencia los diagramas. Me doy perfecta 
cuenta de que los estudiantes de Historia no están acostumbrados 
a interpretar los diagramas fácilmente, pero no creo que pueda 
explicarse la Economía, ni estudiarse gran parte de Historia eco¬ 
nómica, sin comprender unos diagramas simples. La capacidad 
necesaria requiere muy poco estudio, sencillamente un poco de 
constancia y de práctica. Por otro lado, me he apartado de los 
ejemplos aritméticos que se encuentran normalmente en los textos 
de introducción a la Economía. Mi experiencia es que los estudian¬ 
tes de Historia se sienten confusos, más que ayudados, por estos 
artificios: el trabajo de seguir los conceptos aritméticos les impide 
prestar atención al importante principio que se quiere demostrar. 
Esto hace que el libro parezca difícil a los que están acostumbra¬ 
dos al sistema convencional, pero estoy convencido de que los estu¬ 
diantes de Historia pueden aceptar más ideas abstractas de lo que 
se supone generalmente. En dos libros anteriores utilicé un sistema 
parecido y su aceptación me permite reafirmar mi punto de vista. 
[G. R. Hawke, The development of the British Economy, 1870- 
1914, Auckland, Heinemann, 1970 y The evolution of the New 
Zealand Economy, Auckland, Heinemann, 1977.] Realmente creo, 
que los alumnos a quienes estos libros iban dedicados encuentran 
menos dificultades en ellos de las que encuentran sus profesores. 
Pero uno de los valores de este libro puede muy bien radicar en 
demostrarles a los historiadores de Economía del Reino Unido, 
que utilizan mucho más teoría económica de lo que realmente se 
imaginan, y que en sus manos está el que a los estudiantes les 
resulte más fácil adquirir el conocimiento necesario. 

Un primer esbozo de este libro lo escribí mientra$ disfrutaba de 
la hospitalidad que me brindaron como Profesor invitado en el All 
Souls’ College de Oxford. Los seminarios en las universidades de 
Cambridge, Edimburgo, Glasgow, Leeds, Londres y Sheffeld co- 
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mentaron con generosidad algunas de las ideas expuestas. Estoy 
especialmente agradecido a los amigos y colegas que me favore¬ 
cieron con sus consejos, en especial, a Margaret Arnold, F. Capie, 
S. L. Engerman, R. C. Floud, J. D. Gould, T. B. Layton, D. N. Mc- 
Closkey, P. K. O’Brien y D. C. M. Platt. También quisiera expre¬ 
sar mi gratitud a los redactores de los resúmenes de la conferencia 
de ANZAAS, en Auckland, en enero de 1979. La falta de interés de 
los resúmenes, que no estaba justificada por las reuniones a las 
que asistí, contribuyó en gran manera a la rapidez con que se 
realizó la revisión final de este libro. 

G. R. Hawke 


Wellington, Nueva Zelanda 
Enero de 1980 
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FORMACIÓN HISTÓRICA EN ECONOMÍA 

Los historiadores muestran excesiva deferencia hacia la Econo¬ 
mía. Los economistas tienen un aparente dominio de las técnicas 
matemáticas más complicadas, y tienen la posibilidad de obtener 
grandes ingresos en la administración pública o en los negocios, 
probablemente por sus conocimientos prácticos. Teniendo en cu enta 
ciue se trata de una profesión que exige que sus miembros tensan cas i 

únicamente sentido común, curiosamente los economistas apar ecen 

•mn un nivpl intel ectual muy al to. Por añadidura, a diferencia de 

muchas otras asignaturas misteriosas, la Economía está considerada 
como una contribución a la historia misma, para llegar a la compren¬ 
sión de la evolución de las sociedades humanas en el pasado. 

Hay, desde luego, razones para hablar de la utilidad de la Eco¬ 
nomía en varios campos de trabajo, y en los últimos veinte años, más 
o menos, la Historia económica se ha beneficiado de una renova¬ 
ción de los elementos de la teoría económica. Pero en la práctica, 
tanto si se trata de política, de administración de negocios, o de 
historia económica, los aspectos de la Economía más provechosos, 
no son precisamente los más abstrusos. Por el contrario, la econo¬ 
mía aplicada se caracteriza por la inteligente presentación de algu¬ 
nos conceptos muy sencillos, cuya comprensión está al alcance de 
cualquiera que domine las técnicas que los historiadores consideran 
más corrientes. 

Aún más, aquellos que comprenden los procesos mediante los 
cuales el conocimiento y la comprensión se deducen a partir de res¬ 
tos del pasado fragmentarios y parciales, están ya a mitad de ca¬ 
mino para la comprensión de las nociones necesarias de Econo¬ 
mía práctica y, además, han conseguido estas nociones de la mejor 
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manera posible. Hay un campo de investigación conocido bajo el 
nombre de decisión, tomada a partir de la incertidumbre, que en 
general ocupa un lugar importante de la enseñanza de los estudiantes 
de Economía, y que parece que necesite una mentalidad matemática 
y llega' a asustar a muchos historiadores; pero, en realidad, en 
cualquier parte de la Economía aplicada, posiblemente será menos 
útil que el procedimiento de formarse un juicio sobre la base de una 
información incompleta, que es, precisamente la actividad más fami¬ 
liar para los historiadores. 

También existe otra ventaja para el historiador que siente la 
necesidad de entender la Economía. Ésta, se está convirtiendo en 
una disciplina cada vez más histórica. El reciente manual de Robin- 
son y Eatwell, 1 considerado en general como peculiar y en algunos 
puntos erróneo, en cambio, se acepta ampliamente porque tiene más 
sensibilidad histórica que otros manuales anteriores, como los de 
Samuelson. 2 Quizá todavía es más clara la importancia que se da a 
la Historia en la obra reciente de algunos de los más importantes 
economistas, 3 tanto a la historia del tema tratado, como a la historia 
de la Economía, que unos determinados puntos de análisis económico 
presentan claramente. Esto es, en parte, un subproducto accidental 
de! deseo de los economistas de mejorar su análisis sobre la forma 
en que se desarrolla el crecimiento de la Economía. Pero también 
existe una idea más general: la evolución del pensamiento intelectual 
en sí aparece en tiempos históricos, y se puede aprender mucho 
observando cuidadosamente la secuencia de innovaciones por las 
que va desarrollándose el análisis. 4 A medida que se observen más 
claramente los cambios, a través del tiempo, en ambas formas de 
concebir los problemas y en los resultados de disciplinas como la 
Economía, la preparación de los historiadores será más estimada. 

No debe, sin embargo, esperarse que las barreras existentes entre 
muchos economistas e historiadores sean fácilmente salvadas. Para 
tratar de entender la forma de razonar de los economistas, el histo¬ 
riador debe estar dispuesto a tolerar algunas diferencias de estilo y 
de enfoque del tema. El economista tiende a dar más énfasis, a lo 
abstract o y a ser punt os a los que dedica su 

aténcion^referenteTEl análisis económico se presenta en general 
tomu una tentativa o como una respuesta condicionada a una serie 
determinada de ideas. Para el historiador, acostumbrado a incluir 
dentro de su ámbito todas las posibles evidencias y a tratar que sus 
escritos sean definitivos, estas características parecen sencillamente 
erróneas. En la práctica, el conflicto no es tan grave. Los historia¬ 
dores utilizan lo abstracto, pero en general en términos y conceptos 
que han llegado a ser parte del lenguaje corriente, o en términos que 
eran familiares en la sociedad acerca de la cual se está escribiendo. 
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Los historiadores hacen una selección al escoger sus temas, pero las 
divisiones, por ejemplo, entre la política en Westminster y la organi¬ 
zación política de los departamentos, son distintas a las divisiones 
que emplearían los economistas. Ningún historiador espera realmen¬ 
te llegar a una finalidad de interpretación en un proceso histórico de 
importancia, y en cualquier trabajo hay errores en la forma de utili¬ 
zar la evidencia. 

Las diferencias de grado continúan siendo significativas. La 
utilidad de una discusión selectiva de una idea y de la importancia de 
la falta de concreción que debería permitirse en una publicación, 
sigue siendo una cuestión de criterio individual, sobre la que segu¬ 
ramente habría unas ciertas diferencias entre economistas e historia¬ 
dores. Pero no son realmente cuestiones cruciales para que impidan 
que una disciplina aprenda de la otra. 

Hay una cuestión más profunda, a la que ya aludí. Los historia¬ 
dores emplean frecuentemente expresiones como «entender el pasa¬ 
do en sus propios términos», mientras que los economistas quieren 
emplear conceptos desarrollados más recientemente en sus inves¬ 
tigaciones de las sociedades del pasado. La cuestión podría descri¬ 
birse como investigaciones «centradas en el pasado» y «centradas 
en el presente». También aquí, la diferencia es únicamente de matiz. 
Ningún historiador puede limitarse razonablemente a las palabras y 
conceptos de la sociedad que está investigando, ni tampoco se puede 
apartar del conocimiento y formas de opinión de su propio tiempo. 
De la misma manera, ningún economista puede esperar explicar los 
motivos de una acción pasada en términos de conceptos modernos, a 
no ser que trasponga estos conceptos a nociones que podían haber 
estado presentes en la mentalidad del personaje histórico. Así y 
todo, reduciendo las diferencias no se llegaría a ver claramente la 
importancia de este punto. Historiadores y economistas no siempre 
se plantean las mismas preguntas. Para el economista, será lógico 
preguntarse si una determinada inversión era una forma razonable 
de utilizar los recursos; en cambio, el historiador sabe perfectamente 
que se hizo pofque el rey creía que el bienestar de su alma inmortal 
dependía de ello. 5 Desde luego, estas dos posiciones no son conflic¬ 
tivas, puesto que distintas preguntas tienen distintas respuestas. Los 
historiadores interesados únicamente en las motivaciones de sus 
personajes, pueden también encontrar que es útil saber lo que los 
economistas pueden decir sobre la naturaleza de la sociedad en otros 
aspectos; otros historiadores, con intereses más amplios, pueden 
agradecer estas aportaciones y otras más. También los economistas 
pueden llegar a comprender mejor el resultado de sus análisis gracias 
a lo que los historiadores les pueden decir sobre ello; en realidad, 
sólo unos pocos economistas carecen de interés por las motivaciones. 
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.Historiadores y economistas tienen intereses que se complemen¬ 
tan, más que intereses idénticos. Por la forma en que ambas discipli¬ 
nas se han ido desarrollando, entre ellas habrá, lógicamente, dife¬ 
rencias de estilo y de manera de expresarse. 6 Sin embargo no hay 
duda de que tienen mucho en común. 


LA ECONOMÍA EN LA UNIVERSIDAD Y EN LA REALIDAD 

«La historia económica se ha definido muy bien como la parte de 
la Historia que requiere un conocimiento de la Economía para su 
perfecta comprensión.» 7 Este sencillo aforismo* de un viejo historia¬ 
dor de la Economía de Gran Bretaña, que normalmente no está 
considerado como uno de los primeros en el nuevo camino de la 
historiografía económica, sería aceptable para la mayor parte de los 
historiadores. Lógicamente, plantea otras preguntas, como cuánto 
conocimiento se requiere y qué se entiende por «perfecta» compren¬ 
sión. Así y todo, básicamente, lleva nuestra atención hacia qué es la 
Economía. 

La definición más corriente de la Economía, atribuida en general 
a Robbins, 8 y que se deduce del título del libro de Court, Scarcity and 
Choice in History (Escasez y selección en la Historia), . es que la 
Ec onomía es la lógica de la selección, el estudio de cómo la esca sez 
de recursos consiguió llegar a extre mos competitivos; e ncierra una 
parte importante de la Economía en una torma interesante, pero deja 
de lado algunos aspectos del tema que no se refieren a la repartición de 
la escasez de recursos, como el estudio de la incidencia del paro y 
de la distribución de la renta. En realidad, el campo completo por el 
que se desarrolla la Economía se refiere al aumento total de r ecursos 
de una comunidad v también a sus formas de competencia, y, p or lo 

tanto, no encaja fácilmente en la definición ci tada. Además de estos 

Inconvenientes, podemos observar de qué forma la noción de selec¬ 
ción proporciona una cubierta de respetabilidad a los economistas 
que desean invadir áreas usualmente conocidas como pertenecientes 
a otras disciplinas (por ejemplo, la institución del matrimonio y el 
control del crimen). En casi todas las actividades humanas se ejerce 
una forma de selección, y los economistas, al adoptar esta definición 
sobre su materia, tienen menos limitadas sus actividades. 

Una definición que ni incluye áreas consideradas como pertene- 
cientcs al ámbito de los economistas, ni excluye campos de investi¬ 
gación que pertenecen a otras disciplinas, puede no parecer una 
buena forma de empezar, pero otras definiciones propuestas en la 
historia de la Economía no parecen mejores. Dos propuestas de impor¬ 
tantes economistas fueron: «el estudio de la humanidad en los pro- 
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blemas de !a vida corriente» 9 y el estudio de «aquella parte del 
bienestar social que puede, directa o indirectamente, ponerse en 
relación con la forma de medir el dinero existente». 10 La Economía 
no incluye todos los aspectos de la vida de cada día y, en cambio, 
incluye algunos aspectos extraordinarios; incluye también cosas que 
no pueden valorarse en numerario y excluye otras que podrían 
valorarse. Esto demuestra, únicamente, la dificultad de abarcar un 
campo de investigación muy variado mediante una frase sencilla y 
corta. 

Es mejor empezar por una forma de pensar empírica, observando 
que la etiqueta «economista» se vincula a personas que se dedican a 
actividades muy distintas. Un economista de la función pública, otro 
de negocios privados y otros de la universidad, sin duda tienen ocu¬ 
paciones distintas, con sólo una pequeña parte de conocimientos y 
propósitos comunes. Los historiadores esperan aprender Economía 
a partir de los profesores de esta disciplina, y es importante empezar 
diciendo que los economistas universitarios se justifican más por su 
papel de educadores, y solamente de forma secundaria por el interés 
práctico de su especialidad. La Economía, como las Matemáticas, la 
Filosofía o cualquier otra de las humanidades , 10bis tiene su lugar 
entre las disciplinas universitarias porque es un vehículo apropiado 
para aprender a pensar de forma consistente y verídica. Así, ocurre 
que alguna parte del material que contiene la Economía puede 
considerarse útil en aplicaciones directas, más de lo que ocurre 
recientemente con la Matemática pura, la Filosofía, o la Historia; 
pero, independientemente de este carácter, la Economía conserva su 
valor académico. 

Su valor académico se deriva de la normal demostración de 
procesos intelectuales que se encuentran en distintos grados en 
cualquiera de las humanidades. Comprensión de ideas abstractas, 
manipulación de conceptos, reunión y verificación de material empí¬ 
rico y comparación de observaciones frente a implicaciones apriori, 
son comunes a la Economía y a muchas otras materias. El contexto 
en que estos métodos se desarrollan puede variar en gran manera 
dentro de la materia misma de la Economía. Entre muchos cursos de 
econometría y otros de economía laboral hay poco más en común 
de lo que tienen los métodos de estudio más generales citados en este 
mismo párrafo. 

El punto al cual vamos acercándonos indirectamente es la deli¬ 
mitación de las materias relacionadas con la enseñanza universitaria 
y no con la investigación. La Economía es lo que es conveniente 
enseñar en una universidad, bajo el título de economía de algún tipo, 
si bien ningún alumno en particular, ni ningún especialista de histo¬ 
ria económica, tiene por qué preguntarse si es un economista u otra 
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cosa, mientras está dedicado a su investigación. El contenido de los 
cursos de Economía ha ido aumentando a medida que las preocupa¬ 
ciones de profesores y alumnos han ido cambiando. Algunas pregun¬ 
tas como: 

¿Por qué unas sociedades son más ricas que otras? 

¿Por qué los precios se comportan de una manera determinada? 

¿Por qué aparecen fluctuaciones periódicas en los precios? 

¿Cuál es la relación entre la moneda y la adquisición de mer¬ 
cancías? 

¿Cuál es el resultado de la introducción de la banca? 

¿Cuál es la relación entre la agricultura y la actividad industrial? 

¿De qué manera deciden los individuos cómo gastar sus ingresos 
eligiendo determinados productos entre los que se puede adquirir? 

¿Cuál es la diferencia que se produce si una proporción impor¬ 
tante del output total de un producto está bajo el control de un solo 
individuo? 

¿Qué cantidad de impuestos debe proponerse y en qué forma? 

Y una multitud de preguntas, que han producido un cuerpo de 
ideas y de información, para ver qué cursos pueden ser organizados 
y llamados precisamente «Economía». 

La literatura que de esta forma se ha ido produciendo es muy 
abundante. Puede conducir a un interés por las matemáticas o a 
escoger cuidadosamente entre una masa de observaciones empíri¬ 
cas. Comúnmente, se tiene la idea de que la Economía más abstracta 
y más matemática es la más prestigiosa, pero aunque esta idea tenga 
alguna justificación, no siempre es así. Incluso el premio Nobel de 
Economía, distinción dudosa pero aceptada por todos, se concedió a 
Kuznets, que normalmente puede ser considerado como situado en 
la parte «empírica» del campo. Más generalmente, los economistas 
dan valor al creador de una noción a base de la cual se construye un 
razonamiento abstracto, siempre que esta noción sea una observa¬ 
ción empírica clara o una abstracción simplificada. La reputación de 
dos economistas modernos, Phillips, el de la «curva de Phillips», y 
Friedman, de la «oferta monetaria», son un ejemplo de estas posibi¬ 
lidades. 

Además, la Economía que se utiliza en el gobierno o en los 
negocios es en general el razonamiento menos abstracto que se 
puede dar. El análisis coste-beneficio, mediante el cual el Banco 
Mundial decide dar ayuda a un proyecto de desarrollo, o por el que 
Ford decide construir una nueva factoría mecánica en el País de 
Gales, se preocupa poco de las complejidades que se sabe que 
presentan la valoración del tiempo o las comparaciones interper¬ 
sonales. Las negociaciones arancelarias pueden reflejar nociones de 
«protección efectiva», 11 pero revelan poca preocupación por las 
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implicaciones del cambio arancelario en el concepto general de 
Economía. 

Otras dos observaciones muy claras quedan por hacer. Primero, 
el abstruso razonamiento de una generación, puede convertirse en un 
instrumento práctico en la siguiente. El análisis del input-output 12 
fue una forma útil de concebir la Economía, mucho antes de que se 
convirtiera en el instrumento básico para la planificación económi¬ 
ca. Segundo, los más simples conceptos suelen ser mejor empleados 
por los que están calificados para comprender las más altas nociones 
que por los que no poseen conocimientos tan profundos. Existen 
buenos y malos economistas en Economía aplicada, pero la persona 
que se niega a tomar una decisión hasta que toda la información 
requerida para la versión más complicada pueda ser adquirida, y el 
«charlatán», que considera que una idea sencilla es la respuesta a 
toda pregunta, entran ambos en la última categoría. Entre estos dos 
extremos, se extiende una amplia área en la que, mientras mayor sea 
el conocimiento, mejor será. 

Estas ideas pueden aplicarse directamente a la manera en que la 
Economía es utilizada por los historiadores. Hay una serie de nocio¬ 
nes de Economía que pueden ser seguidas por ellos. 

Las ideas más importantes dependen del tema que interesa al 
historiador; las ideas relativamente sencillas son las que el historia¬ 
dor ha encontrado más provechosas, y existen ventajas clarísimas 
para el historiador al familiarizarse con partes más complicadas de 
la literatura económica. La perfección es inalcanzable y nuestro 
propósito, en este caso, es poner en contacto al historiador con 
algunas de las ideas que se consideran como más útiles y persuadirlo 
de que la Economía no es excesivamente difícil, y gracias a ello, 
permitirle explorar él mismo algunos de los aspectos más profundos 
de cualquier cuerpo de ideas económicas que considere para su 
trabajo. 


ECONOMÍA COMO INSTRUMENTO DE ANÁLISIS 

Creo que se ve claramente que consideramos la Econom ía como 
una se rie de herramientas que deben ser utilizadas, más que^o mo un 
c uerpo de conocimientos qu e debe conocerse. En un tiempo, era 
frecuente hablar de «doctrinas» o de «leyes» de Economía política, 
pero los problemas y los marcos institucionales de las discusiones 
sobre Economía cambian hoy con demasiada rapidez para tener la 
seguridad de que la respuesta actual será válida el día de mañana. 
Mucho más adecuada a la posición moderna era la introducción de 
Keynes a una serie de manuales de Economía de la Universidad de 
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Cambridge: «La teoría económica no presenta un cuerpo de conclu¬ 
siones establecidas aplicables inmediatamente a la política. Es un 
método más que una doctrina, un órgano de la inteligencia, una 
técnica, del pensamiento que ayuda a su poseedor a plantear conclu¬ 
siones correctas». 13 

Si bien muchos economistas estarían de acuerdo con este plantea¬ 
miento, no siempre es aceptado. En los textos de Historia económi¬ 
ca, así como en lugares más efímeros, como los periódicos o charlas 
políticas, podemos encontrarnos con la frase: «hay algo que no 
funciona», puesto que está en contradicción con una conclusión de 
Economía. Esta actitud se contradice claramente con nuestros pun¬ 
tos de vista sobre la Economía. 

Es verdad que una parte del análisis de la Historia económica, de 
otro tipo, puede llevar a conclusiones erróneas en más de un caso, 
pero esto es otra cosa. Nuestra aseveración es que no se puede 
descubrir un error sencillamente porque se observe que una conclu¬ 
sión sea distinta de la que se encuentra en un manual de Economía, 
la Economía no puede ser este tipo de materia. Podemos darnos 
cuenta de la posibilidad de un error, al observar que una conclusión 
va contra una propuesta creada por una teoría de Economía ortodo¬ 
xa, pero entonces tendremos que comprobar si los supuestos en los 
que está basada dicha teoría no difieren de los utilizados en el 
párrafo que se analiza (y entonces buscar alguna razón para preferir 
una u otra de las proposiciones). Una de las máxima s más aprecia- 
das de la Economía es q ue los pr oductos no se consumen ^FaTTS s ino 
que requiere el uso de algu nos uiputs y, por lo tanto, sacrific ar otras 
cosas para las que se podían nabe r utilizado estos inp uts «No hay 
(Juros a cuatro pesetas», pero la sencillez de este aforismo desapare¬ 
ce si por alguna razón determinada una sociedad arranca de una 
posición donde sobran recursos, por ejemplo, donde hay un alto 
nivel de desempleo involuntario. Sería absurdo aceptar sin crítica 
que en los años veinte, Gran Bretaña podía haber tenido más coches 
y productos eléctricos, únicamente a base de construir menos bar¬ 
cos; a pesar del valor de la literatura económica basada en la im¬ 
posibilidad de los duros a cuatro pesetas. Los historiadores de la 
Economía, al igual que los especialistas en Economía aplicada, 
deben utilizar los conceptos económicos. Proporcionan ideas a los 
historiadores en las que basar sus explicaciones, aunque no dan 
respuestas ya preparadas que puedan sustituir al pensamiento creador. 

liemos hablado de teoría económica. El campo de la economía 
presenta una gran variedad de principios, algunos de los cuales no 
son más que generalizaciones empíricas. Por ejemplo, un manual de 
Economía puede considerar que la participación de los gobiernos en 
actividades económicas ha aumentado desde 1945. Esto se deduce 
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más de la observación que de la deducción de una serie de supuestos. 
Es la clase de generalización con la que están familiarizados los 
historiadores, y requiere exactamente el análisis al que los historia¬ 
dores están acostumbrados. Pero no tiene más valor si se encuentra 
en la obra de un economista que si se encuentra en la de un historiador. 


RACIONALIDAD, PRECIOS, COSTOS Y RIQUEZA 

Antes de proceder a construcciones admitidas de teoría econó¬ 
mica, debemos observar algunas ideas fundamentales comunes a un 
considerable número de ellas. No queremos, en manera alguna, 
rectificar lo que dijimos anteriormente sobre la variedad de la Eco¬ 
nomía, pero con la suficiente generalización o con la suficiente 
abstracción, podremos observar que existe mucho en común entre 
cosas que inicialmente parecían muy diversas. Hay algunas nocio¬ 
nes básicas, que sirven como medio para organizar la discusión 
sobre las construcciones mismas de Economía. 

Volvamos a nuestra primera idea de que el punto más fundamen¬ 
tal respecto a la Economía es la selección. De esto se deducen lógi¬ 
camente dos ideas. La primera es el concepto algo especial de 
racionalidad. En el lenguaje común y en algunas otras disciplinas 
académicas, la racionalidad se asocia con conceptos como conside¬ 
ración consciente o razonamiento explícito, y se opone a instinto o a 
respuesta ciega. Pero en Economía, la racionalidad está en gene ral 
asociada con la óptima elección de alg n 1 sin ten tar pn menta mmo se 
hailc ^ado a esta elección . El hombre de negocios razonable es el que 
escoge precios y cantidades de manera que su beneficio sea el 
máximo posible (o cualquier otro objeto que le interese), y poco 
importa si esto es el resultado de un profundo razonamiento, de un 
sentido premonitorio o del instinto. El consumidor razonable es 
aquel que organiza sus gastos de manera que le produzcan la máxi¬ 
ma satisfacción, tanto si hace esto controlando cuidadosamente 
sus gastos, como si deja sus ingresos en manos de su esposa, que 
gasta instintivamente de la manera apropiada. Esta forma de utilizar 
(algunos dirán de distorsionar) el lenguaje, tiene desventajas; si imagi¬ 
namos un «hombre económico» que actúa solamente como una 
máquina de calcular, nos proporciona un blanco adecuado para la 
crítica de la teoría económica. Sin embargo, una deducción de 
nuestra idea de la Economía es que las críticas diversas deberían 
centrarse en la utilización de supuestos en contextos inapropiados, 
más que en la utilización de supuestos por sí solos, y nuestro 
problema actual es observar el concepto de racionalidad, común a 
una gran parte de la economía teórica. 14 Discusiones históricas 
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tratan a menudo de combinar las ideas básicas de economía y 
racionalidad «ordinaria». El ejemplo más claro es la larga discusión 
sobre los empresarios británicos en el siglo xix. Investigaciones 
recientes han demostrado que muchos ejemplos citados de ruina 
empresarial no suponen una pérdida importante de beneficios en el 
negocio. Los hombres de negocios llegaron casi al máximo de bene¬ 
ficios y esto puede describirse como una auténtica racionalidad 
económica. Otro ejemplo podría ser la influencia de la suerte o de 
la aparición de errores fortuitos marginales, pero la cantidad y la 
solidez de estos ejemplos se utiliza para defender a los hombres de 
negocios, que sabían lo que hacían y controlaban conscientemente 
su posición. Pueden, por lo tanto, describirse también como raciona¬ 
les en el sentido corriente de la palabra. 15 La lógica es impecable, 
pero los lectores necesitan tener un conocimiento preciso de las 
varias «racionalidades» existentes para evitarse confusiones. 

En segundo lugar, la elección conduce directamente al interés 
por los precios. La idea básica en este caso, es el intercambio, la 
coincidencia de opciones, de manera que ambas partes del inter¬ 
cambio se avengan a intercambiar sus posiciones recíprocamente. 
¿En qué circunstancias puede ocurrir esto? En parte, de resultas de 
determinadas ideas del pasado, y en parte porque debido a que una 
gran cantidad de estudios de ciencias sociales se hacen a partir de 
una base nacionalista, esta forma de pensar se ha desarrollado 
particularmente en relación con el comercio internacional. La idea 
también aparece en cualquier país, tan pronto como nos pregunta¬ 
mos qué es lo que determina el precio al que se vende un determina¬ 
do artículo. Nos podríamos preguntar por qué los economistas dan 
más valor a los precios que a las diferencias de gusto, que también 
podría permitir el intercambio voluntario de un par de cosas útiles. 
La contestación tiene dos caras. Un precio permite comerciar casi 
continuamente, mientras que la coincidencia de gustos «opuestos» 
solamente permitiría intercambios interrumpidos; los precios son 
más estratégicos que los gustos individuales. También dieron mucho 
que pensar determinados episodios de inflación o deflación, pero los 
precios siempre han ido subiendo en los fenómenos investigados y 
razonados por los economistas. 

La preocupación por los precios puede parecer, en un primer 
momento, que indica una imposibilidad de reconocer los intereses 
humanos, una manera de centrarse más en las cosas materiales que 
en la gente a que se refieren. Pero esta impresión es tan errónea 
como la de que los historiadores no puedan ver a sus personajes a 
través de los documentos que los estudian. Los precios son e l 
r esultado de las ideas y deseos de una determinada forma institu cio- 

nal^Taexplicación de los precios del pasado, en términos de teoría 
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económica, ayuda a la compren sión de todos los problem as histó¬ 
ricos:- 1 > 

Hay otro grupo de ideas, de crucial importancia en la Economía, 
que surge aunque quizá menos claramente, de la noción de selec¬ 
ción, pero veremos que el vínculo aparece evidente al observarlo 
bien. El primer paso es la conceptualización del coste, que es inme¬ 
diata a la aceptación de la selección. El coste es algo que debe darse 
para alcanzarla. No es necesariamente el objeto de un intercambio. 
El poseedor de un determinado objeto puede tener dos oportunida¬ 
des de intercambio a la vez, y el coste de aceptar una de ellas es 
equivalente a la pérdida de la oportunidad de poder aceptar la otra. 
Los economistas dedican ateacién - al ase s ta de opo rtu¬ 

nidad» , es decir, el valor de la mejor posibilidad inmediata que hubo 
de sacrificarse. ’ " ^ 

'^ETtuslu tfc “oportunidad sólo aparece cuando todos los recursos 
están plenamente comprometidos y, por lo tanto, va ligado a la 
idea de eficiencia. De nuevo, la terminología económica se separa 
del lenguaje común, en el que eficiencia tiene más que ver con el 
lenguaje de la dirección de producción. Una máquina eficiente es la 
que emplea la mejor tecnología posible, y un agricultor eficiente es 
aquel que utiliza los métodos propuestos en los más recientes ma¬ 
nuales de ganadería o de producción de cosechas. En Economía, en 
cambio, eficiencia se relaciona con el coste comparativo e indica 
solamente que los recursos están organizados de tal forma que puede 
sacarse de ellos la máxima producción posible. Desde luego, esto no 
es garantía de que coincidirá con lo que podríamos calificar de 
eficiencia «tecnológica». En Gran Bretaña, los agricultores más 
eficientes en el sentido «tecnológico», no lo son en el sentido eco¬ 
nómico si los productos de alimentación pueden ser conseguidos a 
menor precio en Nueva Zelanda, y los agricultores británicos po¬ 
drían haberse empleado en otra industria completamente distinta. 
Los agricultores neozelandeses que se consideran económicamente 
eficientes como suministradores de productos alimentarios para el 
Reino Unido, pueden resultar indolentes según los criterios tecnoló¬ 
gicos de eficiencia. De nuevo, podemos lamentar que la terminología 
económica y el lenguaje común planteen conflictos, pero nuestro 
interés es sencillamente presentar una forma particular de la eficien¬ 
cia como una de las ideas fundamentales de la Economía. 

La noción de eficiencia, de sacar lo máximo de los recursos 
posibles, nos conduce a observar la división del crecimiento del 
output, entre el crecimiento de los recursos posibles, y el mejora¬ 
miento de la efectividad en el empleo de estos recursos. Nos lleva, 
pues, a la idea de acumulación y productividad. Output por unidad 
de input, o factor de productividad, equivalente a la efectividad con 







22 


Economía para historiadores 


que se utilizan los recursos, es una de las ideas clave de la Econo¬ 
mía. Se usa mucho en Historia y reaparecerá a menudo en los 
próximos capítulos.. 

Hemos presentado ya ideas económicas' fundamentales como 
racionalidad, precios, coste de oportunidad, eficiencia y productivi¬ 
dad como constelaciones de ideas que tienen su núcleo en el inter¬ 
cambio y en la utilización de recursos, y, en último término, deriva¬ 
dos de la noción básica de la selección. 16 Se ha hecho de esta forma 
porque es necesario poner algún orden a un conjunto de ideas 
bastante heterogéneas. Podríamos haber tomado un punto de parti¬ 
da distinto. Es posible asegurar que la noción fundamental de la 
Economía es la de interdependencia. Un economista utiliza víncu¬ 
los, relaciones entre variables que pueden parecer superficialmente 
del todo distintas. Por otro lado, mientras una aproximación basada 
en el sentido común, consideraría los salarios, precios y modelos de 
consumo como indicadores alternativos del nivel de vida, el instinto 
del economista consiste en investigar los vínculos existentes entre 
estos estamentos, y su interdependencia, para elaborar una noción 
más unificada del nivel de vida. En tanto que, también una aproxi¬ 
mación de este tipo, según el sentido común, podría centrarse en 
el camino seguido por la agricultura o la industria en el siglo xix, el 
instinto natural del economista es concentrarse inmediatamente en 

l a relación de agricultura e industria con el resto de la econom ía. El 

basarnos en la interdependencia puede limitar la visión del econo¬ 
mista y excluir el desarrollo de algunos puntos que otros pueden 
considerar de interés, pero las ventajas de reducir la posibilidad de 
tomar equivocadamente una parte por el todo, son reales y significa¬ 
tivas. Un relativo descenso de la agricultura o la industria, se ve de 
forma distinta si se contempla en un contexto en el que los recursos 
se emplean en favor de actividades más productivas. De la noción de 
interdependencia pueden deducirse fácilmente las ideas de precios 
relativos, coste de oportunidad y sus conceptos asociados. 

También existen numerosas relaciones entre conceptos asigna¬ 
dos, respectivamente, a grupos separados de-intercambio y creación 
de riqueza. La teoría del comercio internacional procede del inter¬ 
cambio y la situamos de acuerdo con este concepto. Pero hay 
también aspectos de la acumulación de recursos que son interna¬ 
cionales, y que están relacionados con el crecimiento de la renta. 
Realmente, una de las más importantes conclusiones a que llegaron 
los grandes de la teoría económica en los años 1950-1960 fue la 
integración fundamental de estos distintos aspectos de la economía 
internacional. En cambio, el output añadido debe estar compuesto 
por productos elaborados, y esta idea se basa en el hecho de que el 
valor añadido debe referirse a la noción de precios comparativos, 
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que deciden qué cantidad de productos determinados contribuyen al 
output total. Además, hay algunos conceptos que no encajan fácil¬ 
mente en nuestra construcción ideológica. 

Pero no es la construcción ideológica lo que importa. No es más 
que un camino para presentar las ideas de Economía básicas, y éstas 
son importantes por sí mismas. Nos atrevemos a afirmar que esta 
construcción ideológica escogida presenta menos problemas que la 
más conocida, que divide el tema entre macro y microeconomía, 
la que se refiere a la Economía en general y a la actuación de los 
individuos dentro de ella. Esto es especialmente válido para los 
historiadores, que encuentran particularmente desagradable descri¬ 
bir a un individuo únicamente en términos de razones financieras. 
Nuestra presentación introduce las ideas que en general tienen un 
lugar importante dentro de la microeconomía, sin suponer que los 
individuos reales son únicamente máquinas de calcular. 

TERMINOLOGÍA, ABSTRACCIÓN, MATEMÁTICAS 
Y CUANTIFICACIÓN 

Hay algunos problemas de estilo o formas de pensar que pare¬ 
cerán descorazonadores para los historiadores que se aproximan a la 
Economía. Podemos clasificarlos bajo los epígrafes de terminología, 
exclusión de complicaciones, utilización de las matemáticas e im¬ 
portancia concedida a la cuantificación. 

Ya hemos tenido ocasión de observar cómo los economistas dan 
un sentido distinto al valor de palabras como racionalidad y efi¬ 
ciencia , o concepto eficiente. Estos no son más que unos ejemplos de 
que la Economía ha desarrollado una terminología especial. Su 
ventaja radica en tener un sentido más preciso que puede ser utili¬ 
zado tanto por el autor como por el lector. El empleo de nuevas 
expresiones y el aceptar que una palabra corriente pueda tener un 
significado poco corriente, puede justificarse por lo dicho y mu¬ 
chas críticas al vocabulario económico no son más que simple falta 
de información. Ahora bien, no todas las críticas pueden dejarse de 
lado. Aunque, desde luego, los economistas no tienen el monopolio 
de una limitada habilidad para la escritura, hay que reconocer que a 
veces dan nombres distintos a un mismo concepto, y también que 
utilizan el mismo nombre para sentidos distintos. En general, no es 
difícil desenredar las variaciones que se presentan, cuando un sen¬ 
tido se utiliza de varias formas, y a menudo si no se pasa la barrera 
de la terminología económica es únicamente por pereza. 

El aceptar que la interdependencia y la interrelación son funda¬ 
mentales para el pensamiento económico explica por qué muchos 
encuentran, al principio, que esto es una excesiva simplificación. Es 
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lógico empezar con un planteamiento sencillo, en el que se presenta 
claramente la interrelación, y ver cómo se va transformando por 
sucesivas complicaciones que se introducen en la descripción. Para 
los historiadores o especialistas de la Economía aplicada, que bus¬ 
can la solución de un problema determinada, la simplificación del 
caso puede parecer que excluya elementos que ellos no pueden 
considerar como de poco interés, y tienen razón al presentar esta 
objeción, pero es una objeción que solamente se refiere a la adap¬ 
tación del análisis de un problema determinado. Debería conducirles 
a estudiar (quizás a base de investigar más en otros textos de 
Economía), para ver si las complicaciones alteran el análisis o si 
están equivocados al considerar que tienen mucha importancia. 
También en este caso, es por pereza que, en general, se opina que la 
simplificación de la teoría puede hacer que ésta sea inútil para los 
historiadores. 

El interés de los economistas por utilizar términos muy precisos 
y las relaciones entre dichos términos, hacen que esta disciplina se 
adapte a la expresión matemática. Además, las operaciones mate¬ 
máticas facilitan el seguir las deducciones de un conjunto de supues¬ 
tos, de tal manera que las matemáticas son una parte del análisis de 
la Economía, como si fueran un lenguaje que permite expresar 
ciertos resultados de una forma muy sucinta. No hay duda en cuanto 
a que el conocimiento de la Economía se facilita enormemente con el 
conocimiento de las matemáticas y quizás, aún más importante con 
buena voluntad en tolerar las expresiones matemáticas. Esto en 
realidad indica solamente que las matemáticas son una parte impor¬ 
tante de la educación, en especial, una preparación de los estudiantes 
hacia el pensamiento abstracto. Pero las matemáticas de la Econo¬ 
mía elemental no son difíciles. Lo único que se requiere es habilidad 
de entender las ecuaciones simples, como representaciones gráficas, 
y la comprensión de las más simples operaciones algebraicas. 17 

Si pasamos de la teoría a la Economía aplicada (y en ciertas 
ocasiones incluso antes que esto), nos encontramos con que la 
Economía es una materia cuantitativa. La importancia de un cambio 
en los precios, la cantidad en que ha crecido la oferta laboral, y otras 
cantidades similares, tiene un importante papel en muchas partes de 
la Economía aplicada. Lo mismo es necesariamente cierto respecto 
a la Historia económica. Mucho antes de que la Historia de la 
Economía tomara el reciente camino de la cuantificación, el famoso 
consejo de Clapham, diciendo que los historiadores de la Economía 
deberían plantearse constantemente preguntas como: ¿cuánto?, ¿con 
qué amplitud?, ¿cuánto tiempo?, ¿con qué frecuencia? y ¿qué repre¬ 
senta?, es decir, que deberían cultivar la sensibilidad cuantitativa, 
era realmente un buen consejo. 18 Los historiadores que no creen que 
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deban seguir este precepto tienen a su alcance un buen guía en el 
último libro de Floud, que debería ayudarles a persuadirse de que las 
necesidades intelectuales de matemáticas elementales, no son exce¬ 
sivas. 19 


LA ANTIGUA Y LA MODERNA HISTORIA 
ECONÓMICA 

Hemos tenido ocasión de referirnos, de paso, al valor creciente 
que algunos autores de la reciente historiografía económica conce¬ 
den a la cuantificación y al uso explícito de la teoría económica. 
Habría que poner en claro que la teoría económica que nos interesa, 
que se encuentra en la llamada Historia econométrica, es también 
importante para escribir y entender la Historia económica, que 
utiliza sistemas mucho más tradicionales. Si consultamos un libro 
reciente, que es una guía de los tratados más actuales sobre Historia 
económica del Reino Unido, 20 encontramos que la teoría económica 
necesaria es poco más de lo que con anterioridad hemos calificado 
de teoría básica. Pocos autores van más allá del concepto de produc¬ 
tividad y del aparato de oferta y demanda para analizar los movi¬ 
mientos de los precios. El último libro que puede considerarse como 
de sistema tradicional, que ha caído en mis manos antes de empezar 
a plantear el presente, el estudio de Aldcroft sobre los años de 
entreguerras, 21 utiliza las mismas piezas de la teoría económica. Una 
lectura crítica de esta obra necesita por lo menos tanta comprensión 
de la teoría como la que necesitan los volúmenes de Floud o de 
McCloskey. Incluso puede necesitar más conocimientos, puesto que 
los últimos se han preocupado de exponer la teoría de forma que el 
libro no pase de ciertos límites. Esto refleja su característica de 
manual y quizá también el intento de los autores de buscar seguido¬ 
res. La conclusión general es que tanto la Historia económica anti¬ 
gua como la actual requieren un conocimiento de la teoría económi¬ 
ca básica que vamos a presentar. 
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CAPACIDAD PRODUCTIVA Y RIQUEZA 

Puesto que la interdependencia es básica en el ideario económi¬ 
co, se concede una importancia especial a conceptos que se refieren 
al conjunto de las actividades económicas. El más importante entre 
ellos es la renta. Su definición explícita y precisa no ha aparecido 
hasta este siglo. Los economistas del siglo xix se limitaban en 
general a adoptar el sentido de algo como la «riqueza de las nacio¬ 
nes», definida por sí misma una vez se había separado de la reserva 
de oro, aunque en la interpretación de algunos de sus aspectos 
planteaba diferencias muy sutiles. A medida que fueron desarrollán¬ 
dose las técnicas estadísticas y los recursos, se dio valor a numero¬ 
sos agregados nacionales, especialmente a la instalación de las 
naciones europeas en otros continentes, en los cuales el «desarrollo» 
tenía mucha más importancia cuando se presentaba en los debates 
políticos económicos del gobierno de la metrópoli. Así y todo, y a 
pesar de los trabajos de Pigou, redactados en los años veinte, que 
volvieron a insistir sobre el «dividendo social», los cálculos estadís- 
ticos no hicieron prácticamente mella en los economistas teóricos. 
Fue la importancia concedida por Keynes y otros autores, durante el 
período de entreguerras, al total de las actividades económicas, lo 
que planteó la necesidad de definir claramente el concepto de renta. 
Probablemente, ellos mismos se habrían sorprendido de la impor¬ 
tancia que han alcanzado los cáculos sobre la renta en los plantea¬ 
mientos económicos de después de la segunda guerra mundial. 

Los historiadores se interesan, en general, por la renta de una 
economía determinada. Su definición más sencilla es la suma de I ndas 
las mercancías y servicios que_se j3£od nc frft y ntiliwn un 
períodmíad o. Podemos va asegurarque el valor total de las mercan- 
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cías y servicios producidos es igual a la suma de los ingresos obteni¬ 
dos al ser producidos, mediante una adecuada selección de acuerdos 
contables. El más importante es que la renta de la producción o valor 
total, es.la diferencia entre el valor del output y todo lo que se cuenta 
como otras formas de beneficio. La renta nacional adopta una serie 
de supuestos a partir de los cuales, en muchos casos, la acumula¬ 
ción de renta y la acumulación del output pueden intercambiarse. 1 

Esta idea deja muchos cabos sueltos, que recogeremos más 
adelante, pero antes que nada debemos observar que hay dos puntos 
en la concepción económica de la renta que no encajan fácilmente. 
Puede darse mayor interés a las posibilidades de producción, o a la 
riqueza. Podemos estar interesados en la capacidad de producción 
de bienes y servicios de una economía por varias razones, y la renta 
es lo que se utilizará para calcular dicha capacidad. El ejemplo más 
claro para los historiadores es todo lo que se ha escrito sobre una 
determinada innovación como,' por ejemplo, los ferrocarriles, que 
han aumentado el potencial económico para poder ofrecer bienes de 
producción. 

Existen algunas complicaciones en esta forma de usar la renta, 
pero son pequeñas si las comparamos con el otro punto, el concepto 
de riqueza. Al considerar la capacidad de una economía para produ¬ 
cir riqueza, de nuevo es lógico que se empiece con un cálculo de la 
renta. Deben tenerse en cuenta algunos puntos, como el concepto 
material de riqueza, pero podemos dejarlos para más adelante al 
observar que una renta más amplia nos da casi siempre mayor capaci¬ 
dad de elección, y ya hemos visto la importancia que esto reviste en 
el pensamiento económico. La cuestión más difícil es si deberíamos 
relacionar la riqueza con toda clase de producción. Las mercancías 
o bienes pueden ser utilizados para satisfacer necesidades, y en este 
caso se llaman bienes de consumo, o bien pueden reservarse y 
utilizarlos para producir nuevos bienes, y entonces se les llama 
inversión. ¿La riqueza debería relacionarse con la producción o con 
el consumo? 

La declaración de Adam Smith en el siglo xvin, de que el fin de 
la producción es el consumo, podría sugerir que la riqueza debería 
estar vinculada al consumo más que a la renta. Podríamos responder 
que esta sentencia era un buen eslogan para el siglo xvin, cuando era 
absolutamente necesario atraer el interés del consumidor más que el 
del productor, pero hoy deberíamos reconocer que existen otros 
motivos además del consumo. La importancia de la dignidad de ser 
necesario, aparece a menudo en la moderna política de empleo. Pero 
ésta no es la respuesta que se deduce más fácilmente de los textos de 
Economía. En las últimas épocas se insiste en el interés por el papel 
de la inversión en el aumento del consumo. Por otra parte, ¿por qué 
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dejar de lado el consumo? La división de la renta entre consumo e 
inversión es, en sí misma, parte de la elección acumulada que debe 
hacerse en Economía, una de las consideraciones que asocian rique¬ 
za con renta. La renta es, pues, la acumulación adecuada en cuestio¬ 
nes de riqueza, pero hemos de observar que problemas importantes, 
como\en qué momento deben aparecer los beneficios que se derivan 
de ella, pueden quedar disimulados, si el analista no se da suficiente 
cuenta de cómo están insertos en el mismo concepto. 

A pesar de que los economistas han aprendido a ser escépticos 
con argumentos que se derivan fácilmente de un caso particular para 
generalizarlos, y los historiadores han aprendido a ser escépticos a 
los argumentos por analogía (y ambos están en lo cierto, siempre que 
se trate más de precaución que de prohibición), una comparación a 
pequeña escala puede aclarar esta idea. Es corriente en muchos 
países analizar la distribución de la renta en amplios sectores, como 
labradores, salarios y asalariados, trabajadores autónomos y rentas 
empresariales. (Es fácil plantear el por qué el error de esta división, 
pero esto no es lo que nos interesa de momento.) ¿La última catego¬ 
ría citada debería incluir la renta general que se ha conseguido en la 
empresa, o únicamente la parte que se ha distribuido como divi¬ 
dendos? Desde el punto de vista del consumo, los dividendos a los 
accionistas son lo más parecido a un salario. Pero los beneficios 
retenidos pueden llevar a un aumento de las rentas del negocio y, por 
lo tanto, más tarde engendrarán dividendos. Es, pues, muy común 
utilizar el valor total de las rentas empresariales en el mismo 
sentido en que se utilizan otros tipos de renta. Ahora bien, la 
analogía con el concepto de renta total no es completa. Los be¬ 
neficios reteni<^ pueden influir el precio de las acciones y un 
accionista puede vender acciones y, en cierto sentido, consumir su 
parte de beneficios sin distribuir. No existe un mercado de derechos 
del capital para una renta nacional futura, que pueda ser utilizada 
por un individuo de forma análoga. Pero la analogía refuerza la 
posibilidad de utilizar la renta como medida de riqueza, a pesar de que 
sea el consumo el que tenga la primacía dentro del plan de produc¬ 
ción. Sin embargo, existen muchas más objeciones que habrá que 
tener en cuenta en el sencillo concepto de renta. 


IDEAS CONCEPTUALES 

1. La primera objeción consiste en que la simple definición de 
renta es excesivamente inclusiva. Incluso si el interés dominante son 
las posibilidades de producción, puede argüirse que algunas rentas, 
como lo que ganan las fuerzas armadas o la policía, no deben 
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considerarse equivalentes a las que proporcionan un servicio. Son 
costes que incurren necesariamente en la producción de otros bie¬ 
nes, y a no ser que se deduzcan de los beneficios producidos por 
estos bienes, la renta total incluirá una doble cuenta. Esta línea de 
argumentación atrajo a uno de los mas avanzados investigadores 
de la contabilidad de la renta nacional, Kuziiets, y los historiadores 
tropezarán, a veces, con su variante del concepto. Aunque no ha 
prevalecido. La dificultad radica en que no hay ningún elemento de 
disponibilidad que aparezca dentro del concepto de renta. Es decir, 
el concepto ignora de qué manera puede controlarse la disposición 
de la renta. Si excluimos la defensa, podríamos ir excluyendo otros 
servicios esenciales. Las rentas ganadas en la producción de alimen¬ 
tos podrían ser consideradas como un coste esencial en cualquier 
tipo de producción de alimentos que se consumen. Este argumento 
podría defenderse si se tratara de alimentos básicos, pero no para los 
dedicados a los «gourmets», y en otros contextos nos encontraría¬ 
mos con sutilezas parecidas. Esto demuestra la imposibilidad de 
trazar una línea clara entre lo que es esencialmente una deducción 
lógica. Algunos bienes y servicios ayudan a producir otros, y se 
llaman outputs intermedios , otros satisfacen las necesidades del 
consumidor y se llaman ouputs finales. Las necesidades pueden 
tener una satisfacción inmediata o pueden ser escalones hasta alean- \ 
za un deseo último. No siempre está claro en qué tipo de categoría' 
debe incluirse un determinado bien de producción. { 

Las consideraciones de riqueza pueden llevamos a algunas ex¬ 
clusiones, pero también aquí se pueden aplicar argumentos análo¬ 
gos. Según la opinión de algunas personas, los ministros de la 
religión no producen un servicio útil y, por consiguiente, sus pagas 
deberían excluirse; otros podrían decir lo mismo de los profesores de < 
universidad, pero estas opiniones pueden excluirse mutuamente en 
vez de ser defendidas a la vez. En cierta manera, la línea de menor' 
resistencia es no permitir exclusiones, pero es una alternativa no , 
siempre posible, obviamente. 

2. Si la renta puede considerarse como excesivamente inclusiva,^ 
también se la puede considerar como peligrosamente restrictiva. 
Nuestra definición inicial era poco concreta en el sentido de que 
dejaba sin definir lo que es un bien, un servicio o, paralelamente, lo 
que debería contar como renta. Principalmente, el criterio funda¬ 
mental es que está implicado en ello un mercado. Bienes y servicios 
se compran y venden, o bien las personas reciben una paga por 
proporcionarlos. Muchos casos son clarísimos. Un libro comprado 
en una librería es claramente una mercancía, un barbero pagado por 
cortar el pelo no hay duda que proporciona un servicio, la persona 
que prepara una comida y la lleva a un pensionista anciano, sin 
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cobrar por ello, transfiere una renta al beneficiario, pero no propor 
ciona un servicio en el sentido utilizado aquí, ni gana renta alguna. 
Un profesor de una escuela obtiene una renta y proporciona un 
servicio, incluso en el caso en que el alumno no deba pagar sus 
gastos. Hay muchos casos que deben ser estudiados atentamente y 
algunas implicaciones nos dejan perplejos. Los economistas aludie¬ 
ron a la paradoja de que se incluyan los salarios de las amas de llaves 
y en cambio no se consideren los servicios de las amas de casa (hasta 
el punto de que sería literalmente posible aumentar la renta nacional, 
a base de que cada uno de nosotros empleara recíprocamente a la 
mujer del vecino), mucho antes de que el feminismo fuera un movi¬ 
miento reconocido mundialmente. Este es únicamente un ejemplo de 
un fenómeno mucho más amplio. Si te pintas la casa, la renta 
nacional es más baja que si pides los servicios de un pintor profesio¬ 
nal; el ^ryirin o] propietario fifí la cnsn ge excluye, 

jior^ ug no entra pn p1 mp.rr.aHn 

^Estos problemas se dejan de lado sencillamente porque es difícil 
hacer otra cosa. Cuando se ve claramente que es absurdo dar valor a 
la conveniencia estadística por encima del sentido económico, se 
|^áce un reajuste. En los países más pobres actualmente, la omisión 
cjela agricultura de subsistencia sería absurda y, por consiguiente, se 
Reajusta la definición de renta. Incluso en los países más avanzados, 
Xa inclusión en las contabilidades oficiales del valor del arrendamien¬ 
to en las casas ocupadas por sus propios dueños, puede interpretarse 
también como un reajuste (aunque puede haber otra interpretación, 
como veremos más adelante). No deberíamos aceptar demasiado 
fácilmente que se han hecho ya todos los reajustes necesarios; 
Imientras en cualquiera de los países más ricos los cambios deseados 
puede suponerse que serán muy lentos, de tal manera que estos 
reajustes pocas veces se necesitan si se trata de estudios limitados a 
periodos cortos, no ocurre lo mismo para un historiador que se 
dmeresa por un largo período, o si debemos hacer comparaciones 
internacionales que pueden ocurrir entre naciones que tienen ten¬ 
dencias distintas en cuanto a actividades de «hágalo Ud. mismo», o 
«bricolage». 

Podría tratarse de un detalle de los cálculos convencionales, pero 
en realidad e$ un punto conceptual importante. Fundamentalmente, 
lo que necesitamos es una acu mulació n de aquello que se v alora en 
unaj^omun jd^d, el vnlor q ue ponemos mnsegmrmás fácilmente es 
el cálculo d e lo que la comunidad produce o distribuye a través de un 
jdeterminado tipo de mer cado^ Pero una comunidacTpuede dar valor 
a cosas que no se consideran en el mercado. Los movimientos 
ecológicos no han hecho más que insistir en lo que hacía ya tiempo 
que estaba aceptado en los libros de teoría económica. Los profeso- 
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res de Economía estaban acostumbrados a la idea de que sus sueldos 
eran más bajos que los de los economistas que estaban en empresas, 
porque la vida universitaria tenía ventajas no pecuniarias. La elec¬ 
ción incluye la posibilidad de apartarse de los empleos pagados, así 
como la de elegir entre los bienes de mercado. (El ejemplo del 
«bricolage» no es tan frívolo como parece, puesto que muchas de las 
actividades llamadas de diversión incluyen bienes de mercado como 
pelotas de fútbol, libros, barcos o botas de excursión.) La teoría 
económica puede aplicarse también a estas opciones, pero éstas se 
encuentran separadas de la definición normal de renta. 

Existe un planteamiento relativo que se considera, más razona¬ 
blemente, como una particularidad de la estadística. En muchas 
economías algunos servicios se proporcionan a cargo del gobierno. 
Las rentas ganadas en estas actividades son sólo aparentemente 
salarios y sueldos de los que están empleados para proporcionarlas. 
Si fuera la empresa privada quien los ofreciera, consideraríamos 
normal que se consiguiera de ello un beneficio (al proporcionar la 
financiación de capitales, incluso si los dividendos pagados a los 
accionistas fueran negligibles). Por consiguiente, una proporción en 
aumento de las actividades del gobierno puede suponerse que influye 
de manera negativa en el cálculo de la renta nacional. 

3. Esto nos conduce a examinar de una manera más general los 
procedimientos de valoración. Hasta ahora hemos aceptado que el 
valor total de bienes y servicios producidos puede ser calculado 
fácilmente. D eben, pues 7 expresarse bajo un mismo comú n deno¬ 
mi nador; éste únicamente puede ser el dinero v. por consiauien tgrlos 
pr ecios de los bienes deben incluirse en efcá lculo de la renta. (Esto 
es igualmente cierto si se calcula la suma délas rentas ganadas, pero 
las rentas son una expresión más directamente monetaria.) ¿Pode¬ 
mos estar seguros de que los precios de mercado son el cálculo 
apropiado de la contribución relativa de dos bienes a la renta acu¬ 
mulada o acumulación neta? 

Aquí se nos presenta una de las ideas más discutidas de la 
Economía moderna, y también uno de los vínculos básicos dentro 
del concepto de renta, entre lo que presentamos en el capítulo I 
como las dos principales corrientes de l pensamiento económico. 
Vara que la renta se relacione con la£ posibilidades de produccíofl 
Ido una econorñía determinada, debemos tener los precios relativos del 
Idos productos cuyo coste relativo equivalga a lo que su producción! 
Inec esita de los recursos disponibles. En dete rminadas construccio- 

nes teóricas, como el sistema de competencia pertecta, que descri- 

bimos en el capítulo VI, esto queda garantizado. Sin embargo, en 
ima gran parte de las economías del mundo estamos convencidos de 
que, por varias razones, no se puede garantizar que esto ocurra así. 
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Puede que el concepto de renta tenga que ser adaptado, antes de que 
se lo pueda utilizar en un análisis empírico. 

Un problema similar se presenta al utilizar la renta como garan¬ 
tía de riqueza. En este caso, debemos estar seguros de que los 
precios relativos de productos individuales dan el cálculo exacto de 
las aportaciones relativas que estos productos proporcionan a la 
riqueza de la comunidad en su conjunto. Las dificultades surgen tan 
pronto como nos preguntamos cómo se pueden hacer valoraciones 
en el conjunto de una comunidad. Incluso si las preferencias de cada 
individuo están completamente aisladas de las de los demás, no es 
fácil acumularlas todas de forma lógica. La interdependencia entre 
los individuos, en el sentido de que la valoración de un bien, por 
parte de una persona, sea afectada por la reacción frente a este bien 
por parte de otra, hace nuestra labor todavía más difícil. Además, los 
gustos de una persona pueden variar dentro del año o el período 
en que se calcula la renta. Es posible construir planteamientos teóri¬ 
cos que garanticen que los precios sean los adecuados para utilizar la 
renta como medida de riqueza, pero en la práctica deberemos acep¬ 
tar que se tratará de un cálculo aproximado. 

Estos problemas de valoración aparecen en el contexto de cálculo 
e interpretaciones de las estimaciones de la renta nacional, en cual¬ 
quier economía en un determinado año. Son problemas relacionados 
entre sí, pero distintos, que se refieren a la variación de los precios al 
paso del tiempo. Al comparar dos períodos, nuestra forma de consi¬ 
derar la renta como un cálculo de las posibilidades de producción, o 
bien como un cálculo de la riqueza, supone que estamos interesados 
en el volumen de productos y servicios posibles. Si doblaran todos 
los precios y en cambio todo lo demás permaneciera igual, debería¬ 
mos decir que la renta no cambiaba; es decir, que eliminábamos el 
resultado de la variación de los precios y considerábamos lo que los 
economistas llaman la renta real El problema no se plantearía si 
todos los precios varían equitativamente, pero esto no ocurre en la 
práctica. Cuando los precios varían desigualmente, no hay un cálcu¬ 
lo único de la variación de la renta real; aparece un «problema de 
exponente numérico». 

Para entender esto, consideremos una economía que produce 
únicamente dos mercancías para las que existe un cálculo claro en 
términos reales. (Nótese que consideramos un problema simplifica¬ 
do y abstracto.) En el primer período se han producido 10 unidades 
de una mercancía A, y 20 de la segunda mercancía B. Sus precios son, 
respectivamente, 2 libras y 1 libra por unidad; por lo tanto, la renta 
total es 40 libras. En el segundo período se producen 15 unidades A 
y 25 B, pero los precios han variado a 3 y 4 libras, respectivamente. 
La renta total será entonces de 145 libras, pero una parte de la 
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diferencia entre esta cantidad y 40 libras, es claramente el resultado 
del aumento general de los precios. ¿En qué cantidad ha variado la 
renta real? Si utilizamos los precios del primer período, la renta real 
del segundo año es 30 + 25 libras = 55 libras, y comparándolas con 
las 40 del primer período, podemos decir que la renta real ha crecido en 
tres octavos. Si utilizamos el segundo período de precios, entonces la 
renta del primer período es 30 + 80 = 110 libras, y si las compara¬ 
mos con las 145, nos indica un crecimiento de poco menos de un 
tercio. No existe ninguna forma mediante la cual el 50 % de creci¬ 
miento en A y el 25 % de crecimiento en B puedan calcularse en una ' 
sola cantidad de manera precisa. 2 Esto parecerá desconcertante a 
los que prefieren las respuestas sencillas, pero es necesario ver con ' 
detalle la manera en que los sectores de renta pueden ser deflaciona- 
dos o corregidos por la variación de.precios. Este punto lo desarro¬ 
llaremos en el capítulo 3, 3 pero ya puede verse claramente, a partir 
de este ejemplo, que la idea es en esencia el valor relativo dado al 
_producto A y B, respectivamente. 

4. De las complejidades de la valoración volvemos a problemas 
más cotidianos, de tiempo y lugar. Nuestra sencilla definición de la 
renta evadía la distinción entre el tiempo de producción y el consu- 
mo_ Ej, q"p w stopVs paipn de un año para otro, plantea el prob lema' 
'desde un determinado punto de vista, pero éste se soluciona lácil- 
“mente co~ñisKfci'aiidu la acumulación de sluck Como una inversión ( la ^ 

£ acu mulación del stock como una inversión n egativa) ^ senci lla- 
ite, otra forma de ciecir que la renta de un periodo puede sei 
icada a aumentar la renta en los años venideros. Por lo tanto, las 
variaciones del stock están directamente incluidas en la renta. 

Así y todo, la idea no está completamente resuelta. Muchos 
bienes pueden comprarse en una transacción, pero en cambio utili-\\ 
zarse durante un largo período. Una casa es el ejemplo evidente, y la \ 
alternativa interpretación del derecho sobre las rentas que deben 
atribuirse a las casas ocupadas por sus propietarios, en la contabili¬ 
dad oficial, como ya aludíamos anteriormente, es que las casas son > 
tan importantes que es necesaria una especie de prolongación de su ‘ 
compra para que la contabilidad esté de acuerdo con los servicios 
proporcionados. Desde luego, las casas no son más que un ejemplo 
extremo de los productos de consumo durables en general. ¿Los 
servicios de los productos durables de propiedad privada deberían 
.también extenderse durante una serie de años? Lógicamente, debe¬ 
rían serlo, pero se considera en todas partes que el trabajo no 
compensa la molestia. 

¿Qué ocurrirá, pues, con los equipamientos del productor? 3 b ' s En 
toda economía moderna, el stock de maquinaria y de construcciones 
que se posee al iniciar el año se utiliza durante éste para producir 
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u na renta./La dis tinción entre t iempo y producción y consu mo no 
Súede. por consigu ióme ignorarse tofaimpraíp 
* Sachemos explicado por qué la inversión es incluida en la renta 
invariablemente y, por lo tanto, no podemos excluir del todo los 
equipamientos de la producción. Por consiguiente, hay que encon¬ 
trar alguna fórmula para utilizar el stock de edificios, plantas y 
maquinaria, etc. La dificultad radica en estimar qué cantidad de 
renta puede considerarse como dedicada a esta parte. En la práctica, 
el cálculo de depreciación en la contabilidad de las empresas está 
determinado en su mayor parte por las leyes fiscales, y puede estar 

Í nuy lejos del concepto económico apropiado. Por ello, los especia- 
istas de la estadística de la renta nacional tienden a adaptarlos todo 
‘lo posible a una base de consumo de capital, pero así y todo presen¬ 
tan los cálculos de tal forma que el lector pueda utilizarlos de la 
manera que mejor le parezca^! output neto incorpora de la mejor 
manera p osible —pero dudosa^lescL -fuem)— el valor dtrhCTtipfecia- 
aón. El outpu t bruto es la estimación antes de calcular la depreciación. 
En forma de producto nacional bruto, PNb, éste ha pasado al uso 
diario, pero es un error no darse cuenta de que la depreciación utiliza 
algunos recursos, incluso si hacemos todo lo posible por no apoyar¬ 
nos demasiado exclusivamente en el cálculo de la depreciación. 

Producción y consumo pueden también estar en lugares distin¬ 
tos. Los que residen en un país (y podemos comparar una economía 
con un país para nuestros propósitos actuales), pueden tener dere¬ 
chos de propiedad sobre una parte de la producción de otro país. 
Este concepto puede complicarse por el sentido legal exacto de la 
palabra «residentes», pero un caso sencillo es un préstamo interna¬ 
cional. Parte de la renta obtenida por una nación puede ser traslada¬ 
da a un residente de otro país como intereses. La solución, en el 
problema de contabilidad planteado, es catalogar la renta en dos 
conceptos distintos: inte rior es el nombre para la produc ción dentro 
del p aís, y nacional oar fllf 1 producción q' if> rpt ' prp a giig residen¬ 
tes. " asi pues, .en nuestro ejemplo, los intereses pertenecen a la 
producción interior del país deudor y a la producción nacional del 
país acreedor. A pesar de toda la atención que se ha dado a las 
actividades económicas multinacionales, el producto nacional bruto 
y el producto interior bruto rara vez difieren en cantidades impor- 
| tantes: una de las diferencias más grandes ocurrió en Gran Bretaña 
en los primeros años del siglo xx, cuando el PNB excedía del PIB en 
un 7 %. 

5. Hay algunos puntos del concepto de riqueza de la renta que 
están incluidos en lo que acabamos de decir, pero que merecen qhe se 
les trate explícitamente. Hace años, se asociaba la Economía con 
la filosofía de Bentham, y se puede descubrir un énfasis individualis- 
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tai en el concepto de renta. Esta idea no proporciona ninguna razón so¬ 
bre el resultado neto de las ganancias de una persona a expensas de la 
pérdida de otra. Problemas como la distribución de la renta deben 
plantearse por separado. No es que haga una crítica del concepto de 
riqueza, pero sí pongo en guardia para que no se acepte demasiado 
fácilmente la creencia de que un aumento de la renta debe necesa¬ 
riamente ser deseable. Pueden aparecer otros juicios de valor. 

En segundo lugar, hay ocasiones en las que es necesario romper 
la supuesta conexión entre precios y riqueza. La más clara se en¬ 
cuentra en las economías centralistas, en las que la riqueza se 
define más naturalmente como elección de los planificadores, que 
como opción de los individuos consumidores. Esto plantea, por lo 
menos, ciertas diferencias en el carácter de la renta. También ocurre 
lo mismo en otros países en tiempo de guerra. 

6. Mientras que los puntos 1 a 4 abarcan las razones necesarias 
para considerar la renta como medida de capacidad de producción, 
no hay que olvidar que nuestro interés es, a menudo, la posibilidad de 
producción, más que el nivel real del output . La renta producida por 
un sistema económico que no llega al máximo empleo, lógicamente 
es un indicador dudoso de la capacidad de producción. El sentido de 
pleno no es precisamente claro y frecuentemente está mezclado con 
juicios sociales y políticos. Todos conocemos la discusión sobre cuál 
es el porcentaje de mano de obra que inevitablemente debe estar en 
paro, o sea, cuál es porcentaje de desempleo en el que se considera 
que se ha llegado al pleno empleo, y los análisis técnicos están 
mezclados en formas distintas con los perjuicios políticos. Lo mismo 
ocurre si se consideran determinadas piezas del equipamiento indus¬ 
trial. ¿La norma de tecnología que considera que en la práctica una 
máquina debe llegar, digamos al 80 % de su output teórico, es una me¬ 
dida adecuada al pleno empleo económico? Si esto parece en cierta 
manera una nimiedad, ¿qué opinión debemos tener de la posibilidad 
de que una planta industrial y su maquinaria trabajen en turnos de 
noche o incluso ininterrumpidamente? Las consideraciones so¬ 
ciales se introducen en el concepto de capácidad de producción de 
la renta. 

En muchos casos, la progresión hacia el límite de la renta posible 
puede ser más significativo que la progresión misma del límite. Esto 
es, desde luego, más cierto si se trata de un período cortó que si se 
trata de un período largo, ya que una progresión hacia un límite 
fijado debe acabar siendo infinitamente lenta. Pero incluso los histo¬ 
riadores deben enterarse de lo que es posible en un breve espacio de 
tiempo, y el concepto se explica de forma más conveniente con la 
ayuda de la figura 2.1. 

Si imaginamos una economía que sólo produce dos outputs (y lo 
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(a) . (b) 

2.1 Hacia el limite frente a trasladar el limite 

hacemos así puramente para mayor facilidad del diagrama), pode¬ 
mos construir un límite de capacidad de producción. En la parte a) 
de la figura 2.1, al dedicar todos los recursos a la producción de la 
mercancía M, el sistema puede asegurar la produción total O P; si se 
dedican todos los recursos para la mercancía W y la producción total 
es 0 Q. Si se dividen los recursos entre M y W, se puede producir una 
combinación de ambos, representada por la curva QP. 5 La ciu ^a 
QP, por consiguicnte._es la representación visual de un concepto eco-, 
qó mico bá sico, el límite de capacidad de pm duceión. Pero la" Eco¬ 
nomía puede no usar todos sus recursos de forma eficiente. Su 
output puede ser en este caso menor del que podría ser, y estará 
representado por un punto como Xi, dentro de la curva de capacidad 
de producción. Un aumento de la renta puede ser el «factor de 
corrección» de esta situación, una progresión que vaya de Xi a X 2 
en el digrama. Para un sistema económico que está operando en su 
límite, el aumento de la renta sólo puede proceder de recursos 
adicionales o de mejoras tecnológicas, de manera que este límite se 
traslade; esto es lo que representa la parte (b) del diagrama, donde 
Q 1 P 1 es la primera capacidad de producción y Q 2 P 2 la segunda. 
Actualmente, suele defenderse que las ganancias representadas en la 
parte (a) pueden ser como mínimo tan importantes como las repre¬ 
sentadas en la parte (b), y esto indica la necesidad de una distinción 
entre renta y capacidad de renta. 6 

Por estas y otras razones, la renta no debe considerarse como 
una de estas concepciones que se convierten en algo tan familiar y 
evidente que acaban por considerarse simples observaciones empíri¬ 
cas. La renta es un concepto de valoración, pero hay dudas y 
ambigüedades suficientes que no han podido ser resueltas, y están 
tan unidas al concepto mismo, que necesitan mucha precaución en 
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su manejo. Esto se ha reconocido, más generalmente, desde hace 
pocos años, por ejemplo; garantizar que se tiene en cuenta el valor 
que concede la comunidad a la atmósfera libre de polución o a un 
edificio histórico, pero esto ya era conocido por los economistas 
teóricos. Las presiones de los defensores del medio ambiente no han 
afectado a la teoría económica; se han canalizado más bien en 
asegurar que los méritos reconocidos de la teoría económica se 
incluían, en realidad, en las decisiones prácticas que requerían la 
utilización del concepto de renta. 


PROCEDIMIENTOS DE CÁLCULO Y PROBLEMAS 

Necesariamente, hay en la renta un elemento sustancial cuantita¬ 
tivo. En el planteamiento precedente hemos tratado de limitarnos a 
las ideas más conceptuales que están en el entorno de la noción 
general, aunque la línea entre problemas de concepto y de cálculo no 
está claramente definida, ni mucho menos. Vale la pena profundizar 
más algunas de las distinciones que utilizan los especialistas de 
estadística al compilar el valor de la renta. 

Ya nos hemo s refe rido a la convención por la qu e se considera 
que renta y output son equivalentes. También hemos observado 
cféTJúe manera se puédé distinguirá consumo de la inversión. Existen 
distintas formas de subdividir renta y ouptut , y además hay varia¬ 
ciones en la contabilidad de distintos países, antes de llegar al nivel de 
detalle. Pero hay un amplio acuerdo sobre las convenciones más 
importantes, y un típico ejemplo de contabilidad que se emplea 
corrientemente, se presenta como la tabla I. 7 No debe olvidarse que 
cada columna de la tabla es una entrada distinta del mismo con¬ 
cepto, de manera que, si no existen errores de cálculo, los totales 
deben ser iguales. Los especialistas de estadística utilizan distin¬ 
tas entradas porque esto permite la comprobación recíproca, y los 
componentes de cada columna pueden tener importancia por sí 
mismos. 

La entrada titulada «renta» consiste esencialmente en sumar 
distintos tipos de renta, situando separadamente lo que se ha ingre¬ 
sado por actividades realizadas fuera del Reino Unido, para poder 
distinguir el producto interior bruto del producto nacional bruto. 
Desde luego, lo que tiene importancia son las rentas en el sentido 
definido anteriormente. Los ingresos del tipo pensiones, se conside¬ 
ran renta respecto a los individuos pero representan pagos que no 
están equilibrados por contribuciones a la producción en el mismo 
intervalo de tiempo. (Esto no quiere decir que no deban justificarse.) 
Estas transferencias de pago , como se califican frecuentemente, se 






Tabla 1. Estimación de la Renta nacional, Reino Unido, 1907 (millón de £, curso legal) 


Renta 


Gasto 


Output 


Renta de empleo total 

1008 

Gastos de los consumidores 

1811 

Valor añadido en Agricultura 

140 

+ Renta de salarios propios 

348 

+ Gastos del sector público 


4* Valor añadido en Industria 

760 

i 


en bienes y servicios 

163 



+ Beneficio del comercio exterior* 

271 

+ Formación del capital interior 

150 



de sociedades 


bruto 




4- Surplus del comercio exterior 


4- Valores 

10 

4- Valor añadido en servicios 

1060 

del sector público 

15 





+ Renta 

233 

= Total del gasto interior a precio 






de mercado 

2134 





4- Exportación bienes y servicios 

671 





- Importación bienes y servicios 

649 





= Gasto del producto interior a 






precio de mercado 

2156 





- Impuestos indirectos 

155 





4- Subvenciones 

0 



= Producto interior bruto a factor 


= Gasto P.I.B. a factor coste 

2001 

= Producto interior bruto 

1960 

coste 

1875 





+ Producto neto de rentas del 


4- Renta neta propiedades del 


4- Producto neto rentas del 


exterior 

144 

exterior 

144 

exterior 

144 

- Producto nacional bruto 

2019 

= P.N.B. a factor coste 

2145 

= Producto nacional bruto 

2104 

- Depreciación 

98 

- Depreciación 

98 

- Depreciación 

98 

= Producto nacional neto 

1921 

= Producto nacional neto 

2047 

= Producto nacional neto 

2006 


Fuente: Las cifras son de C. H. Feinstein, National Income, Expenditure and Output of the United Kingdom, 1855-1965, Cambridge. Camfcñcri 
University Press, 1972; tablas 1-4, y W. P. Kennedy, «Economic Growth and Structural Change in the U. K. 1870-1914», en Unir. I::€z 

Discussion Paper, núm. 112, mayo de 1978. La estimación no es completamente independiente, pero explica el tipo de error de calrJo 
esperarse de la investigación histórica. 
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incluyen algunas veces, en un subcapítulo llamado renta personal , 
pero deben ser deducidos antes de que se calcule la acumulación 
social. * 

La entrada «gastos» suma diferentes tipos de bienes y servicios, 
en particular el consumo, inversión (separada en el cuadro en con¬ 
ceptos fijos y stock de edificios), exportaciones, e importaciones. Ya 
hemos hablado de la importancia del consumo y de la inversión, 
dentro del concepto de renta. La exportación constituye una deman¬ 
da final del sistema económico de que se trata, que no tiene que ver 
con lo que los extranjeros hagan con los bienes y servicios que se les 
han proporcionado. Las importaciones deben ser deducidas, puesto 
que ya están incluidas en el gasto, en el apartado del consumo e 
inversión (y también las exportaciones, en caso de que se trate de 
bienes importados que se vuelven a exportar después de reproce¬ 
sarlos). 

La entrada «gasto» también necesita que introduzcamos la divi¬ 
sión entre valoración a precios de mercado y valoración al factor 
coste. Los impuestos indirectos (los que se cargan en determinados 
bienes en vez de hacerlo en los ingresos) se añaden al precio de 
mercado, ya que se transfieren al consumidor; en cambio, las sub¬ 
venciones reducen el p reci o de mercado. Para contemplar el gasto de \ 
bienes aislado de las actividades del gobierno, 8 debe sustraerse el ] 

resultado neto délos impur os mrhrprfñc y ae. las sn hvencionesrLa 

expresión , // fu^tnr coste r e nfilirn pnrn iftfírnr que h^n hf-rhq 
correspondientes reajustes. _—_ 

La entrada titulada output dirige nuestra atención aíconcepto ae 
«valor añadido». La producción de muchos productos o mercancías 
requiere el empleo de componentes diversos, que por ellos mismos 
son ya mercancías o productos. Lógicamente, la suma del valor total 
de los productos sobrepasaría los bienes y servicios disponibles en 
un sistema económico; algunos productos se contabilizarían dos 
veces. Las entradas renta y gasto solucionan este problema consi¬ 
derando la utilización final, como son el consumo y la inversión. 9 En 
principio, deberíamos añadir solamente los outputs de cada sector 
económico destinado a la utilización final, pero en l a práctica esto 

I csu ltaría muv difícil. Por co nsi guiente -parzrca da upo de actividad * 
>roductiva, la suma de los prod uctos utilizados se d educe del pro- 
l tteto-bfulo del uuiput, o pro¿Tiicción y^ la diferencia, llamada «valor 
inadido», se agrega al cálculo del producto interior b rut o. 

bste punto se explica, de manera convencional pero útil, con el 

ejemplo de una producción agrícola determinada. Los agricultores 
cultivan trigo, pero (para simplificar) toda la producción se vende a 
los molineros, en vez de dedicarse a una utilización final; por lo 
tanto, se trata de un producto «intermedio». Los molineros venden 
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una parte de la harina para utilización doméstica y el resto a los 
- panaderos que lo utilizarán en la producción de pan, que se vende 


para el consumo. 

Estas transacciones pueden plantearse de la forma 

siguiente: 



Agricultores: 

Ventas 



Intermedias 

100 


Finales 

0 


Totales 

100 


- Compras 

0 


= Valor añadido 

100 

Molineros: 

Ventas 



Intermedias 

110 


Finales 

10 


Totales 

120 


- Compras 

100 


= Valor añadido 

20 

Panaderos: 

Ventas 



Intermedias 

0 


Finales 

130 


Totales 

130 


- Compras 

110 


= Valor añadido 

20 


El consumo es: 10 de harina y 130 de pan, con un total de 140, y 
como hemos restado de la inversión o de cualquier otra demanda 
final, la renta es también 140. El valor total añadido es 100 de los 
agricultores, 20 de los molineros, y 20 de los panaderos, que equiva¬ 
le a la renta de 140. En cambio, las ventas totales son 350, una 
cantidad muy superior a la renta. 

La importancia del valor añadido puede entenderse mejor con un 
experimento mental. En nuestro ejemplo, labradores, molineros y 
panaderos son entidades separadas. Consideremos una supuesta 
fábrica de pan que incluya molinos y tierras. Esto es lo que en 
historia de la empresa se llama integración vertía 1 ( lr> contr ario, es 
deciu la integración horizontal, es la fusión de distintas empresas 












Tabla 2. Una tabla simplificada del output-input para el Reino Unido en 1907 (millón de £, curso legal) 


Ventas a, 




Total 

Demanda final 


Final, 


o compras de: 

Agricultura 

Industria 

Servicios 

intermedio 

Consumo 

Inversión 

Exportación 

total 

Total 

Agricultura 

16 

39 

ii 

66 

156 

0 

4 

160 

226 

Industrias 

17 

527 

103 

648 

525 

229 

388 

1142 

1790 

Servicios 

16 

220 

34 

270 

805 

23 

310 

1138 

1408 

Total 

intermedio 

49 

786 

148 

983 




2440 


Importaciones 

— 

290 

42 

332 

219 

3 

92 

. 646 


Salarios, rentas, 
beneficios, etc. 

177 

714 

1219 





1794 



226 


1790 


1409 










Notas 


1) Se trata seguramente de una simplificación de la primera tabla de input-output que se utilizó para un estudio histórico de Gran Bretaña, el 
de J. R. Meyer, «An Input-Output Approach to Evaluating British Industrial Production in the Late Nineteenth Century», en Explorations in Entre- 
preneurial History , 8, 1955, reimpreso en A. H. Conrad y J. R. Meyer, Studies in Econometric History, Londres, Chapman and Hall, 1964, 
páginas 186-187. Algunas de las cifras fueron ligeramente cambiadas por trabajos posteriores como puede verse al comparar las tablas 1 y 2. 

2) El bloque del lado superior izquierdo muestra las transacciones de las actividades económicas individuales. Así, la agricultura, por ejemplo, 
vendió por sí sola 16 millones de £, a sí misma, 39 millones a la industria, y 11 millones de £ a los servicios. Las columnas de la derecha indican la 
composición de la demanda final. Así la industria, por ejemplo, proporcionó 525 millones de £ para el consumo, 229 millones para la inversión, y 
388 millones de £ para exportación, con una demanda total final de 1142 millones de £. 

Al seguir leyendo las columnas inferiores del lado izquierdo se muestran los recursos utilizados para una determinada actividad. La industria, por 
ejemplo, utilizó inputs de 39 millones, 527 millones, y 220 millones de £, respectivamente, de agricultura, industria y servicios, un total de 786 mi¬ 
llones de £ de inputs intermedios. También utilizó 290 millones de £ de importaciones, y pagó 714 millones de £ de ingresos al personal y a los 
negocios relacionados con ella. El total de adquisiciones de 1790 millones de £ se iguala al total de sus ventas de demandas finales e intermedias. 

3) El producto interior bruto es el total de la demanda final satisfecha, menos las importaciones (2440-646 millones de £). También es, para redon¬ 
dear errores, el total de los ingresos ganados en las actividades por separado (en millones de £, 177 + 714 4- 1219), menos el total de importaciones 
utilizadas directamente para la demanda final (314 millones de £). 

4) Se debería tener en cuenta la simplificación de esta tabla. Por ejemplo, hemos suprimido todos los problemas referidos a realizaciones del go¬ 
bierno. . 
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que producen el mismo artículo: la fusión de dos o más panaderos o de 
dos o más molineros, por ejemplo). En el caso plauitadu, lu¿ musac- 
cioncs intermedias se ábsuibcil é ñ'la contabilidad interna de la empre¬ 
sa, y lo que nosotros vemos es únicamente la venta de harina y de 
pan. El consumo no varía, pero el total de ventas se reduce clara¬ 
mente. Las ventas dependen de la organización industrial tanto 
como de la renta producida. El significado práctico de esto, para los 
historiadores, se ve más fácilmente comparando la importancia de 
las ventas totales en una industria americana del siglo xix, con la 
importancia, que se le daría en una investigación moderna que 
utilizara el valor añadido. El volumen aparente de la producción de 
las industrias agrícolas se habría reducido considerablemente. 10 El 
concepto de valor añadido se ha desarrollado hace poco tiempo. 
Precisamente, el hecho de que no exista ni el más pequeño asomo de 
esta idea, es lo que convierte en grave problema el utilizar la relativa 
abundancia de datos de ventas totales, para conseguir cálculos de la 
renta nacional antes de la segunda guerra mundial. 

Para los especialistas de la estadística, el valor añadido conduce 
lógicamente al concepto de contabilidad input-output . Su forma más 
simple está representada en la tabla 2. La contabilidad input-output 
básica es sencillamente un cuadro en el que la contabilidad de las 
actividades económicas, en un determinado sistema, están amalga¬ 
madas, distinguiendo las transacciones intermedias en la producción 
de aquellas en las que se adquieren recursos primarios, como salario 
e importaciones, y aquellas en las que bienes y servicios se producen 
para utilizaciones finales como consumo, inversión y exportación. 
El valor inmediato de este tipo de contabilidad consiste en que nos 
presenta un cuadro de las transacciones en un determinado sistema, 
dentro del concepto general de creación de renta. Para los econo¬ 
mistas modernos es todavía más importante la utilización que puede 
hacerse de las tablas derivadas de la más básica para distintos 
propósitos de planificación. A partir de una contabilidad de input- 
output , podemos calcular qué influencia tendrá una esfera de acción 
en la demanda de otras, y en el trabajo y las importaciones, inclu¬ 
yendo en ello el trabajo y las importaciones utilizados en la expan¬ 
sión subsecuente de las otras esferas de acción. 

A causa de la enorme cantidad de datos recogidos sobre estas 
cuestiones, el análisis del input-output no se ha utilizado aún am¬ 
pliamente en la investigación histórica, pero el aparato básico pro¬ 
porciona un marco de trabajo útil, tanto para la ideología histórica 
como para la contemporánea. Para la historia reciente, utiliza fre¬ 
cuentemente la aplicación directa. G. N. Tunzelmann ha utilizado 
la primera contabilidad de input-output para abandonar de una vez la 
idea de que las «nuevas industrias» británicas del período de entre 
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guerras formaban un grupo de actividades muy vinculadas entre 
ellas, y aisladas de las antiguas y principales industrias. 11 

La estructura del input-ouput permite explicar mejor lo que se 
había presentado anteriormente como cuestiones de contabilidad 
únicamente convencionales, la igualdad entre el output y la renta. La 
tabla de input-output demuestra cómo inputs de una economía están 
compensados (mediante sueldos y salarios, rentas, intereses o bene¬ 
ficios) por los ingresos obtenidos al satisfacer las demandas finales, 
como el consumo, inversión y exportación, después de calcular las 
importaciones. Las definiciones de output y de renta son tales que 
deben ser iguales, y ahora vemos cómo esto es una cuestión de 
concepto, que se deduce de la forma en que se presenta a nuestros 
ojos más que de un puro convenio. Vemos también algunas cuestio¬ 
nes que quedan pendientes de discusión y algunas que han sido 
presentadas más directamente. ¿De qué manera «la renta» puede 
dividirse entre sueldos y otras formas de compensación, como rentas 
o beneficios, cómo deben compararse los precios relativos de bienes 
producidos en sectores distintos? Vale la pena repetir que aparece¬ 
rán con el primer escalón para definir el concepto de renta. 


UTILIZACIÓN POR MOTIVOS HISTÓRICOS 

Hay por lo menos cinco maneras distintas en las que las ideas aquí 
presentadas contribuyen al análisis histórico. La primera es recono¬ 
cer, sencilla pero esencialmente, que la renta es un mecanismo de 
medida, el cálculo de la actividad económica total, frente a la cual 
cualquier sector determinado puede verse en perspectiva. El impacto 
inmediato en una comunidad, aunque llegue a doblar la producción 
de un producto que constituye únicamente un pequeño porcentaje de 
la renta nacional, no tiene por qué ser de gran resultado; reflexión 
importante en muchos planteamientos históricos, por ejemplo, en el 
crecimiento industrial del siglo xix en Rusia. Se debe manejar con 
cuidado la renta como mecanismo de comparación, porque las bajas 
cantidades que resultan al comparar una producción con el total 
de las producciones, puede inducir a error. Así y todo, la utilidad de 
esta forma de emplear la renta es importante en los estudios históri¬ 
cos, así como en los contemporáneos. 12 

En segundo lugar, es importante tener un concepto general de las 
producciones económicas agregadas, en las que pueden situarse 
estudios parciales de un sistema económico determinado. El claro 
ejemplo histórico de esto en los textos se refiere a la Gran Bretaña de 
finales del siglo xix. Un aparente descenso de la industria, en 
relación con sus competidores, toma un significado distinto cuando 
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este descenso industrial se sitúa en el contexto de una renta que 
crecía bajo el estímúlo de actividades no industriales. Más aun, la 
decadencia absoluta de la agricultura británica, se contempla de 
manera distinta si se ve como una parte de un mecanismo interna¬ 
cional en el que la renta creció, tanto en Gran Bretaña como en otras 
partes del mundo, gracias a que Gran Bretaña aceptó la importación 
de productos agrícolas a cambio de proporcionar servicios. 13 Tam¬ 
bién pueden encontrarse ejemplos en otros países. El poner el interés 
en la renta, más que aceptar el comercio internacional como medida 
de la actividad económica, puede llevarnos a revalorar el desarro¬ 
llo de Nueva Zelanda en el siglo xix. Por la incorporación del concepto 
de renta, aparecen puntos de vista nuevos en las opiniones históricas 
clásicas. 

En tercer lugar, el cálculo de la renta nacional es importante en 
la descripción de las variaciones de un sistema económico al paso 
del tiempo. Para muchos problemas históricos es fundamental la 
manera en que ha variado la capacidad de producción y la riqueza, y 
se ha realizado una gran cantidad de esfuerzo útil para construir 
series de grandes períodos de la renta nacional, especialmente por 
Kuznets en los EE. UU., Feinstein en Gran Bretaña, y Butlin en 
Australia. 14 Las series oficiales, realizadas con todos los recursos de 
la estadística moderna, rara vez llegan más atrás de la segunda 
guerra mundial, y aunque las series no oficiales no llegan más allá de 
la mitad del siglo xix, es una enorme aportación al material que los 
historiadores pueden consultar. 

En cuarto lugar, los estudios históricos utilizan con mucha fre¬ 
cuencia la división sectorial de la renta nacional. Los trabajos de 
A. G. B. Fisher y Colin Clark, inspirados en sus experiencias en 
Australia y Nueva Zelanda, atrajeron la atención sobre una tenden¬ 
cia aparente de la parte de renta nacional dependiente de la agricul¬ 
tura, que descendía a medida que la, renta aumentaba. Esto fue 
corregido y aumentado de muchas maneras por los economistas del 
desarrollo de los años cincuenta, y los cálculos de la renta nacional 
han permitido a los historiadores desarrollar sus estudios retrospec¬ 
tivos. Gracias a esto, se pudo profundizar la discusión de los víncu¬ 
los teóricos entre los sectores y la descripción de cómo el crecimien¬ 
to fue en aumento en muchos países. 15 

En quinto lugar, los historiadores han utilizado conceptos cuya 
suma es la renta nacional. La parte correspondiente a los sueldos, en 
la renta nacional, preocupó a muchos teóricos e historiadores, e 
iluminó con una nueva luz algunos aspectos de la historia laboral. La 
división de la renta entre consumo e inversión, dio una nueva base a 
la discusión del nivel de vida de los asalariados, durante la revolu¬ 
ción industrial en Inglaterra. 16 Estos y otros ejemplos de los textos 
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ya históricos, utilizaron poco más que los esquemas de clasiliau t> >n 
empleados en la definición y cálculo de la renta nacional. Pao lo-, 
historiadores también se han valido de ideas adicionales que Ion n o 
nomistas han ido tejiendo alrededor de conceptos como consumo < 
inversión, y a ellos nos vamos a referir en el próximo capítulo. 
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Notas del Capítulo II 

1 Los historiadores pueden encontrarse con casos en que la mala inter¬ 
pretación de este punto sencillamente de definición puede tener significado 
político. El sistema al Crédito de Douglas en los años treinta, tuvo impor¬ 
tancia política en el Canadá y Nueva Zelanda en especial, pero también en 
otros países; se inició por una separación errónea entre la renta y el output. 

2 Para un planteamiento útil del problema del exponente numérico, ver 
Floud, Roderick, C., An introduction to Quantitative Methods for His- 
torians, Londres, Methuen, 1973, pp. 118-124. (Hay traducción: Alianza, 
1979.) 

3 Ver fig. 3.2. 

3bis A partir de ahora utilizo la expresión «productor» para indicar el que 
produce riqueza, tanto agrícola como industrial, indiferentemente poderoso 
o modesto. (Nota de la T.) 

4 No todos los países se adhieren a esta convención. 

5 La forma de la curva no tiene importancia en esta argumentación, pero 
será significativa más tarde, y la curva que se muestra en el diagrama se 
explicará detenidamente. Se deduce de la posibilidad de que algunos de los 
recursos se adaptan mejor a la producción de un determinado artículo que 
otros. Si la economía se concentra, por ejemplo, en producir M, los recursos 
obtenidos a base de traspasarlos de la producción de W serán cada vez 
menos adaptados a la producción de M. Esto explica la curvatura de QP al 
trasladarnos en el sentido del eje horizontal. Un argumento similar explica la 
curvatura si consideramos los outputs económicos escogidos, entre los que 
W constituye una parte que va aumentando y, por lo tanto, la curvatura de 
QP , en la dirección del eje vertical. La forma de la curva de las posibili¬ 
dades de producción —«convexo si se mira desde arriba», o lo que es lo 
mismo, cóncava si se contempla a partir del punto de origen O’— es una 
esperanza, no una regla invariable. Podemos considerar una determinada 
«economía» en la que todos los recursos son igualmente buenos para pro¬ 
ducir los productos que interesan; entonces la curva de posibilidad de pro¬ 
ducción sería una línea recta. 

6 Una traslación hacia el techo se cita a veces como un aumento de la 
eficiencia X. Esto en realidad es una simplificación grosera de una distin¬ 
ción que propuso H. Leibenstein al considerar que existían dos razones dis¬ 
tintas por las que la Economía podía operar dentro del techo de las posibi¬ 
lidades de producción: 1.° Distorsiones que impedían a las personas y a las 
empresas plantear los recursos de la manera más eficiente posible, como los 
impedimentos a la variación de precios; estos problemas, en la terminología 


La renta 


51 


de Leibenstein, afectan la eficiencia «alocativa», 2.° Todas las otras razo¬ 
nes, y éstas, afectan a la eficiencia X. «X», el símbolo que normalmente 
se utiliza para la «incógnita», refleja deliberadamente los acuerdos más li¬ 
mitados que pueden derivarse de la economía ortodoxa. 

7 Podemos seguir las líneas de contabilidad que posiblemente serán uti¬ 
lizadas por los historiadores en: Feinstein, C. H., National Income, Expen- 
diture and Output of the United Kingdom, 1855-1965 , Cambridge, Cam¬ 
bridge University Press, 1972. La mejor introducción elemental a la conta¬ 
bilidad de la renta nacional es: Hicks, J. R., The Social Frameworlc, Ox¬ 
ford, Clarendon Press, 4. a ed., 1971, Caps. XIV, XX y XXI. 

8 Véase también el capítulo IX. 

9 El lector observará que la distinción entre la demanda final y la in¬ 
termedia no siempre es clara. 

10 Comparar, por ejemplo, Faulkner, H. U., American Economía His- 
tory, Nueva York, Haper, 8. a ed., 1960, p. 395 y Davis, L., Easterlin, R. A. 
y Parker, W. N. (dir.), American Economic Growth, Nueva York, Harper 
and Row, 1972, p. 433. 

11 Tünzelmann, G. N., «Britain’s New Industries between the Wars: A 
new "development Block”?», trabajo presentado en la Warwick cliometrics 
conference, enero de 1978. 

12 No es sólo en los estudios históricos en los que necesita poner especial 
cuidado. Se comparan corrientemente las ventas de las grandes multina¬ 
cionales con la renta de los países pobres. Esto puede ser un sistema de 
medida útil pero puede inducir a error, si se olvida la diferencia entre la renta 
y el total de las ventas de un sistema económico. 

13 Es decir, Hawke, G. R., The development of the British Economy, 
Heinemann, Auckland, 1970; Harley, C. K., en la obra de Floud y 
McCloskey, New Economic History . Volveremos a este ejemplo más ade¬ 
lante, pero sería un ejercicio útil para los lectores utilizar la tabla 2 para 
ver si pueden traducir estos datos en forma de input-output. 

14 Kuznets, Simón, Modern Economic Growth, New Haven, Yale Uni¬ 
versity Press, 1966; Feinstein, C. H., National Income and Expenditure of 
the United Kingdom, Cambridge, Cambridge University Press, 1972. (Hay 
traducción: Aguilar, 1973.); Butlin, N., Australian Domeslic Product, in- 
vestment and Foreign Borrowing, Cambridge, Cambridge University Press, 
1962. 

15 Ver, por ejemplo, Jones, E. L. y O’Grada, C., en la obra de Floud y 
McCloskey, New Economic History. 

16 Véase el cap. VIII. 
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TIERRA, MANO DE OBRA Y CAPITAL 

Una vez comprendido el significado de renta, podemos preguntar¬ 
nos qué es lo que determina su volumen. Como ocurre con tanta 
frecuencia en cuestiones de Economía, una pregunta aparentemente 
sencilla puede contestarse de varias formas. Las dos más importan¬ 
tes son una explicación de la diferencia en nivel de renta entre dos 
sistemas económicos (o entre un mismo sistema en dos épocas 
distintas) y una explicación del ritmo en que se pasa, en un sistema 
económico, de un nivel de renta a otro. (Los economistas describen 
esta diferencia como la que existe entre la «estática comparativa» y 
la «dinámica comparativa».) Los dos problemas están sin duda 
relacionados, pero el segundo es más complejo. Abarca un conoci¬ 
miento más profundo de las interconexiones en Economía, y encaja, 
lógicamente, en áreas más avanzadas de la teoría económica que 
presentaremos en el capítulo VIII. 

Tras los planteamientos del capítulo I, los lectores deben supo¬ 
ner que en teoría económica existe una respuesta clara a la pregunta 
más sencilla. En cambio, teorizar sobre la pregunta proporciona un 
conjunto de ideas que pueden presentarse útilmente al tratar de 
explicar el nivel de renta que se encuentra en una economía determi¬ 
nada. Este conjunto de ideas se expresa de forma conveniente en la 
clasificación tradicional de los factores de producción, clasificándo¬ 
se las razones del nivel económico comparativo, como tierra, trabajo 
y capital. En realidad, es tautológico 1 creer que el nivel de renta de 
un país está limitado por su oferta de recursos naturales, por la 
cantidad y calidad del esfuerzo humano que es capaz de proporcio¬ 
nar para aprovechar estos recursos, y por la cantidad y calidad de 
equipamientos fabricados para poder facilitar esta labor. La trilogía 
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tradicional tierra, trabajo y capital no hace más que identificar los 
elementos de esta redundancia. Así y todo, es útil como estructura 
de análisis. 

Las .clasificaciones raramente son únicas, y podríamos proponer 
distintos conjuntos de determinantes de la renta. En especial, el 
trabajo, que se relaciona con la dirección de los recursos, podría 
dividirse para crear un cuarto factor de producción, la empresa. Esto 
puede ser útil en ciertos momentos, pero también pueden serlo las 
subdivisiones que se pueden deducir u otras distintas. Y en cambio, 
las tres tradicionales nos permiten alcanzar las ideas teóricas de más 
valor. 


TIERRA 

La oferta de recursos naturales es, lógicamente, el punto de 
partida del análisis del nivel de renta. Los países con los que la 
naturaleza ha sido generosa tendrán, como mínimo, un potencial 
para un nivel de renta más alto que los menos afortunados. Son los 
recursos naturales los que están en la mente en este caso, aunque 
como títulos utilicemos la palabra tierra. En los siglos xvm y xix, 
durante los cuales se desarrolló este análisis, el recurso natural más 
importante era la tierra. La terminología refleja, también, la forma¬ 
ción urbana de los primeros economistas, puesto que, aunque sabían 
que la tierra desde el punto de vista del labrador distaba mucho de 
ser un recurso natural, difícilmente le concedían la importancia que 
le habría dado naturalmente alguien de formación rural. El econo¬ 
mista que más contribuyó a que se entendiera la diferencia entre 
recursos naturales y recursos manufacturados fue Ricardo, que defi¬ 
nía la «tierra» como «la fuerza original e indestructible del suelo»; un 
labrador se asombraría mucho ante esta idea, sobre todo teniendo en 
cuenta que el origen queda muy lejos y que poco es lo indestructible 
en el suelo agrícola. Una distinta concepción de los recursos natura¬ 
les habría llevado la teoría económica, más' rápidamente, a una 
cuestión que actualmente se acepta en todo el mundo moderno: qué 
tiempo necesitaría un recurso natural para que se agotara. Pero esto 
es un problema de dinámica y, por el momento, hay puntos de 
interés que pueden aprenderse de la teoría tradicional. 

Uno de los más importantes es la idea de margen . La economía 
de la tierra se convierte rápidamente en la economía de la fertilidad 
diferenciada y el margen. Consideremos la cantidad de tierra en una 
determinada economía. Una parte es más fértil que el resto. Al 
producir outpnts a varios niveles, las secciones más fértiles se utili¬ 
zan primeramente, y las otras se van utilizando sucesivamente según 
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su fertilidad. Ahora, separemos la propiedad de la tierra, del trabajo 
mediante el cual se obtiene el producto, y supongamos que todo el 
esfuerzo es idéntico. En este caso, podemos distinguir el producto del 
trabajo del producto de la tierra (en el sentido económico), simplemen¬ 
te observando la diferencia entre el producto de cualquier parte de 
las tierras y el producto de la última parte de las tierras (o área 
equivalente) que se ha puesto en explotación. La tierra de los eco¬ 
nomistas como recurso natural es la verdadera fertilidad, y el benefi¬ 
cio que debe atribuírsele es, sencillamente, la diferencia entre el 
producto de cualquier área y el de la tierra en el margen de cultivo. El 
sistema del margen nos permite dividir el producto total entre trabajo 
y tierra (según la Economía). 

Seguimos dejando de lado las cuestiones relacionadas con las 
mejoras de la tierra u otras ayudas por parte del hombre. Es natural 
que la parte de producto atribuido al trabajo se llame salario, y 
entonces es igualmente natural llamar a la parte que se atribuye a la 
tierra rentas (no se trata del concepto de renta equivalente a riqueza, 
en inglés income). Para diferenciar claramente estas rentas de los 
pagos por las tierras y edificios (en español arriendos), y otros 
conceptos, en especial en América, a menudo se la llama renta 
económica. Si aceptamos que los propietarios de tierras solamente 
proporcionan los recursos naturales, podemos deducir inmediata¬ 
mente que la renta económica es la cantidad máxima que estos pro¬ 
pietarios pueden extraer de sus labradores arrendatarios, antes de 
que estos labradores puedan aumentar sus propios ingresos trasla¬ 
dándolos a otras tierras que están en el límite del cultivo, el margen. 

Hasta aquí, la mano de obra no tiene casi más que un papel 
pasivo en este análisis. Introduzcamos otro elemento de opción. 
Supongamos que la mano de obra agregada en una determinada 
parte de las tierras aumenta su oulpnt, pero que los aumentos 
sucesivos de mano de obra producen aumentos cada vez menores. 
Esta situación, en la que solamente pueden alcanzarse aumentos 
decrecientes en la renta a base de combinar en un ritmo cada vez más 
intensivo un factor a una cantidad fija de otro, se llama un caso de 
beneficio disminuido. Aquí, la variable es la mano de obra, y la 
cantidad fija, las tierras; por lo tanto, tendremos «beneficios dismi¬ 
nuidos de la mano de obra». Esto nos da otro margen. Una unidad 
adicional de mano de obra, puede ser la segunda para una parte de 
las tierras, y la décima para otra. Para conseguir el output máximo, 
la última unidad de mano de obra debería, a partir de una utilización 
relativamente improductiva, cambiarse en una más productiva y 
aumentar el output total. Este segundo margen se llama margen 
intensivo. Es menos fácil de comprender que el «margen extensivo», 
como se llama al límite físico del cultivo, pero también en este caso 
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hay una igualdad, que debe equilibrarse si debemos alcanzar la renta 
máxima. 

Si existen beneficios disminuidos en la mano de obra y, a la vez, 
una cantidad de tierras sin utilizar, el mismo sistema de traspaso de 
mano de obra, de' una utilización posible a otra, convencerá al lector de 
que si la renta llega al máximo, el producto de una unidad de mano de 
obra debe ser igual en ambos márgenes. Es decir, que el beneficio de la 
mano de obra en el margen intensivo debe ser igual al del margen ex¬ 
tensivo. Ambos márgenes deben, por lo tanto, proporcionar la misma 
división de la producción entre salarios y renta económica. 

Como análisis de la agricultura, esto asombrará a los histo¬ 
riadores porque es una visión muy estrecha. Se basa en la utilización 
de la tierra mirando a la fertilidad y deja de lado la cuestión de cómo 
se alcanza el conocimiento de la fertilidad. En algunos ejemplos, los 
hombres llegan a un país nuevo y empiezan inmediatamente a utili¬ 
zar las tierras más fértiles antes de extenderse por las áreas de 
inferior fertilidad. Esto es todavía menos realista, si tenemos en 
cuenta que se necesita una gran cantidad de conocimientos en estas 
circunstancias. Sin embargo, observemos que de lo que se trata es de 
utilizar mejor las tierras conocidas, y el descubrimiento de nuevas 
tierras, como las praderas americanas, puede adaptarse fácilmente 
como una nueva forma de fertilidad relativa. Por otro lado, «la 
fertilidad» a menudo se exagera; incluso puede considerarse, así, el 
alquilar unas tierras que están más cerca del mercado. (El lector 
debe darse cuenta de que el argumento no cambia por el cambio de 
sentido.) El análisis que se presenta, en este caso, tiene que ver 
únicamente con la renta máxima que puede ser conseguida por los 
propietarios, y no dice nada de la complejidad de motivos por los que 
los propietarios fijarán el nivel de sus arrendamientos. Tampoco 
ningún agricultor podría tratar tan a la ligera las mejoras; pero el 
análisis habla de tierra económica, y no de agricultura histórica o 
contemporánea. 

Incluso en sus propios términos es un análisis muy primario, y 
aquellos que poseen conocimientos elementales de cálculo diferen¬ 
cial se darán cuenta de que es una aplicación de la más sencilla 
teoría de los máximos. Pero introduce la importante noción del 
margen de beneficios disminuidos. (Esto se llama la ley de benefi¬ 
cios disminuidos, disminishing returns, que refleja únicamente el 
poder de permanencia de la terminología anticuada y que no tiene 
significado metodológico ni epistemológico por sí misma.) 

Sobre esta sencilla base se pueden edificar una gran cantidad de 
teorías, algunas de ellas importantes para los historiadores. Primero, 
deberíamos observar el hábil juego entre fertilidad y fertilidad dife¬ 
rencial, en nuestra exposición sobre la renta económica. Si todos los 
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recursos naturales importantes fueran igualmente productivos y fue¬ 
ran ilimitados en su oferta, la renta económica sería cero. Si todo 
es igualmente productivo pero la oferta es limitada, existe en este 
caso un margen intensivo y la renta sería positiva. Si los recursos 
varían en fertilidad, entonces se puede reconocer un margen extensi¬ 
vo, dependiendo de si existe o no un exceso de oferta. Podemos 
reunir las varias posibilidades dividiendo la tierra en categorías de 
fertilidad, de manera que podamos aludir solamente a la oferta en 
cada categoría, pero en el caso de recursos naturales, es más fácil 
considerar la renta económica como algo derivado, a la vez, de la 
oferta limitada y la fertilidad diferencial. 

El elemento de fijación de la provisión de recursos nos hace 
observar la posibilidad de generalizar más allá de los recursos natu¬ 
rales, Un objeto realizado por el hombre, como un edificio o una 
máquina, puede presentarse sólo en pequeñas cantidades, por lo 
menos en un espacio de tiempo corto, es decir en un período en el 
que la economía en conjunto no tiene tiempo suficiente para respon¬ 
der al valor que se le ha dado, e incrementar la oferta. En un tiempo 
limitado, el propietario de este objeto puede obtener una renta igual 
que si fuera el propietario de la tierra de los economistas. Así, 
suponiendo que pudiera controlar absolutamente una máquina de¬ 
terminada, Watt podía asegurarse rentas de su máquina de vapor del 
siglo xviii, rentas que en lenguaje legal se llamaban royalties de 
patente. Cuando el empleo de computadoras excedió de la oferta 
de operadores especializados, en los años 1950 y 1960, los que domi¬ 
naban esta especialidad, y que no eran muchos de momento, pudie¬ 
ron conseguir rentas que normalmente eran consideradas como suel¬ 
dos más altos de lo normal. Estas rentas se distinguen de las rentas 
económicas, en razón de que la escasez de oferta puede reducirse 
gracias al control humano, por lo menos en algún momento, y por 
esta razón se califican de cuasi rentas. Como suele ocurrir, una 
distinción de conceptos pierde una gran parte de su nitidez al aplicar¬ 
la en la investigación empírica; los recursos naturales pueden tam¬ 
bién, después de todo, aumentarse gracias a nuevos descubrimien¬ 
tos o incluso, realmente gracias a inventos humanos. Los historiado¬ 
res laborales y de la Economía de Gran Bretaña, en la época de 
entreguerras, saben perfectamente que al sustituirse el carbón como 
fuente de energía por el petróleo, las rentas alcanzadas por las minas 
de carbón disminuyeron. (Nos referimos en este caso tanto a las 
rentas relacionadas con los obreros especialistas de la minería, como 
a los royalties de los yacimientos de carbón.) 

En segundo lugar, los historiadores se darán cuenta de que la 
Economía no está siempre, como se dice frecuentemente, vincula¬ 
da necesariamente a la armonía. En el caso en que un sistema de 
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derechos de propiedad necesite que la renta vaya a un grupo de la 
comunidad, mientras que la mano de obra proceda de otro grupo 
distinto, el simple análisis de la renta demostrará que el interés de 
ambos grupos pueden ser opuestos. En los primeros años de desarro¬ 
llo de la Economía, Ricardo demostró que la renta económica au¬ 
mentará en relación con los sueldos, a medida que se desarrolle la 
producción, al utilizar tierras de fertilidad progresivamente inferior. 2 
Esto, desde luego, es incompatible con muchas nociones de lo que es 
armónico. 

Las ideas de margen, renta económica y casi renta, están profun¬ 
damente imbricadas en la teoría económica y, por consiguiente, se 
hallan en una situación subordinada en muchos*análisis históricos. 
Encontraremos algunas de ellas más adelante, en el contexto del 
comercio internacional, pero el ejemplo más fácil que puede presen¬ 
tarse, de momento, se deduce de los estudios sobre el efecto causado 
por los ferrocarriles. Construir un ferrocarril en una región agrícola 
cambia la «fertilidad» diferencial de determinadas partes de las 
tierras, puesto que las ventajas conseguidas por una explotación 
agrícola gracias al transporte más económico, varían con la distancia 
a! punto en que un producto puede ser embarcado en un tren. Por 
consiguiente, es adecuado creer que las rentas de mercado variarán 
de la misma forma que las rentas económicas (aunque esto puede ser 
más cierto en unos países que en otros). El efecto de los ferrocarriles 
en la renta derivada de las tierras, puede calcularse por el cambio en 
la renta económica total que sigue a la construcción del ferrocarril. 
De la misma manera, si queremos conocer qué cantidad de tierra 
agrícola ha quedado fuera del margen extensivo, si una determinada 
economía quedaba sin ferrocarril, podemos comparar el efecto de la 
proximidad del ferrocarril en los niveles de rentas, con los costes 
adicionales de transporte que serán necesarios dada la falta de 
ferrocarriles. La curva de puntos en los que las rentas aumentadas 
equivalgan justamente el coste del transporte adicional, es el nuevo 
margen extensivo después de haber quitado los ferrocarriles. Estas 
dos líneas de investigación han sido utilizadas én estudios históricos 
sobre los ferrocarriles. 3 


LA MANO DE OBRA 

A primera vista puede parecer lógico que, mientras más posibili¬ 
dad de mano de obra exista en una sociedad, mayor será su renta. 
Pero si miramos por encima los países del mundo, o aunque sólo sea 
EE.UU. y la India, seremos más precavidos. Más adecuado sería 
decir que, teniendo una dotación igual en tierras y capital, una oferta 
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más grande de mano de obra se podrá relacionar en principio con 
una mayor renta. Más mano de obra, y en igualdad de circunstancias 
(o ceteris paribus , según dicen frecuentemente los economistas), 
ciertamente proporcionará una mejor producción. Pero esto, a pesar 
de todo, resuelve difícilmente un problema interesante. Más mano de 
obra debe asociarse lógicamente con más consumidores; por lo 
tanto, la renta producida debe repartirse entre más gente. Hay que 
tener precaución al relacionar más tierras con más renta, pero es el 
carácter dual de las personas, como productores y consumidores lo 
que hace que la relación entre renta y mano de obra sea más 
complicada aún y más interesante. No es evidente, y es falso empíri¬ 
camente, que más mano de obra se asocie necesariamente a mayor 
renta per capita. Por lo tanto, la conexión entre mano de obra y renta 
necesita un estudio más profundizado. 

Empecemos por observar que la mano de obra se considera, en 
general, más como un flujo de servicios que como un stock de 
recursos. La tierra, en el sentido de recursos naturales, es un stock; 
pero es la capacidad de mano de obra, empleada a lo largo del 
tiempo para producir una renta, la que proporciona al economista 
uno de los puntos de interés, y esto es un flujo de servicios más que 
una existencia de stock. Como siempre, aparecen algunas excepcio¬ 
nes. La más evidente para un historiador es la importancia de un 
stock de mano de obra, en los estudios sobre el esclavismo de los 
EE. UU. y el indentured labour 3b1S de Queensland, Australia. 

Este flujo de servicios tiene su origen en la población, y pocos 
son los economistas que lo olvidan. La crítica frecuente que se hace 
a los economistas de no tener corazón, procede de una mala interpre¬ 
tación de los textos. El que haya de contar con la población y que los 
hombres tienen intereses y atributos distintos de los que se relacio¬ 
nan con la producción, es tan evidente que no necesita que se 
recuerde constantemente. En cualquier caso, el flujo de servicios de 
mano de obra debe iniciarse con los habitantes, o sea con el estudio 
de la población. 

La demografía se ha convertido en una disciplina por derecho 
propio, y los historiadores están acostumbrados a utilizar su termi¬ 
nología y sus análisis. (Es una incógnita el por qué los índices de 
nacimientos, de mortalidad, de aumento de población, etc., pueden 
parecer menos abstrusos que los conceptos de economía, incluso si 
sospechamos que, historiadores y otros, utilizan estas expresiones 
sin una profunda comprensión de su sentido o de sus limitaciones.) 
Pero sus problemas siempre han estado relacionados con la Eco¬ 
nomía. Aunque en muchas cuestiones relativas a períodos muy 
cortos, la necesidad de ajustes de poblamiento es nula, o sin impor¬ 
tancia, la inmigración y la emigración pueden tener interés en perío- 
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dos que no son muy grandes, y a largo plazo no hay duda de que 
deben tenerse en cuenta los cambios en el poblamiento. 

La inmigración neta y la emigración responden a relativas opor¬ 
tunidades en favor del emigrante, y a ventajas de empleo en otros 
países, aunque también responden a otras influencias. Lo mismo 
ocurre con el crecimiento natural de la población. En el caso de la 
mortalidad, una mayor renta supone, como mínimo, un mejor régi¬ 
men de alimentación y, por lo tanto, mayor resistencia a las enfer¬ 
medades. También supone que pueden emplearse más cantidad de 
recursos para otras cosas, como la posibilidad de mejorar los aloja¬ 
mientos, alcantarillados, red de agua potable y eliminación de focos 
de infección, como las charcas de agua estancada. En realidad, una 
una mayor renta facilita, por lo menos, la intervención tecnológica 
contra la enfermedad, como la utilización de productos químicos 
para combatir la malaria. Por consiguiente, debemos considera# que 
la renta está relacionada con el crecimiento de población a través de 
su influencia en la mortalidad. Pueden existir, sin embargo, tenden¬ 
cias que se compensen. Si el aumento de la renta conduce al exceso 
de población u otras condiciones insalubres, puede implicar más 
mortalidad. El exceso de población puede ser temporal, por ejemplo, 
si la industria de la construcción es incapaz de ponerse al ritmo del 
crecimiento de la población, en un área de gran crecimiento eco¬ 
nómico, o puede ser más permanente, si el crecimiento se acompaña 
de un aumento desigual de la renta, y la alta mortalidad de los que 
son cada vez más pobres contrarresta el efecto beneficioso de ingre¬ 
sos más altos en otros grupos. Otra forma de producir más mortali¬ 
dad a través de una renta más alta, es introduciendo procedimientos 
que no se comprenden del todo, como en el caso de la toxicidad del 
amianto entre los trabajadores de la construcción. El equilibrio 
relativo entre los distintos términos de la relación renta mortalidad, 
puede variar con el tiempo y el lugar. 

De la misma manera, podemos observar influencias contradic¬ 
torias de la renta sobre la fertilidad. Por una parte, el crecimiento de 
la renta y la esperanza de aumentos sucesivos puede conducir al 
aumento de la fertilidad, puesto que los miembros de familias nume¬ 
rosas no tendrán dificultades en tener la vida asegurada. Pero, por 
otra parte, el crecimiento de la renta puede relacionarse también con 
espectro más amplio de bienes y servicios que puede ser incompa¬ 
tible con el cuidado de los niños. 

Nuestro interés, en este caso, debe ser fijar las razones que nos 
permiten creer que la población estará influida por la renta, pero no 
se trata de estudiar exhaustivamente el problema. Tampoco debe¬ 
mos aceptar que todas las variaciones de población pueden ser 
debidas a estas influencias: muchos investigadores han creído nece- 
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sario recurrir a otras razones para explicar el gran aumento de la 
fertilidad en los países más ricos en los años 1950. 4 Observemos 
también que, aunque las cuestiones de que hemos tratado deben 
mucho a la investigación de la historia económica y a los economis¬ 
tas, 5 se deducen directamente de relacionar el concepto de renta como 
total de bienes y servicios obtenidos en una comunidad, con su in¬ 
fluencia en la natalidad y la mortalidad. 

Las influencias en la población no son las mismas que en la 
oferta de servicios de mano de obra. Deben salvarse dos obstáculos: 
las personas pueden, o no, estar vinculadas a la oferta de servicios de 
mano de obra, y la cantidad de servicios laborales proporcionados 
por un miembro de la fuerza laboral puede variar. 

El índice de participación, la relación entre mano de obra laboral 
y población total, está evidentemente relacionada con las costum¬ 
bres sociales, quizás expresada en leyes. Igualmente, la costumbre 
social dice que, hasta llegar a una edad determinada, los individuos 
deben instruirse y, por lo tanto, no pueden ser considerados como 
mano de obra. También es la costumbre la que dice que los indivi¬ 
duos, al llegar a una edad determinada, deben jubilarse, aunque 
muchas sociedades conceden más flexibilidad a esta exigencia. La 
costumbre social puede imponer también limitaciones a las posibili¬ 
dades laborales de las mujeres casadas, y se han visto cambios 
extraordinarios en esta cuestión, en muchos países, durante las 
últimas décadas. También según las costumbres, las mujeres pueden 
verse impedidas de realizar determinados trabajos, y estas costum¬ 
bres pueden tener efectos reales en el índice de participación total. Si 
ensanchamos nuestro horizonte más allá de las sociedades occiden¬ 
tales en pleno desarrollo, podremos observar muchas otras influen¬ 
cias en el índice de participación. 

También aparecen influencias económicas. Para empezar, el 
concepto de fuerza laboral corresponde a la idea de producción de 
renta y debe adaptarse a todos los matices de la definición de renta 
planteados en ej capítulo precedente. De la misma manera que el 
cálculo de la renta aumentaría, si se considerase como empleadas 
de hogar a las amas de casa, también aumentaría la fuerza laboral y 
el índice de participación. En segundo lugar, aunque la participación 
en el trabajo tenga un valor intrínseco porque tenemos la satisfacción 
de ser útiles y de sentirnos necesarios, también tiene desventajas, 
porque inevitablemente se pierde un cierto control de nuestras pro¬ 
pias actividades. Por consiguiente, sólo se plantea teniendo en cuen¬ 
ta los beneficios que se producirán. En el lenguaje del capítulo I, el 
ser partícipes de la fuerza laboral tiene un coste de oportunidad. Si 
para un miembro de la familia el coste de oportunidad de no poder 
emplearse 6 puede ser tan alto que limite la posibilidad de opción. 
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para otros miembros de la familia puede haber más libertad de 
opciones. 

Incluso el que tiene el salario más fuerte de una familia, puede 
discrepar sobre la calidad de su contrato laboral, sobre sus horas de 
trabajó. De nuevo, las características institucionales circunscriben la 
opción de muchos individuos, pero puede existir cierta flexibilidad a 
la hora de negociar cambios horarios, horas extraordinarias volunta¬ 
rias o segundo empleo. La flexibilidad puede incluso ser más amplia 
en determinadas circunstancias, y vale la pena investigarlas, por la 
luz que pueden ofrecer sobre las opciones limitadas, que son las más 
crecientes en los avanzados sistemas económicos modernos, y tam¬ 
bién por su directa importancia histórica. 

Podemos imaginar una sociedad que sea algo distinta de una 
economía de subsistencia. Aparece la oportunidad para emplear 
mano de obra en la producción de un nuevo artículo que aumenta la 
baja renta de la comunidad. El nuevo artículo es atractivo y los 
miembros de la sociedad ofrecen mano de obra para producirlo. Por 
consiguiente, aumentan la mano de obra y la renta y están unidos en 
una curva como el modelo de la fíg. 3.1 (a). Incluso un nuevo 
artículo puede perder interés, y entonces la oferta de servicios de 
mano de obra puede responder menos al aumento de su producción. 
Podemos incluso llegar a un descenso en la curva de oferta de mano 
de obra, como la que se representa en (b) del diagrama 3.1. 7 La 
oferta de trabajo se reduce a medida que aumenta la renta, cuando se 
alcanza el punto de saturación del interés por el artículo disponible. 

Estas relaciones se han hallado exactamente en las sencillas cir¬ 
cunstancias descritas. En Papuasia, el interés de la gente por traba¬ 
jar en la agricultura de nueva introducción, descendió en el momento 
en que los beneficios se limitaron a una forma excesivamente homo¬ 
génea (y primitiva). 8 En Rusia, en los años 1920, la oferta de mano 
de obra campesina para producir alimentos para su venta en el 
mercado, declinó en el momento en que pudo conseguirse un nivel 
determinado de bienes industriales. A lo que parece, las horas de 
trabajo crecieron en general en Gran Bretaña durante el período 
de la Revolución industrial, 9 aunque es evidente que es muy difícil 
calcular las horas de trabajo en agricultura. Reflexiones sobre la re¬ 
lación entre renta y mano de obra ofrecida, demuestran que la 
observación empírica del aumento de horas no es suficiente para que 
podamos distinguir entre si fue la posibilidad de intensificar la explo¬ 
tación de los trabajadores por los empresarios capitalistas, o si 
fueron los ingresos más altos (que se podían conseguir gracias a la 
industrialización), lo que llevó a la gente a aumentar su oferta de 
mano de obra en una curva como la de la fig. 3.1 (a). 

Nos hemos limitado hasta aquí a la forma en que varía la ratio de 
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3.1 Los servicios de oferta de mano de obra 

participación, y a las horas de trabajo que permiten que la mano de 
obra responda a las variacones de beneficios económicos. Estos 
puntos no son exhaustivos, acerca de las posibles influencias y su 
respuesta a ellos. El nivel de esfuerzo de un trabajador puede variar, 
tanto si se trata de un trabajador manual como intelectual, aunque en 
casos particulares es muy difícil decir si ha habido variaciones 
verdaderas o únicamente política verbal de los sindicatos o de los 
empresarios. El punto importante es que los servicios de mano de 
obra pueden responder a incentivos económicos. 

Esta idea debería huir de una formulación errónea. Se puede 
plantear que los individuos desean el ocio tanto como los ingresos; 
es decir, sustituir sencillamente un término particular por el coste de 
oportunidad de la oferta de mano de obra. Pero el ocio no debería 
considerarse equivalente a la idea pura y simple de no trabajar, sin 
investigar si este «no trabajar» procede realmente de una opción 
deliberada. Estar sin empleo cuando se quiere trabajar, es una cosa 
completamente distinta de tener tiempo de sobra para el ocio; esta 
última idea implica una seguridad que no está relacionada con la 
inactividad involuntaria. Los historiadores que juzgan de mal gusto 
identificar el desempleo y el ocio deberían dirigir sus justificadas 
protestas a determinados escritores, más que al pensamiento eco¬ 
nómico en general. 

Hasta ahora hemos considerado la mano de obra como homogé¬ 
nea, pero por lo menos en algunos aspectos nos gustaría distinguir 
entre determinadas capacidades y aptitudes. Muchas partes del an¬ 
terior análisis pueden subdividirse fácilmente. No hay duda de que 
la costumbre y un relativo sentido de la justicia contribuyen en gran 
manera a los beneficios relativos de los distintos tipos de mano de 
obra. Lo mismo se puede decir del interés individual y de las distin¬ 
tas formas de satisfacción al escoger un trabajo. Pero en muchos 
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casos, adquirir una determinada capacidad tiene un coste de oportu¬ 
nidad, porque adquirirla necesita un tiempo que de otra forma podía 
haberse empleado, en conseguir una inmediata creación de renta. 
(Precisamente porque es tan parecido al hecho de retirar bienes del 
consumo diario, para que proporcionen más tarde una renta supe¬ 
rior, es por lo que se califican de inversiones en recursos humanos , y 
el stock de estas capacidades, como capital humano , conceptos que 
tienen actualmente una abundante literatura.) Igualmente, las aptitu¬ 
des conseguidas a través del trabajo diario permiten a un obrero 
hacer un aumento sustancial en el output del tipo de producción para 
la que esta experiencia es importante, y por lo tanto, existirá también 
un coste de oportunidad, en el caso en que quisiera transferirla a una 
actividad distinta. Hay razones profundas de Economía para dife¬ 
renciar los salarios según el tipo de mano de obra. 


CAPITAL 

La naturaleza del capital y su lugar en la teoría económica son 
todavía más complejos que los casos de tierra y mano de obra. Hay 
varias nociones distintas unidas al concepto general. 

Una gran parte del capital, en el sentido normal utilizado, es el 
capital fijo, el stock de artículos fabricados, de varias clases, utiliza¬ 
dos para la creación de la renta. En las estadísticas, se agrupan 
series del total de construcciones (y a menudo es imposible separar 
de ellas el suelo) y plantas industriales y maquinaria, con la esperan¬ 
za de que un nivel más alto de capital, presentado de esta forma, se 
asociará con un nivel más alto de renta. La atracción instintiva hacia 
este procedimiento es irresistible, y los historiadores la han encon¬ 
trado muy útil en un amplio campo de investigación. 

Este concepto materialista , como fue calificado por Hicks, 10 
encubre un gran número de dificultades. Construcciones, plantas 
industriales y maquinaria pueden tomar una gran variedad de for¬ 
mas, incluso en los sistemas económicos primitivos, y en cambio 
deben añadirse a una única forma de capital. En general, los pre¬ 
cios deben ser utilizados para calcular cada edificio o cada parte de la 
planta y maquinaria, y luego puede calcularse un valor en capital. 
¿Pero qué determina el precio de los bienes de capital? Esta pregunta 
es importante por sí misma, pero especialmente para nosotros, ya 
que es un ejemplo importante de una interdependencia que es igno¬ 
rada con frecuencia por los historiadores y otros estudiosos. El 
precio de una fábrica (y quizá la posibilidad de una ganancia en el 
capital de su propietario actual), puede estar relacionado a las 
supuestas ganancias de sus operaciones, a no ser que el emplaza- 
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miento de la fábrica pueda utilizarse para construcciones de habita¬ 
ciones suburbanas, en cuyo caso el precio de la fábrica se determina¬ 
rá por el valor que tiene en el servicio de construcción de habitacio¬ 
nes. El valor del capital fijo depende del curso tomado por los 
precios de una serie de componentes de la renta, una interdependen¬ 
cia que no es tan evidentemente instintiva como aseguran a menudo 
los economistas, especialmente para los que están acostumbrados a 
una indefinida noción de «especulación». El interés más inmediato 
que se deduce para nosotros es la dificultad conceptual que esto 
plantea para el cálculo del capital. Necesitamos conocer el precio de 
futuros bienes, pero qué tipo de bienes se produce y su precio relativo, 
dependen de qué formación de capital se emprende en este momen¬ 
to. Existe una relación circular entre capital y renta. Capital es, en 
cierto sentido, un concepto necesariamente dinámico, y en cambio 
estamos buscando un cálculo instantáneo. 

Un segundo intento de definición, a la que Hicks ha dado un 
nombre, el de fundista o financiero , no se aleja de la misma conclu¬ 
sión. El concepto fundista se deriva de una visión contable de una 
sola empresa. Es normal utilizar las hojas de balance para demostrar 
el estado de la empresa en un momento determinado. Un balance 
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(dinero líquido, las cantidades que se les adeuden, y los stocks de 
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(el suelo, las construcciones, las plantas industriales y la maquina¬ 
ria, como en el concepto anterior), y de ellos se derivan los bienes 
totales de la empresa. De ello hay que deducir los créditos (présta¬ 
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propietarios de la empresa. Si nos olvidamos de las deficiencias de 
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empresa como negocio en marcha, más que el valor de los edificios 
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dependiendo enormemente de la valoración de los bienes de capital 
fijo. 
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renta estarán relacionados positivamente —variarán a la vez o en el 
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mismo sentido—, pero así como la visión materialista considera 
lógicamente que los activos producen la renta, la idea fundista tiene 
la noción contable de los beneficios alimentando al capital, es decir 
que la renta produce capital. De forma parecida, ambos relacionan 
las ideas de renta a las convenciones de propiedad, pero así como la 
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activos, la idea fundista vincula más inmediatamente los mercados 
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la valoración de empresas por el precio que sus acciones obtienen en 
la bolsa, más que por el precio de sus activos. 11 
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conceptos generales y de las ideás a que conducen. 
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outpui menos la cantidad en que ocurre este desgaste. Al calcular 
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utilizable para una máquina capaz de producir un número exacto de 
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máquina: la pérdida de demanda para el producto de una determina¬ 
da máquina, puede acelerar la depreciación que se consideraba 
adecuada para este producto.) Lo inadecuado de la regla del puñeta¬ 
zo y los impuestos para la depreciación, en el concepto de renta, 
también puede aplicarse al cálculo del capital, pero también en este 
caso, debe tolerarse según en qué momentos. 

La depreciación se puede ver relacionada de la manera más 
inmediata con los activos y, por lo tanto, con la concepción mate¬ 
rialista del capital, pero debe conocerse antes de calcular el volumen 
de los beneficios que alimentan los fondos de los propietarios, y, por 
lo tanto, también se relacionan con el concepto fundista o financiero. 
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La idea de competencia está profundamente incrustada en la 
teoría económica, y es muy fácil utilizarla sin sentido crítico. En 
el capítulo VI, se habla de ella de forma concreta y formal, en el 
concepto de competencia perfecta, pero la idea original tiene todavía 
una existencia independiente. Es una consecuencia inmediata de la 
importancia que los economistas, a partir de Adam Smith, conceden 
al interés propio, y específicamente a la idea que nos dice que en una 
comunidad habrá suficientes personas con un gran deseo de mejorar 
su posición material, que garantizará el que todas las posibles opor¬ 
tunidades de provecho serán utilizadas. Esto encaja fácilmente con 
la concepción fundista del capital. Si existen algunas personas inte¬ 
resadas en explotar las oportunidades de beneficios, y existen insti¬ 
tuciones capaces de darlas a conocer y con deseo de financiar a los 
empresarios, los fondos se deslizarán de los planes menos beneficio¬ 
sos a los más beneficiosos, hasta que la tasa de beneficios sea la 
misma en todas las actividades, lo mismo que en nuestra exposición 
sobre los márgenes. A no ser que se guarden el secreto, o que la 
actividad inversora sea restringida (no solamente dentro de una 
empresa, sino que además se impida el que entren en otras empre¬ 
sas), la competencia garantiza que los beneficios de los fondos de 
capital se igualan a través de un sistema económico. Los supuestos 
del argumento, construido en torno a un sentido de competencia 
general, más que en un sentido más especial de competencia, son 
importantes —el supuesto de una fácil transferencia de capital que 
refleja la concepción fundista o financiera, es quizás el más exigen¬ 
te—, pero ninguno obliga de manera determinante. 

Las nociones de capital e igualación de ingresos puede aceptarse 
en una concepción materialista. Con las mismas condiciones de 
interés propio, libertad de conocimiento, instituciones apropiadas y 
fondos de inversión, las decisiones tomadas para agregar al stock 
determinados tipos de activo más que otros, serán de tal forma, que 
la tasa de beneficios en cada uno será igual. Existen aspectos con¬ 
flictivos en la estimación de las condiciones, posiblemente restric¬ 
tivas, en las que se ha obtenido dicho resultado. Será ahora necesa¬ 
rio conocer las posibilidades de beneficio de los activos, más que 
conocer las de las empresas; esto parece aumentar la restricción de 
los supuestos, y lo mismo ocurre con la idea de poder agregar 
pequeñas cantidades al stock de activos individuales (que es necesa¬ 
rio para asegurar la igualación de beneficios conseguidos por ellos), 
aunque lo considera como un activo separado, es determinado por 
cada caso particular, más que un tema de discusión general. En el 
otro concepto muchas inversiones se financian mediante los benefi¬ 
cios retenidos más que mediante los que se distribuyen a los accio¬ 
nistas. Los administradores, o gerentes, que controlan esos fondos 
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tienen un conocimiento más profundo de los beneficios de los grupos 
de activos utilizados por la sociedad, que el que pueden adquirir 
los de fuera, al intentar influir en el flujo de fondos entre distintas 
sociedades. Lo que observamos claramente^ en este contexto par¬ 
ticular de la concurrencia o competencia, es la tensión generalizada 
entre la concepción materialista o financiera (fundista) del capital, 
tensión originada por la importancia relativa que se da a dos aspec¬ 
tos de la inversión: su financiación por contactos entre la empresa e 
influencias del exterior, y su ampliación en activos específicos dentro 
de la empresa.. 

Este sencillo conjunto de ideas sobre el capital es utilizado 
generalmente por los historiadores unido con otras ideas que debe¬ 
mos presentar. Pero ya podemos observar la utilización del capital y 
la competencia de una manera más o menos separada en investi¬ 
gaciones históricas. Se ha concedido mucha atención a la manera en 
que las empresas de distintas regiones.de EE. UU., en el siglo xix, 
aumentaban su competencia entre ellas, y de esta manera llegaron a 
igualar la tasa de beneficios, más o menos en todo el país; y se 
discute si el cambio fundamental radicaba en las nuevas institucio¬ 
nes en competencia con las antiguas, o en la reducción de barreras 
legislativas a las nuevas entradas en los mercados financieros. 12 
Planteamientos idénticos explican el interés por los bandos regiona¬ 
les en Inglaterra durante la Revolución industrial. 13 La idea de que 
por la competencia se consiguen mejores ingresos al ser los primeros 
en aprovecharse de una oportunidad, pero que el comercio afectado 
experimenta entonces una limitación de oportunidades de ganancias 
a medida que la tasa de beneficios vuelve a la economía global, se 
encuentra bien documentada en muchos problemas históricos, como 
la industria del algodón durante la Revolución industrial o los sinté¬ 
ticos modernos. 14 

Alternativamente, incluso en regiones que los lectores ingleses con¬ 
siderarán como tremendamente lejanas, los recursos estaban dedi¬ 
cados de tal forma que podían conseguir prácticamente beneficios 
equivalentes en distintas utilizaciones. Así ocurría con la tierra de 
los campesinos serbios, que descubrieron la posibilidad de una 
nueva utilización de los campos de ciruelas antes de la primera 
guerra mundial, 15 demostrando, por lo tanto, que la competencia 
también existía en un área considerada normalmente como de es¬ 
tancamiento. 

Naturalmente, los buenos historiadores no se basarán directa¬ 
mente en la idea de concurrencia en lugares de conocimiento limita¬ 
do, o en aquellos en que, por alguna razón, las posibilidades de saber 
tienen restricciones de algún tipo. 
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FUNCIONES DE PRODUCCIÓN 

Hemos seguido hasta ahora los conceptos tradicionales según los 
cuales la tierra, la mano de obra y el capital son los factores de 
producción que explican el nivel de renta. Es fácil, especialmente a 
partir del concepto materialista del capital, dar un paso más y 
formular una función de producción. Para ello no se necesita nada 
más que un trasvase de la tradición literaria de identificar «facto¬ 
res», a una tradición matemática, basándonos en relaciones, dicien¬ 
do que la renta depende de 16 la oferta de tierra, trabajo o mano de 
obra y capital según 


Y=f(N, L, K) 


en la que Y = renta, N = tierra, L = mano de obra, y K = capital. 
Por añadidura, si pensamos en una actividad individual, es fácil ver 
que esta razón es casi una verdad técnica. 

La función de producción ha resultado muy útil (aunque todavía 
es discutida) en la definición de muchas cuestiones de teoría econó¬ 
mica y economía aplicada, entre las que se incluyen problemas 
históricos. Pero teniendo en cuenta que se trata de un pequeño 
arreglo de la relación entre la renta, tierra, capital y mano de obra, de 
la que ya hemos hablado, no puede evadir ninguna de las dificultades 
presentadas anteriormente. El escribir el símbolo Y en el lugar de la 
palabra renta, no cambia ninguna de las ideas importantes que 
plantea el concepto de renta. Lo mismo puede decirse de las otras 
variables o conceptos implicados. En particular, la evaluación del 
capital y su interdependencia inmediata con la renta sigue siendo 
problemática. Y si la función de producción pone más en claro los 
activos utilizados para producir outputs , es decir según la concep¬ 
ción materialista del capital, presenta también el peligro de olvidar el 
aspecto de los fondos de capital de una economía. El peligro es 
pequeño, porqJe una teoría debería ser demostrada por los que la 
conocen en la práctica, más que por los que la utilizan a base de 
opiniones. Para algunas cuestiones, los conceptos financieros pue¬ 
den no tener importancia, y para otros deberíamos recordar y tener 
en cuenta el peligro implícito que plantea la función de producción. 
En cualquier caso, debe recordarse que la idea de capital depende de 
sus procedimientos de evaluación, y que cualquier problema que 
implique más que cortos períodos, puede encontrarse con variacio¬ 
nes en el precio de los bienes de capital. 

Entre las varias ideas que surgen alrededor de la idea central de 
función, hay tres que son especialmente importantes para la inves¬ 
tigación histórica. La sustitucionalidad, los beneficios de escala, y la 
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productividad. Todos ellos pueden expresarse de forma independien¬ 
te de la función de producción, pero encuentran en ella su marco 
estructural. 

La expresión Y—f (L, K) es una aseveración general de que la 
renta depende del trabajo, mano de obra y del capital (y suponiendo 
que la distinción entre capital y recursos naturales no tenga impor¬ 
tancia para la cuestión, aunque los economistas se han ido haciendo 
más prudentes recientemente sobre ello). También es una asevera¬ 
ción excesivamente general para muchos planteamientos si se inten¬ 
ta utilizar la expresión para manipulaciones matemáticas y demos¬ 
trar que existen otros tipos de relación en la Economia. La elección 
de funciones específicas para representar uná economía dada (o un 
sector u otra parte de una economía), plantea inmediatamente la 
cuestión de hasta qué punto la mano de obra y el capital pueden 
sustituirse recíprocamente. Esto, por analogía con la línea de pro¬ 
ducción particular de una fábrica, a menudo se califica como la 
«tecnología» de la Economía. No es una terminología realmente 
adecuada, puesto que tanto la Economía como la industria implican 
mucho más que consideraciones tecnológicas, pero, en cambio, plan¬ 
tea claramente la importancia que tiene el conocimiento técnico al 
limitar las posibilidades de opción. Por ejemplo, la función 17 

Y = L tt K cKl 

que se refiere a una función de producción de Cobb-Douglas, auto¬ 
res que la utilizaron en primer lugar, supone que la mano de obra y el 
capital son absolutamente intercambiables. En realidad, la posibili¬ 
dad no es del todo absoluta, únicamente si a = 0,5, un porcentaje 
dado en la variación de la mano de obra tendrá el mismo efecto en la 
renta, que un porcentaje igual en el capital. Pero la Economía tiene 
un campo de combinaciones posibles muy amplio de L y K para 
llegar a producir una Y determinada. 18 

En realidad, esto es una forma particular de la función de pro¬ 
ducción, más que un concepto general de la función de producción. 
Por ejemplo, puede tomar la forma (para muchos una fórmula en 
cierta manera muy dificultosa, y que no desarrollaremos) 

Y — (aK p - bL p )~ up 

que es conocida bajo el nombre de constante de elasticidad de sus¬ 
titución o función de producción CES, porque la elasticidad de la 
sustitución, 19 puede presentar valores que suponen una posibilidad 
restrictiva de intercambiar mano de obra y capital, pero permanece 
igual para todos los niveles de L y K. 
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También podremos observar que el análisis de input-output, 
presentado en el anterior capítulo, se caracteriza por aceptar que la 
sustitucionalidad es en realidad muy limitada, por lo menos en el 
período en el que se considera apropiado el análisis del input-output. 
El análisis supone que el output de un producto determinado requie¬ 
re inputs fijos de otros productos y mano de obra; los coeficientes de 
partida en la tabla input-ouput son fijos y, por lo tanto, no hay 
posibilidad de sustituirlos unos por otros. Es posible que esta res¬ 
tricción ceda en cierta manera, pero la sustitucionalidad continúa 
siendo menos absoluta de lo que suponía el postulado de Cobbs- 
Douglas. El análisis de la función puede presentar un número de 
supuestos sobre la sustitucionalidad, y la elección entre ellos depen¬ 
de del problema que está analizando. 

La función de producción de Cobb-Douglas también sirve para 
introducir la idea de la economía de escala. 20 Podemos observar 
primero que la fórmula usada anteriormente: 

Y = L a K la a<l 

puede utilizarse, en expresión que presentamos anteriormente en el 
contexto de la tierra según Ricardo, para demostrar los ingresos 
decrecientes de cada uno de los factores mano de obra-trabajo y 
capital. Es decir, que si el trabajo o la mano de obra aumenta en un 
porcentaje dado, mientras que el otro factor permanece constante, el 
output aumentará, pero menos que este porcentaje. Según la fórmula 
de Cobb-Douglas, esto es simplemente una consecuencia de los 
exponentes de la función, siendo a y 1 - a, menos de uno. Pero ¿qué 
ocurre si mano de obra y capital se aumentan simultáneamente en el 
mismo tanto por ciento? Con la función dada aquí, la renta también 
aumentará en el mismo porcentaje. Con la función Cobb-Douglas, 
esto es simplemente una deducción de que la suma de los exponentes 
es igual a uno. De forma más general, si tenemos 

Y = L a K p a,p< 1 

y aumentamos ambas, L y K, en un porcentaje dado, entonces: 

Si a + j8 = 1, la renta aumenta en el mismo tanto por ciento y la 
función se dice que indica beneficios constantes de 
escala. 

Si a + p > 1, la renta aumenta en un amplio porcentaje y se dice 
que la función presenta beneficios de escala en au¬ 
mento o economía de escala. 
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titución o función de producción CES, porque la elasticidad de la 
sustitución, 19 puede presentar valores que suponen una posibilidad 
restrictiva de intercambiar mano de obra y capital, pero permanece 
igual para todos los niveles de L y K. 
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También podremos observar que el análisis de input-output, 
presentado en el anterior capítulo, se caracteriza por aceptar que la 
sustitucionalidad es en realidad muy limitada, por lo menos en el 
período en el que se considera apropiado el análisis del input-output. 
El análisis supone que el output de un producto determinado requie¬ 
re inputs fijos de otros productos y mano de obra; los coeficientes de 
partida en la tabla input-ouput son fijos y, por lo tanto, no hay 
posibilidad de sustituirlos unos por otros. Es posible que esta res¬ 
tricción ceda en cierta manera, pero la sustitucionalidad continúa 
siendo menos absoluta de lo que suponía el postulado de Cobbs- 
Douglas. El análisis de la función puede presentar un número de 
supuestos sobre la sustitucionalidad, y la elección entre ellos depen¬ 
de del problema que está analizando. 

La función de producción de Cobb-Douglas también sirve para 
introducir la idea de la economía de escala. 20 Podemos observar 
primero que la fórmula usada anteriormente: 

Y = L a K' a a<l 

puede utilizarse, en expresión que presentamos anteriormente en el 
contexto de la tierra según Ricardo, para demostrar los ingresos 
decrecientes de cada uno de los factores mano de obra-trabajo y 
capital. Es decir, que si el trabajo o la mano de obra aumenta en un 
porcentaje dado, mientras que el otro factor permanece constante, el 
output aumentará, pero menos que este porcentaje. Según la fórmula 
de Cobb-Douglas, esto es simplemente una consecuencia de los 
exponentes de la función, siendo ayl-d, menos de uno. Pero ¿qué 
ocurre si mano de obra y capital se aumentan simultáneamente en el 
mismo tanto por ciento? Con la función dada aquí, la renta también 
aumentará en el mismo porcentaje. Con la función Cobb-Douglas, 
esto es simplemente una deducción de que la suma de los exponentes 
es igual a uno. De forma más general, si tenemos 

Y = L a K 13 a,¡ 3<1 

y aumentamos ambas, L y K, en un porcentaje dado, entonces: 

Si a + /} = 1, la renta aumenta en el mismo tanto por ciento y la 
función se dice que indica beneficios constantes de 
escala. 

Si a + /? > 1, la renta aumenta en un amplio porcentaje y se dice 
que la función presenta beneficios de escala en au¬ 
mento o economía de escala. 
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Si á + j3 < 1, la renta aumenta en menor porcentaje y se dice que 
la función presenta beneficios de escala disminuidos. 

Esto no es más que establecer los nombres para un esquema de 
posibilidades y es fácilmente generalizable para cualquier fórmula 
de función de producción. 

Es terriblemente fácil utilizar erróneamente el concepto de bene¬ 
ficios crecientes de escala. Los historiadores de la Economía están 
acostumbrados a manejar economías en las que el output fue cre¬ 
ciendo con el tiempo. Esto no quiere decir en absoluto que se pueda 
demostrar que han aparecido beneficios crecientes de escala. Consi¬ 
deremos una economía cuya función de producción es el beneficio 
constante de escala, Y = L a K l a Al comparar dos años, encontra¬ 
remos que la renta del segundo año Y 2 , es más grande que la del 
primer año Yi. Una explicación posible es que la economía ha 
podido de alguna manera reunir más ofertas de trabajo, mano de 
obra y capital, de manera que tendremos que 

Yi = L 2 a Ki'- Q excede de Yi = Li a Ki 1 -* 

(Observemos que al depender del aumento de mano de obra y 
capital la variación también supone un aumento del ouputper capi- 
ta , Y/L). Incluso en el caso de que no podamos atribuir el crecimien¬ 
to de la renta al crecimiento de los recursos, podemos encontrar que 
la fórmula de la función de producción no varía. Es decir, hallare¬ 
mos que 


Yi =Li ft K l tt e Yi = c Li a K l a 

en donde c es una constante superior a 1. Ha aparecido un progreso, 
de tal manera que los inputs produce más output en el segundo año 
que en el primero, pero la economía está caracterizada en todos sus 
aspectos por los beneficios constantes de escala. El punto esencial 
es que el beneficio de escala es un concepto en un momento determi¬ 
nado y no debe confundirse con el aumento de renta a lo largo del 
tiempo. 

El crecimiento del output sobre el de los inputs conduce lógica¬ 
mente al concepto de productividad. También es un término que se 
utiliza en la vida diaria, y un concepto que puede ser mal utilizado. 

La esencia de la productividad es que se trata de un cociente, una 
razón, entre outputs e inputs. En muchos contextos, especialmente 
entre ingenieros y cada vez más en discusiones públicas de política 
de rentas, se habla de la productividad de la mano de obra, calculada 
por algo así como el output por hombre-hora. Los campesinos 
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utilizan aún la productividad de la tierra, output por acre, por 
ejemplo, y en algunos casos se encuentran aplicaciones para la 
productividad del capital. Pero los economistas teóricos utilizan en 
general la idea de productividad, a no ser que se califique especial¬ 
mente como productividad de la mano de obra u otros, para indicar el 
factor total de productividad, la razón del output a la suma de los 
inputs utilizados para producir este output. En términos de la fun¬ 
ción de producción, como acabamos de decir, es la variación de úna 
función resultante del crecimiento del output en más del crecimiento 
de los inputs. En un caso particular especialmente sencillo que ya 
hemos encontrado, la productividad puede representarse por A en la 
expresión 


Y, =A,f(L, K¡) 

es decir, que el output en un período es determinado por la oferta de 
mano de obra y de capital en un momento dado, con un índice 
variable, durante el tiempo en que los recursos se utilizan realmente. 
Podemos ahora insistir en la estrecha vinculación entre las econo¬ 
mías de escala y la productividad, observando la inversa de una 
conclusión anterior. Si una economía caracterizada realmente por 
beneficios crecientes se supone que tiene beneficios constantes de 
escala, el resultado de estos beneficios de escala, se considerarán 
como ganancias de productividad. 

La productividad no está ligada necesariamente a la noción de 
función de producción. La podemos desarrollar directamente de la 
curva de posibilidad de producción, como lo hicimos ya en la fig. 2. L 
Podemos considerar los ingresos por productividad como el gra¬ 
do máximo de output a que se. puede llegar a partir de una oferta 
dada de recursos necesarios. Esto demuestra que la productividad 
no tiene por qué complicarse necesariamente con problemas de 
evaluación de capital, aunque, en la práctica, el concepto se utilice 
frecuentemente, considerando algún tipo de capital como uno de los 
recursos fundamentales. 

Continúan apareciendo problemas de cálculo. Aparecen al calcu¬ 
lar el input-output , componentes del cálculo de la productividad. Si 
tomamos una economía con sólo dos outputs, podemos trazar una 
curva de posibilidad de producción para una unidad de input, como 
en la fig. 3.2. En la parte (a), la proporción del traslado entre 
períodos es el mismo, cualquiera que sea la combinación que se 
produzca entre los dos ouputs , y no hay dificultad en conocer la tasa 
de crecimiento para utilizarla como numerador en un cálculo de 
productividad. Pero si la variación es como en la parte (b), el 
porcentaje de variación del output es evidente que depende de la 
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(a) . ib) 

3.2 Ambigüedades en el cálculo de crecimiento 

combinación de outputs sobre los que se calculan los ingresos. Es 
mucho más grande en una combinación que tiene más de X y menos 
de Y f que en una combinación en la que se inviertan estas proporcio¬ 
nes. Una sola cifra no puede asumir el resultado de la variación en 
dos dimensiones del output. Aparece el problema del exponente 
numérico que presentamos de otra forma en el capítulo II. 

Si podemos calcular el ingreso del output, todavía nos encontra¬ 
remos con problemas análogos al calcular la medida en que ha 
variado el input. Si tenemos la seguridad de que el output ha crecido 
en un 10 % y de que la oferta de mano de obra ha aumentado en un 
5 % y la oferta de un capital en un 15 %, la productividad habrá 
aumentado, o permanecido constante o disminuido, según la impor¬ 
tancia relativa de la mano de obra y el capital en el cálculo del input. 
Y la relativa utilización de mano obra y capital puede cambiar entre 
dos puntos, en el espacio de tiempo que nos interesa. Estos proble¬ 
mas de cálculo no son de ninguna manera curiosidades sin impor¬ 
tancia; la discusión sobre el crecimiento récord de los años treinta y 
de los cincuenta de la economía soviética, se basa precisamente en 
estos cálculos de inputs-outputs . 2l Los problemas de exponente 
numérico están muy extendidos. 

Más generalmente la productividad se expresa como la razón de 
una suma ponderada de inputs, 22 

p= X¡Zi AZ, 

Wj A/y 

donde P es producción, Z¡ las varias clases de output , Z,; el cálculo 
de su importancia relativa, de manera que Xz¿ = 1, Ij las varias 
clases de input , y wj sus valores respectivos, de manera que 2wy = 1. 
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En algunos casos, como los de una economía con una función de 
producción de Cobb-Douglas c©a.beneficios constantes de escala, y 
con concurrencia suficiente para garantizar la igualación de las tasas 
de beneficio en todas partes, es posible defender que estos determi¬ 
nados valores son correctos. Los del output, z¡, son las partes 
relativas de cada output, en el total de utilización de precios de merca¬ 
do para valores relativos, y los de los inputs, Wj, son los exponentes 
de la función de producción, a la que anteriormente hemos llama¬ 
do a y 1 - a, y que bajo esta forma se igualan al precio relativo de los 
factores en el output total. 23 En estas circunstancias, una manipula¬ 
ción matemática nos permite decir que la fórmula de productividad 
en forma de tasas de crecimiento es 

p=g — oL — (1— a)K 

donde p es la tasa de crecimiento de la producción 

g es la tasa de crecimiento del output calculado como ya 
se ha dicho 

L es la tasa de crecimiento de la mano de obra 
K. es la tasa de crecimiento del capital 
a es la tasa de crecimiento de la renta total. 

Pero en muchos casos z¡ y wj deben considerarse más o menos 
como soluciones arbitrarias al problema del exponente numérico. 

Incluso en el caso de que tengamos confianza en el cálculo de la 
producción, con razones para preferir lin determinado cálculo dez, y 
de wj y para creer que Z, e Ij pueden calcularse de manera apropiada, 
no puede esperarse mucho del resultado. Es interesante saber que la 
producción ha aumentado, aunque sólo sea porque al obtenerse 
mayor output de un nivel dado de inputs, demuestra que la economía 
ha mejorado. Pero solamente se trata de un principio de entendimien¬ 
to del cómo y por qué se llegó a conseguir este feliz resultado. La 
producción puede ser fácilmente un cálculo de la ignorancia, una 
relación de las ganancias del output que no provienen de inputs 
aumentados, más que el resultado de la comprensión del por qué los 
inputs fueron haciéndose más productivos. Dar un nombre determi¬ 
nado a un área de ignorancia, no hace desaparecer esta ignorancia. Y 
los intentos que se han hecho para establecer una división de la 
producción en factores específicos, como el aumento de la alfabeti¬ 
zación y de la educación, no son muy convincentes por lo general, 
aunque pueden serlo en casos determinados. 

Aunque el concepto de producción no sea la solución de todas 
las ideas económicas, entre las investigaciones para las que ofrece 
una estructura de trabajo conveniente se hallan las históricas. Real- 
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mente el concepto se hizo importante en una investigación histórica 
sobre los EE. UU., 24 y una de las razones de que siga pareciendo 
particularmente atractiva es que, en este caso particular, el creci¬ 
miento de los factores disponibles de producción explica la mayor 
parte del crecimiento del output en el siglo xix, pero en cambio las 
ganancias de producción son mucho más marcadas en el siglo xx. 25 j 
Los estudios de productividad proporcionan la manera de incorporar 
las ganancias conocidas al análisis de variación de la renta, incluso 
si no podemos llegar mucho más allá al analizar qué ganancias 
conocidas son importantes, y cómo se relacionan con el output. De 
igual manera, el estudio del crecimiento comparativo de EE. UU. y 
la Unión Soviética recibió un gran empuje por los trabajos que 
presentaron la idea de que el output en la Unión Soviética creció 
más rápidamente, por lo menos en algunos períodos, pero en cambio 
la productividad no parece haber variado significativamente en los 
distintos índices en ambos países. 26 Y el estudio de la productividad 
se ha convertido en un compañero natural de las reconstrucciones 
históricas del nivel de renta, que citábamos en el capítulo anterior. 


CONCLUSIÓN 

¿Por qué varía la renta entre dos sistemas económicos? Aunque 
no podamos evitar algunas escaramuzas sobre la manera en que la 
renta cambia con el tiempo, nuestro punto de vista permanece idén¬ 
tico. No podemos contestar a la pregunta, aunque sólo sea porque no 
creemos que la Economía pueda darnos respuestas universales. Pero 
al presentar las ideas surgidas de nuestra pregunta, nos hemos 
encontrado con estructuras económicas como la tierra, la mano de 
obra-trabajo, y el capital, así como ideas teóricas como ingresos, el 
margen y los beneficios disminuidos, las influencias sobre el creci¬ 
miento de la población, y el índice de participación, la concepción 
materialista o financiera del capital, la función de producción y la 
sustitucionalidad, beneficios de escala y productividad. Todos ellos 
se hallan en investigaciones históricas, aunque a menudo enterrados 
bajo una descripción aparentemente clara. El entendimiento profun¬ 
do de estas ideas depende de la familiaridad con las teorías básicas. 
Los lectores del Floud y McCloskey, por ejemplo, observarán tanto 
el implícito como el explícito empleo de la función de producción, en 
los capítulos de Crafts, Jones, McCloskey, Hueckel, Floud y von 
Tinzelmann; 27 en realidad, cada capítulo se refiere a alguna de las 
ideas planteadas en este capítulo. También existe la oportunidad de 
buscar y valorar el uso implícito de estas mismas ideas en un libro 
como el de Aldcroft, al que nos referíamos anteriormente. 28 
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Notas del Capítulo III 

1 Utilizamos tautología y tautológico en el sentido de verdad evidente más 
que el de repetición innecesaria. Los economistas quizá preferirán la expre¬ 
sión matemática' identidad , pero es menos corriente y frecuentemente se 
considera que únicamente indica expresiones que suponen símbolos mate¬ 
máticos. 

2 Los lectores deberían ser capaces de reconstruir el argumento ellos 
mismos. Al variar el margen extensivo, las ganancias que podría obtener el 
arrendatario yendo a trabajar la tierra de más allá del margen deben dis¬ 
minuir; por lo tanto, la renta de la tierra intramarginal aumenta ya que es la 
renta proporcional al producto total. Para los lectores acostumbrados a 
impregnarse de narrativa histórica antes que reflexionar sobre ella, esto da 
un ejemplo en que la lectura más lenta y más activa se adapta mejor a la 
Economía. (Desde luego, ambos estilos pueden aparecer juntos.) 

3 Fishlow, A., American Railroads and the Transformaron of Ante- 
Bellum Economy; Cambridge, Mass., Harvard University Press, 1965, 
páginas 40-52; Fogel, R., Railroads and American Economic Growth, 
Baltimore, John Hopkins University Press, 1964, pp. 53-55, 214-216. (Hay 
traducción: Tecnos, 1972.) O’Brien, P. K., The New Economic History of 
the Railways, Londres, Croom Helm, 1977, pp. 48, 107-109. 

3bis Los emigrantes a esta región australiana estaban ligados por un 
contrato prácticamente irredimible desde que salían de la metrópoli. 

4 Estudios recientes y profundizados indican que las explicaciones sobre 
Economía más estrechamente concebidas pueden ser más poderosas de lo 
que se creía. Ver Lindert, P. H., «American Fertility Pattems since the 
Civil War», en Lee, R. D. (dir.), Population Pattems in the Past, Nueva 
York, Academic Press, 1977, pp. 229-276. 

5 Todos estoi puntos pueden encontrarse en cualquier estudio calificado 
sobre la historia de la población inglesa en el siglo xvm. Una fuente teórica 
interesante es Leibenstein, H., Economic Backwardness and Economic 
Growth , Nueva York, Wiley, 1957, mientras Simón, J., The Economics of 
Population , Princeton, Princeton University Press, 1977, demuestra la ma¬ 
nera en que convergen en esta área los estudios históricos y teóricos. 

6 Esta formulación algo complicada es conveniente en este caso, y 
también es útil para relacionar el empleo con la discusión anterior sobre el 
coste de oportunidad. Obsérvese la identidad formal de la opción de trabajo- 
ocio con la que existe entre dos bienes. 

7 Es más convencional relacionar la oferta de mano de obra con la tasa 
de salarios, pero los puntos esenciales permanecen iguales. Por razones que 
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se explicarán en el capítulo VI, el precio —tasa o índice de salario— se 
coloca a menudo en el eje vertical y la mano de obra en el horizontal. En este 
caso la curva que desciende se curvaría hacia el eje vertical. También en 
este caso esto ho influye en el resultado. 

8 Ver, por ejemplo, Fisk, E. K., «Planning in a Primitive Economy;. 
From Puré Subsistence to the Production of a Market Surplus», en Econ. 
Rec. 48, junio de 1964, pp. 156-174. 

9 Bienefeld, M. A., Working Hours in British Industry: An Economic 
History, Londres, Weidenfeld and Nicolson, 1972. 

10 Hicks, R., Economic Perspectives , Oxford, Clarendon Press, 1977, 
capítulo VIL 

11 Véase también la discusión sobre el mercado de valores en la sección 
Instituciones financieras no bancarias del cap. V. * 

12 Davis, L., «The Investment Market, 1870-1914: The Evolution of a 
National Market», en Jour. Econ. Hist. 25, 1965, pp. 355-399; Sylla, R., 
«American Banking and Growth in the Nineteenth Century: A Partial View 
of the Terrain», en Expl. in Econ. Hist. 9, 1971-1972, pp. 197-228; 
Sylla, R., «Financial Intermediaries in Economic History: Quantitative 
Research on the Seminar Hypotheses of Lance Davis and Alexander 
Gerschenkron», en Research in Economic History , Suplemento 1, Green- 
wich, Conn.; J. A. I. Press, 1977. 

13 Pressnell, L. S., Country Banking in the Industrial Revolution, 
Oxford, Clarendon Press, 1956. 

14 Por ejemplo, Rhodes Boyson, The Ashworth Cotton Enterprise. , 
Oxford, Clarendon Press, 1970, pp. 18, 29 ss. Para un caso en el que se 
excluían nuevos inversores, ver Coleman, D. C., Courtaulds: An Economic 
and Social History , Oxford, Clarendon Press, 1969, vol. II. Comparar 
también con Crouzet, F. (dir.). Capital Formation in the Industrial Revo¬ 
lution and Social History , Londres, Methuen, 1972, pp. 195-203. 

15 Palairet, M., «Merchant Enterprise and the Development of the 
Plum-based Trades in Serbia, 1847-1911», en Econ. Hist. Rev. f Sec. Ser., 
30, 1977, p. 590. 

16 Éste es el sentido de / en la ecuación siguiente. Indica una relación 
«funcional» entre la parte izquierda de la ecuación y las variables entre 
paréntesis. 

17 Para los lectores no matemáticos será suficiente leer esto como «una 
forma particular de relación entre la renta y los factores de mano de obra y 
capital». Lo mismo puede decirse de la ecuación siguiente en el texto: a es 
un parámetro y en algún caso particular tendrá valor numérico. Por ejemplo, 
puede ser 0,5 y en este caso Y — L 05 K 0 5 , o podría ser 0,7, en cuyo caso 
Y = L 01 K°\ 

18 Esto se expresa de una forma más intuitiva que rigurosa, puesto que 
hemos dejado de lado la cuestión de las unidades en las que se calculan L y 
K(oY). 

19 La elasticidad de sustitución es un cálculo de la respuesta de la 
utilización de la mano de obra y capital para el precio relativo de estos 
factores. Para nuestros propósitos actuales debe leerse como el cálculo de la 
flexibilidad por la que pueden intercambiarse mano de obra y capital. Para 
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la función de COBB-Douglas es el cálculo por el que la Economía puede 
responder plenamente a la variación de precios relativos de mano de obra y 
capital, y este rasgo es más importante que la simple enumeración de las 
posibles combinaciones. Los que trabajan con textos más avanzados podrán 
reescribir estos párrafos de una forma más rigurosa. 

20 Aunque se trate solamente de matemáticas sencillas, algunos lectores 
tendrán que aceptar como bueno este párrafo. Los que sustituyen por nú¬ 
meros los símbolos algebraicos podrán verificar muy fácilmente las afir¬ 
maciones, pero entonces las considerarán evidentes. El concepto de ingresos 
de escala, sin embargo, es tan importante para los historiadores que es 
necesario plantearlo de una forma razonada y precisa. 

21 Moorsteen, R., y Powell, R. P., The Soviet Capital Stock, 1928- 
1962, Homewood, 111., Irwin, 1966. 

22 X (sigma) es un símbolo adecuado para «la suma de». 


2 Zi - Zi + Z 2 + Z 3 + ... + Zn 


X a¡b¡ = aibi + a 2 b 2 + ... -f-anbn 

¡=1 

Cuando no existe peligro de confusión, los suscritos y superescritos se omiten 
con frecuencia. Igualmente, A (delta) es el signo convencional para la 
variable. Por lo tanto, Al = Ii — lo. 

23 La razón de esto está explicada en la nota 17 del cap. VIII. 

24 Véase Abramovitz, M., Resource and Output Trends in the United 
States since 1870, Nueva York, NBER, 1956. 

25 Abramovitz, M., y David, P. A., «Reinterpreting Economic Growth: 
Parables and Realities», Amer. Econ. Rev. Pap, and Proc., 63, mayo de 
1973, pp. 428-449. 

26 Bergson, A., y Kuznets, S., Economic Trends in the Sovietic Union, 
Cambridge, Mass., Harvard University Press, 1963; Moorsteen y Powell, 
Soviet Capital Stock. 

27 Floud, R. C., y McCloskey, D. N. (dir.), A New Economic History 
ofBritain , Cambridge, Cambridge University Press, en prensa. Caps. 1, 4, 
7, 10, 15 y 24. 

28 Aldcroft, D. H., From Versailles to Wall Street, Londres, Alien 
Lañe, 1976. 


Capítulo IV 


Determinación de la renta 


KEYNES 

En el capítulo III, tratábamos de las influencias fundamentales o a 
largo plazo sobre los niveles de renta. Nos interesaba conocer los 
recursos que podían crear la renta y la capacidad para usar de estos 
recursos. Una línea de pensamiento distinta empieza por preguntar 
si realmente los recursos se utilizarán, aunque también esta vez la 
teoría que se deduce de esta idea tiene muchos puntos de contacto 
con otras cuestiones. 

La utilización máxima de los recursos inmediatamente, o por lo 
menos sin un retraso significativo, aumentó en interés en los años 
de entreguerras, cuando el paro era tan evidente en muchos países. 
Esta condición, unida a «puzzles» puramente teóricos, pero de 
sólido pensamiento económico, inspiró el libro que causó más im¬ 
presión en la economía moderna, The general Theory of Employ- 
ment, Interest and Money , de Keynes. 1 Aunque también otros 
autores trabajaban en la misma línea, las ideas de Keynes tuvieron 
más influencia y condujeron a una forma distinta de formular y 
criticar la política económica del gobierno de muchos países. Key¬ 
nes no debe ni creerse demasiado ni criticarse en exceso. Los 
problemas de política de gobierno son diversos, muchos de los 
puntos de vista de la economía de Keynes con que se juzgan, están 
muy lejos de sus razones de origen; la experiencia y juicios posterio¬ 
res han simplificado y comprobado la importancia relativa de mu¬ 
chas de sus ideas. Presentaremos aquí una versión muy simplificada. 
Las ideas teóricas básicas son aquellas que aparecen tan pronto 
como nos preguntamos qué determinó el rumbo que tomó la renta en 
los años 1850 2 (o en otro decenio cualquiera), de la misma manera 
que podíamos interesamos por las hipótesis de cómo influyó la 
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política gubernamental sobre la economía británica de los años 1960 
y 1970. 3 

* ' 

MULTIPLICADORES. 

Empezaremos por la expost igualdad de ahorros e inversiones. 4 
Si dividimos simplemente los ingresos de la renta entre la cantidad 
gastada en bienes de consumo y la cantidad ahorrada, y dividimos el 
output entre consumo e inversión, de la igualdad por definición en¬ 
tre output y renta se deducirá que el ahorro debe igualar a la inversión. 
Esto se escribe generalmente de forma matemática como sigue 

Y = C + S (Y — renta, C = consumo, S — ahorro) 

Z = C + I (Z — output, I — inversión) 

Y — Z por definición 
por lo tanto S — I. 


Aunque no es necesaria tanta seriedad. Hay algunos puntos que 
deben observarse para identificar las palabras o los símbolos que se 
utilizan en conceptos económicos. Bienes de consumo y gastar en 
consumo, es lo mismo, y por lo tanto una acumulación de stocks de 
bienes de consumo debe incluirse en la inversión, pero ya hemos 
visto que ésta es la forma usual de proceder de los economistas. Pero 
cuando sabemos que antes de Keynes era usual definir el ahorro y la 
inversión de maneras distintas, que no garantizaban su igualdad, 
podemos entender por qué la ex post igualación de ahorro e inver¬ 
sión pudo provocar discusiones. 

La igualación no tiene interés, hasta que observamos que lo que 
ocurre, no siempre es lo que se suponía. Los aumentos de ahorro 
esperado y el nivel de renta esperado no necesitan coincidir. En 
particular, podemos suponer que las propuestas de ahorro están 
determinadas por el nivel de renta, mientras que las decisiones de 
inversión son absolutamente independientes de la renta (esto se 
califica adecuadamente como «inversión autónoma»). El ahorro 
aumenta con la renta porque una renta más alta permite satisfacer 
los deseos del momento y obtener una provisión para el futuro, 
mientras que la inversión depende solamente de la habilidad en 
buscar oportunidades de beneficios, o del «instinto animal» de los 
empresarios. (No olvidemos que estamos planteando una determi¬ 
nada combinación de supuestos, no presentando estas afirmaciones 
como una descripción de la economía actual. Existen planteamien- 
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tos alternativos que nos pueden llevar a teorías distintas.) Por lo 
tanto, es fácil de ver que cualquier nivel de ahorros por «instinto 
animal» y de propósitos de inversión, sólo pueden alcanzarse simul¬ 
táneamente en un determinado nivel de renta. 

Además, si ocurriera una variación en el nivel de inversión, los 
ahorros deberían variar igualmente; la ex post igualación debe 
cumplirse. Pero los ahorros voluntarios están relacionados con la 
renta y, por lo tanto, para alcanzar una nueva posición, en la que se 
puedan realizar los propósitos de inversión, deben cambiar también 
los niveles de renta; la variación de la renta deberá ser más grande 
que la de la inversión. Éste es el famoso principio multiplicador. 

También puede ser expresado matemáticamente. Que los aho¬ 
rros dependen de la renta puede escribirse 

S = a+sY 

o lo que es equivalente C = a’ + cY siendo s ~ \ - c\ a y a’ son 
constantes iguales y de signos opuestos, y s y c representan la 
disposición de un incremento marginal de la renta entre la inversión 
y el ahorro (es decir, para incrementar la renta en una unidad, la 
fracción v es añadida al ahorro, y c — 1 - s, es la fracción añadida al 
consumo). Se llaman respectivamente «tendencia marginal al aho¬ 
rro» y «tendencia marginal al consumo». 5 

Ahora bien,'un incremento en la inversión produce un incremen¬ 
to en la renta y, por lo tanto, significa un incremento del ahorro 
voluntario según 

AS = SAF 

Para que se realice el propósito de ahorro, el incremento en el ahorro 
voluntario debe igualar al incremento en la inversión; 

AS = A/ 
por lo tanto s AY = Al 

y AY ~— AI o bien —- Al 

s 1 — c 

En este sencillo sistema, la renta aumenta por un múltiplo del 
incremento de la inversión, siendo el multiplicador 1/ (1 — c). 

Este sencillo análisis puede plantearse en forma de diagrama 
como la fig. 4.1. La curva de C es una línea recta. Puesto que la 
inversión es independiente de la renta, la curva C + / es una línea 
recta, paralela a la curva de C. Donde C + I corta la línea de 45° 
(que es la que asegura que las líneas verticales se igualan respecto al 
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eje horizontal, en el largo de la distancia desde la intersección hasta 
el origen, que es la distancia que corresponde a la renta), la suma de 
C + I iguala a la renta; por lo tanto, la inversión propuesta iguala al 
ahorro propuesto. Si la inversión aumenta a /', la igualación del 
propósito de inversión y del propósito de ahorro sólo puede encon¬ 
trarse en el punto Y\ El aumento en la inversión está indicado por la 
distancia entre C + / y C 9 + /’; el aumento de la renta es Y’- Y; y el 
tamaño del multiplicador viene determinado por c, la pendiente 
de C. 

Todo esto no son más que sencillas manipulaciones matemáti¬ 
cas, pero suficientes para establecer que, dadas unas determinadas 
condiciones del comportamiento del ahorro y de la inversión, la 
renta puede situarse a cualquier nivel, y que no hay garantía de que 
se sitúe a tal nivel que utilice toda la fuerza laboral. Alguna varia¬ 
ción en las condiciones de origen, como una intervención del gobier¬ 
no para cambiar el nivel de la inversión planificada, será necesaria si 
el pleno empleo es un objetivo político. Este fue el mensaje político 
que tan importante resultó en los años treinta, y los que siguieron. 

El análisis se basa únicamente en la identificación del consumo y 
la inversión y en la relación de ambos con la renta. La idea de que el 
gasto del consumo depende del nivel de la renta es intuitivamente 
posible, aunque es menos aceptable que dependa solamente de la 
renta del momento. Estamos interesados por el consumo acumulado 
y la renta acumulada, de tal manera que algunas diferencias sueltas 
de individuos en su forma de manejar su gasto de consumo mediante 
sus rentas, no nos interesa. Pero las divergencias sistemáticas nece¬ 
sitarán una corrección de la función de consumo. Ya no será única¬ 
mente C = / (Y). Las divergencias más importantes que se han 
examinado se refieren a la renta permanente y la riqueza. Los planes 
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de consumo pueden basarse en el nivel de renta que se espera que se 
mantendrá, más que en el nivel de la renta en aquel momento 
preciso. Las ganancias inesperadas se dividirán entre consumo y 
ahorro, de forma distinta de las variaciones que se espera que sean 
permanentes. Las variaciones en el valor de los activos totales indi¬ 
viduales, y no solamente de su renta circulante, pueden afectar a los 
planes de gasto. Entonces, el consumo se verá afectado por concep¬ 
tos como las tasas de interés y el valor relativo de distintos activos. 
Estos puntos pueden ser descritos como sustituyendo una función 
mucho más complicada por C =/ (Y), pero sus implicaciones van 
muy lejos. El análisis simple, solamente es adecuado cuando el 
consumo es dominado por lo menos por los niveles de renta del 
momento, como parece que ocurrió, por ejemplo en Gran Bretaña, 
en los años que siguieron a la primera guerra mundial. 6 

Podemos utilizar la función simple del consumo para desarrollar 
algunos puntos importantes. Por ejemplo, podemos derivar el multi¬ 
plicador de una manera distinta. Pensemos en un incremento en la 
inversión que inicia una reacción en cadena. Se convierte inmediata¬ 
mente en renta para algún grupo de la comunidad. Este grupo 
aumenta el gasto del consumo en una cantidad determinada por la 
tendencia marginal a consumir y por el volumen de incremento de su 
renta, el incremento de la inversión. Su gasto, c Al, es renta para otro 
grupo. Su gasto se incrementa en la misma forma pero porc(cAl). Y 
así sucesivamente; finalmente, 

A Y = AJ + cAl + c 2 Al + c 3 Al 

y la progresión geométrica 7 dará como resultado la misma progresión 
anterior, Y = (1/1 — c) Al. Esta formulación nos obliga a conside¬ 
rar el tiempo; la serie de entradas y salidas de la renta adicional 
puede no ser instantánea y, por lo tanto, el proceso puede tomar 
algún tiempo. Pero la progresión geométrica, que sumamos a la 
fórmula multiplicadora básica, es una progresión infinita, y después 
de las tres o cuatro etapas de gasto que pueden plantearse dentro de 
un año, el periodo usual por el que los políticos u otras personas se 
interesan, el multiplicador puede haber alcanzado solamente una 
fracción de su valor posible. 

Derivar el multiplicador de una secuencia de gastos de consumo 
también tiene sus ventajas. Cada una de las etapas del proceso se 
contempla como una acumulación a la renta. Si tratamos de renta 
real mejor que de renta monetaria, los recursos adicionales podrán 
ponerse en servicio. Nos encontraremos, por lo tanto, con una 
situación de recursos sin utilizar. Esto refuerza que el origen de esta 
teoría se dio en una época de paro muy extendido, y que sea 
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4.2 La corriente de inversión: flujos e influjos 

adecuada precisamente a esta situación, aunque limitada para otras. 
Podemos observar lo mismo, si aceptamos que no hay límites efecti¬ 
vos a una nueva inversión porque siempre hay recursos disponibles. 

Se observará que la característica más importante de la inversión 
en esta sencilla teoría es que debería simplemente ser independiente 
de la renta. Las manipulaciones matemáticas pueden repetirse para 
cualquier división de la renta en componentes autónomos y relacio¬ 
nados con la renta. Lo que tenemos en realidad, es un concepto de 
renta en forma de corriente o flujo con algunas derivaciones, y el 
análisis se presta fácilmente a una clasificación de este tipo. Mien¬ 
tras la renta, por el camino del gasto, nos lleva a otra renta dentro del 
sistema económico, los incrementos en los componentes autónomos 
se multiplicarán, siendo el volumen del multiplicador determinado 
por la importancia de los flujos de la corriente de renta (recordemos 
que para interpretar esto como renta real es necesario que existan 
recursos disponibles). El simple análisis que hemos presentado pri¬ 
meramente, está representado en la parte (a) de la fig. 4.2. Si 
consideramos tanto las exportaciones como las importaciones como 
autónomas, y las importaciones y el ahorro como renta relacionada 
con la propensión de importar m, tendremos la situación que se 
representa en la parte (b) de la misma figura. Es fácil demostrar que 
el multiplicador es dado por 


AF = [1 /(s + m)} A/4 
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siendo A un incremento en uno o ambos elementos autónomos, 
importación e inversiones, y m la propensión marginal a la importa¬ 
ción. De la misma forma, si concebimos el gasto del gobierno como 
autónomo y las entradas por impuestos como flujos de la corriente 
de renta, es fácil desarrollar también un multiplicador en estos 
términos. Como es más natural relacionar los planes de consumo 
con los impuestos pagados, es decir renta disponible, el multiplica¬ 
dor tiene una fórmula algebraica ligeramente distinta. 8 El punto 
importante radica en que los elementos clave del análisis son los 
recursos sin emplear y los flujos de la corriente de renta. 


ACELERADORES 

De este análisis son posibles varios desarrollos. Uno es distinguir 
las funciones de consumo de diferentes grupos de recipiendarios de 
la renta. Si, por ejemplo, separamos los salarios y beneficios y 
suponemos que los que reciben esta clase de renta tienen distintas 
propensiones marginales al ahorro, s w y s P , respectivamente, entonces 
el multiplicador vendrá dado por 

AY = [1/(í w • w + s p ■ p)\ A 1 

siendo w y p la participación de sueldos y beneficios en la renta. Es 
decir, que el multiplicador es el recíproco de la media ponderada de 
dos propensiones marginales al ahorro, distintas. Muchas otras divi¬ 
siones podrían hacerse con la misma facilidad. 

Sin embargo, este ejemplo conduce a una ampliación de distinta 
clase. Puede observarse que si todos los sueldos se gastan en consu¬ 
mo y todos los beneficios se ahorran, s w = 0 y s P = 1, y el multiplica¬ 
dor está determinado por la participación de los beneficios en la 
renta. Lo que sorprende a los que no están completamente familiari¬ 
zados con la teoría elemental es que, mientras más pequeña es la 
participación de los beneficios, más grande es el multiplicador. Esto 
es realmente antiintuitivo, pero puede demostrarse fácilmente si co¬ 
locamos algunas cifras en la ecuación. Y se entiende fácilmente si 
volvemos a la figura 4.2. Los ahorros son flujos de la corriente de 
renta. Obtenemos nuestro resultado paradójico con un cambio de pa¬ 
labras, diciendo que todos los flujos proceden de los beneficios. 
Mientras más beneficios relacionados con la renta, más flujos. Ha¬ 
cemos esto para establecer el significado de la afirmación de que la 
inversión es autónoma; es muy natural asociar la palabra beneficios 
con la inversión y, por lo tanto, esperar un aumento de su participa¬ 
ción para llegar a una mayor inversión. Pero esto no es lo que 
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planteamos aquí. Podríamos ir variando nuestros supuestos y consi¬ 
derar los beneficios como un determinante de la inversión, pero es 
más adecuado considerar que la inversión responde a variaciones de 
la renta, volviendo al más simple de los casos en el cual la renta no 
está dividida entre clases de recipiendarios. Podemos formular esto 
como 


I; = V (Y, - Y'-l) 

La inversión en un período es una fracción constante de la 
variación de la renta entre este período y el que le precede. La 
constante v es conocida bajo el nombre de coeficiente de acelera¬ 
ción. Se llama así porque las variaciones en el nivel de inversión 
serán un reflejo aumentado o acelerado de las variaciones en la tasa 
de crecimiento. Mientras la renta varía en una cantidad constante 
entre períodos sucesivos, la inversión permanecerá invariable; si la 
renta crece más rápidamente, la variación proporcional en la inver¬ 
sión es mucho más pronunciada, de manera que se mantenga la 
relación entre el nivel de inversión y las variaciones en el nivel de 
renta. 

Si el coeficiente acelerador se combina con el sencillo análisis 
del párrafo anterior, tenemos una relación de feedback directo entre 
renta e inversión. Las dos ecuaciones 

A Y= [1/(1 —c)] A/ 

/= v(Y - Y t -\) 

suponen que desde un punto de origen cualquiera, el camino de Y e / 
en períodos posteriores está completamente determinado, y sus 
formas dependen de los valores v y c. Distintas combinaciones de 
valores para v y c pueden producir un crecimiento explosivo de Fe /, 
ciclos continuados, depresivos o explosivos. Estas posibilidades se 
muestran en la figura 4.3. 

Los economistas y los historiadores consideran que vale la pena 
proseguir este análisis solamente en un contexto, el del ciclo de 
mercado. A partir del siglo xix, muchos comentaristas y economis¬ 
tas que han creído encontrar movimientos cíclicos en las series de out- 
puts han ofrecido variadas explicaciones. Valores particulares de v y 
c podrían proporcionar una explicación, pero estos valores de v y de c 
no están entre los más aceptados, y hay muy poca seguridad de 
encontrar un sistema económico que esté caracterizado por ellos y 
por la función simple de consumo y aceleración. 

Según un análisis propuesto por Hicks, 9 el crecimiento explosivo 
debido al mecanismo multiplicador acelerador, más dos elementos 
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4.3 Trayectorias de la renta que pueden ser determinadas 
por el multiplicador y el acelerador 

adicionales, puede proporcionarnos una explicación más aceptable. 
Los elementos adicionales son el techo de pleno empleo y la presen¬ 
cia de alguna inversión que no esté relacionada con las variaciones 
de la renta por el acelerador, sino que sea autónoma, como en 
nuestro análisis anterior (la que está determinada por la relación del 
coeficiente acelerador se llama inversión inducida). Es posible ima¬ 
ginar una economía que pueda quedar limitada por restricciones de 
oferta, si se queda sin los recursos por utilizar que hemos supuesto 
hasta ahora. El límite crece con el tiempo, como resultado de la 
variación de la productividad. Esto nos da la línea de renta de pleno 
empleo de la fig. 4.4. Es igualmente posible creer que algunas 
inversiones están unidas al «instinto animal» de los empresarios, 
mientras que otfias están relacionadas con las variaciones de la 
renta. Si suponemos que la inversión autónoma crece con el tiempo, 
hasta damos la línea del mismo nombre en el diagrama, podremos de¬ 
ducir de ello la dirección de la renta que se muestra en el diagrama. 

Empezamos arbitrariamente con una renta menor que el nivel de 
pleno empleo, de manera que queden recursos disponibles. Supon¬ 
gamos que la relación del multiplicador acelerador produce el cre¬ 
cimiento explosivo, y que la renta se aproxima al techo de pleno 
empleo. Entonces, no se pueden obtener recursos para que el proce¬ 
so continúe y la renta necesariamente crecerá más lentamente. La 
relación del concepto acelerador producirá, por lo tanto, una desace¬ 
leración todavía más rápida de la inversión. La renta empieza a 
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4.4 Una explicación posible del círculo de comercio exterior 

hacer aguas, pero esto no continúa indefinidamente, puesto que la 
inversión autónoma proporciona una base. Más tarde o más tempra¬ 
no, el multiplicador positivo, unido a la inversión autónoma, contra¬ 
rresta el multiplicador negativo aplicado a la inversión inducida. La 
dirección de la renta se invierte y se inicia de nuevo el mismo 
proceso. 

Nadie propondría esto, ni tan sólo en un riguroso planteamiento, 
como una explicación de un ciclo histórico de mercado. Nos encon¬ 
tramos de nuevo con el pensamiento económico como fuente de 
ideas para el análisis histórico. Lo mismo puede aplicarse al techo 
de pleno empleo, la inversión autónoma, y las relaciones del acelera¬ 
dor y el multiplicador. Historiadores de todos tipos pudieron observar 
la gran inestabilidad de las industrias que producían bienes de inver¬ 
sión en un período como el de los años treinta y, por consiguiente, 
incorporaron algún tipo de acelerador a sus explicaciones. El interés 
en el gasto del gobierno y en la construcción de carreteras de la 
contabilidad alemana de los años treinta, se ve mucho más clara¬ 
mente si se entiende el mecanismo multiplicador. Y así sucesivamen¬ 
te. Las ideas presentadas hasta ahora son apropiadas para ciclos in¬ 
completos o de fluctuación, pero aunque los movimientos aparezcan 
solamente a nivel de renta, incluso los historiadores se percatarán de 
algunos rasgos monetarios, como las quiebras bancarias y los «páni¬ 
cos», que no tienen hasta ahora sitio en este análisis pero que pueden 
introducirse. Las crisis tanto en Gran Bretaña como en EE. UU. (y 
también en otros países), cuya explicación según la investigación 
radica en la fluctuación de la confianza y en las áreas monetarias, 
pero no en el output real, deben analizarse en términos completa¬ 
mente distintos. 

Lo que hemos hecho hasta aquí ha sido partiendo de un simple 
análisis, añadirle sucesivas relaciones y observar el nacimiento de 
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nuevos vínculos entre variables que hemos considerado útiles para el 
análisis histórico. Hemos iniciado realmente lo que podría ser una 
cadena muy larga de ideas. Así es como han evolucionado los 
modelos econométricos a gran escala, que se emplean para planifi¬ 
car medidas políticas y para guiar las críticas de una política. Sola¬ 
mente hemos relacionado inversión y renta. Al traer a la luz relacio¬ 
nes explícitas de dinero, precios, tasas de interés, salarios y niveles 
de empleo estaríamos en el camino de los más amplios modelos 
econométricos. Estos pasos nos aguardan en los capítulos siguien¬ 
tes, pero incluso entonces, puesto que los modelos a gran escala no 
se han utilizado todavía mucho en los análisis históricos 10 nos intere¬ 
saremos más por los mismos vínculos que por los complejos siste¬ 
mas a los que conducen. 

También son posibles otros campos distintos. Podemos conti¬ 
nuar explorando de qué manera aparece el acelerador en términos 
económicos en vez de dejarlo en una expresión matemática. ¿Por 
qué la inversión debe estar relacionada con las variaciones de la 
renta? Podemos pensar en las necesidades técnicas de mayor núme¬ 
ro de máquinas para mantener un nivel de crecimiento de la renta. 
O podemos ver el crecimiento de la renta como una confianza pro¬ 
tectora en los posibles beneficios de una futura actividad económica, 
de tal manera que los empresarios acumularán los activos necesarios 
para aprovecharse de estas oportunidades. Esta línea de pensamien¬ 
to, más económica, se sitúa más fácilmente cerca de nuestro interés 
anterior por la supuesta existencia de recursos sin emplear. Dirige 
nuestra atención a las esperanzas, y también propone que, quizá, la in¬ 
versión debería vincularse a variaciones de beneficios más que a la 
renta. Tendríamos entonces la ex ante inversión relacionada con la 
posible producción de beneficios, e invertiríamos el resultado para¬ 
dójico construido anteriormente, en el que la inversión era comple¬ 
tamente autónoma, mientras que los flujos de la corriente de renta se 
determinaban por la razón entre beneficios y renta. La lección 
aprovechable es el valor crucial que tiene el observar, de cerca, qué 
combinación de supuestos sobre el comportamiento de la inversión y 
el ahorro es la que se hace exactamente. Lo importante es la combi¬ 
nación e interconexión de variables; para un análisis empírico es 
esencial que se haga la selección adecuada de los planteamientos 
disponibles. 

Nuestra meta ha sido la determinación de la renta en determina¬ 
das circunstancias. Hemos incluido algunas consideraciones sobre 
las variaciones al cabo del tiempo, pero no se puede decir que 
nuestra meta estuviera en el proceso mediante el cual crece la renta 
de un sistema económico. Esto necesita conceptos básicos de otras 
áreas de la investigación económica. 
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APLICACIONES HISTÓRICAS 

A pesar de que las ideas de este capítulo serán más útiles unidas 
a otras que todavía no se han presentado, pueden observarse algunos 
puntos. 

Primero, para los historiadores que trabajan sobre los años pos¬ 
teriores a la segunda guerra mundial, las básicas ideas de Keynes se 
han convertido en parte de sus materiales. El análisis de economías 
en términos de pleno empleo y multiplicador, son de uso corriente. 
Aunque podemos preguntarnos si los políticos que utilizan estos 
conceptos en sus exposiciones tienen un profundo conocimiento de 
ellos, los funcionarios que aconsejan las políticas de los gobiernos 
tienen, por lo menos, conocimiento de las sencillas ideas que hemos 
expuesto. (Su forma de pensar puede, naturalmente, ser errónea o 
influida por consideraciones políticas.) Esto puede ser evidente, 
pero vale la pena subrayar que fueron las opiniones de Keynes sobre 
economía las que situaron la teoría en un lugar mucho más importan¬ 
te, entre los intereses de los historiadores políticos. 

En segundo lugar, debemos volvernos a referir al tema del ciclo 
de mercado histórico. En los años cincuenta y sesenta no estuvo de 
moda, pero el mercado y otros ciclos han vuelto a resucitar de resultas 
de lo ocurrido en los sesenta. Muchos episodios del pasado han podido 
ser analizados útilmente a base del análisis multiplicador. 11 

En tercer lugar, las más generales nociones de una división entre 
elementos autónomos y dependientes de la corriente de renta, han 
sido muy útiles en problemas históricos en los que la exportación 
tenía una importancia especial. Otros deben basarse también en los 
temas a tratar en el capítulo VII, pero algunos se basan casi exclusi¬ 
vamente en el multiplicador asociado con la exportación. El famoso 
artículo de Meyer es un ejemplo de este caso en Gran Bretaña. 12 En 
economías que estaban todavía más abiertas al comercio internacio¬ 
nal, como en Australia y Nueva Zelanda, esto es todavía más 
evidente; la noción de exportación como instrumento autónomo de 
crecimiento y de la importación como el mayor flujo de la corriente 
de renta, es realmente el tema central de la historia económica de 
estos países. 13 

Así y todo, ninguna de las utilizaciones citadas hasta ahora y que 
los historiadores emplean, es la forma más eficaz de utilización de 
las sencillas ideas que nos interesan. Exactamente se trata del 
sencillo uso de una estructura como 14 

Y= C + I+ G + X— M 

unida al pleno empleo y al multiplicador, como la estructura dentro 
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de la cual las ideas económicas aparecen implícitas. Así, un histo¬ 
riador que intenta calcular el rápido crecimiento económico de 
Francia e Italia en la primera mitad de los años veinte, se basa 
naturalmente en una secuencia en la que dice que existía la mano de 
obra en paro, que no había barreras institucionales para la inver¬ 
sión, y que los mercados de exportación estaban boyantes. La idea 
implícita de que los conceptos autónomos enumerados eran atracti¬ 
vos a los empresarios, es realmente el núcleo de este análisis. De 
igual manera, cuando se dice que, en los años treinta, X no podía 
llevar a un crecimiento, pero que en Francia los salarios aumentaron 
hasta producir una creciente demanda de alojamientos (vía C), 
mientras que en Italia únicamente el gasto del gobierno y las sustitu¬ 
ciones de importaciones eran las adecuadas para este papel, aparece 
implícitamente el mismo conjunto de ideas. 15 

Aunque parece un argumento puramente literario, el tipo de 
argumento familiar a cualquier historiador —conocer exactamente 
qué es lo que se supone— depende del conocimiento de las ideas 
económicas expuestas aquí. Por ejemplo, ¿qué conexión existe entre 
salarios reales y crecimiento de la renta? ¿Qué supone esto para las 
decisiones de inversión? ¿Qué supone para los recursos sin utilizar? 
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Notas del Capítulo IV 

1 Keynes, John Maynard, General Theory of Employment, Interest 
and Money, Londres, Macmillan, 1936. (Hay traducción: F. C. E. ? 1980.) 

2 Hughes, J. R. T., Fluctuations in Trade, Industry and Finance, 
Oxford, Clarendon Press, 1960. 

3 Una exposición conveniente, con la que puede comprobar el lector esta 
aseveración, es Stewart, Michael,. The Jekyll and Hyde Years: Politics 
and Economic Policy since 1964 , Londres, Dent, 1977. 
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rican Development: A General Equilibrium History, Cambridge, Cam¬ 
bridge University Press, 1974. 
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13 Sinclair, W. A., The Progress of Economic Growth in Australia , 
Melboume, Cheshire, 1976; Simkin, C. G., The Instability of a Dependent 
Economy, Oxford, Clarendon Press, 1951; Hawke, G. R., «The Govern¬ 
ment and the Depression on 1930’s in New Zealand», Aust. Econ. Hist. 
Rev. 13, 1973, pp. 72-95. 

14 Esto es sencillamente la primera ecuación del segundo apartado de 
este capítulo (multiplicadores), excepto que se distinguen más los agregados 
de la contabilidad nacional. Comparar con el capítulo II (procedimientos de 
cálculo y problemas). Y es la renta como antes, / inversiones domésticas, G 
gastos del gobierno, X exportación, y M importación. El output total es, por 
consiguiente, Z = (C — M) + G -f X; M se resta para obtener el gasto de 
consumo en bienes y servicios producidos domésticamente. Obsérvese que 
la simple fórmula Y = C + / no implica necesariamente que no exista ni 
gobierno ni comercio exterior; supone que no hay una diferencia signi¬ 
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G. Toniolo a un seminario de St. Anthony de Oxford, pero que se puede apli¬ 
car a muchas historias de tipo corriente. 
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HISTORIA MONETARIA 

Muchos historiadores encuentran aburridos los temas moneta¬ 
rios, y muchos más deben haber sufrido el efecto de «desconectar» 
que surge en una audiencia de estudiantes al presentar el tema del 
dinero o de la banca. Hay una creencia muy extendida de que el 
componente económico, importante en cualquier discusión históri¬ 
ca, debe ser más real 1 que monetario, y que hablar del componente 
monetario resulta un detalle aburrido. Estas creencias tienen una 
cierta justificación: hemos definido la renta en términos de bienes y 
servicios reales, y es natural que se siga considerando el crecimiento 
de una economía, el tema que más interés presenta entre los histo¬ 
riadores, como la utilización de los, recursos reales para producir una 
renta real. Sería absurdo perder de vista esta afirmación. Pero 
también sería absurdo no reconocer las transacciones de mercado 
que inevitablemente existen detrás de este proceso. Estas transac¬ 
ciones suponen la existencia de dinero, pueden fallar por fenómenos 
monetarios y pueden tomar caminos obligados en razón de conside¬ 
raciones monetarias. Incluso los historiadores, que se limitan desde 
el punto de vista económico al crecimiento, deberían tener unas 
nociones básicas necesarias para entender el papel del dinero. 

Otros historiadores no necesitan ser persuadidos. Las institucio¬ 
nes relacionadas con el dinero, como los bancos o casas de descuen¬ 
to, son importantes, por derecho propio, como bases del poder e 
influencia dentro de una comunidad. Pueden ser organizaciones 
complejas dentro de las cuales hay personas que intervienen para 
realizar una política unificada. Por éstas y otras razones, los histo¬ 
riadores deberían interesarse en ellas, y hay muchas de estas histo¬ 
rias «institucionales». La comprensión de una de estas instituciones 
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se facilita en gran manera si tenemos una idea clara de lo que hace, y 
la economía monetaria no nos puede fallar a este respecto. 

El prejuicio de los historiadores contra la economía monetaria, 
curiosamente, se basa en que su naturaleza se relaciona con otras 
partes del tema. Puesto que el dinero, e incluso la actividad banca- 
ría, son más fáciles de observar que algo como la renta, la economía 
monetaria ha sido siempre uno de los campos más empíricos dentro 
del tema. Los banqueros llevan una buena contabilidad, y los gobier¬ 
nos centrales siempre se han interesado por la administración del 
dinero, de tal manera que, en muchos períodos, desde los tiempos 
antiguos hasta los actuales, es más fácil conseguir información esta¬ 
dística sobre cuestiones de dinero que sobre ifiuchos de los concep¬ 
tos económicos. Además, la organización monetaria de distintos 
países varía en rasgos que no son precisamente de detalle. Más 
difícil todavía, las instituciones financieras y la organización mone¬ 
taria de un país pueden variar, con el tiempo, en rasgos que influyen 
en otros aspectos de la economía. Los economistas interesados en 
explicar el papel del dinero tienen, por consiguiente, que estar más 
estrechamente relacionados con los acontecimientos empíricos que 
sus colegas interesados por fenómenos de valor universal. 

La economía monetaria no es un tema definido claramente, ni es 
una rama distinta de la Economía. El viejo tema «dinero, banca y 
crédito» se limitó a describir las instituciones monetarias y su acción 
inmediata, y podía tratarse realmente como un tema completamente 
independiente. Las relaciones que tenía con otras partes de la Eco¬ 
nomía, son precisamente las que ocupan el lugar central de la 
«economía monetaria», un tema que se ha desarrollado en varias 
direcciones. Tanto el antiguo tema como el nuevo, nos proporcionan 
elementos que han demostrado ser muy útiles para la investigación 
histórica. 


LAS DOS TERNAS 

El dinero sólo puede definirse por su función. Partiendo de la 
noción intuitiva de que el dinero es algo que se acepta para cancelar 
las deudas, podemos distinguir varias funciones del dinero y varias 
razones, relacionadas, por las cuales el dinero se tiene. Usualmente 
se dividen las funciones del dinero, y las razones para manejarlo, en 
tres, y por ello se conocen como las dos temas de la teoría monetaria. 

Las tres funciones del dinero son actuar como una unidad de 
cuenta, como un medio de intercambio, y como un depósito de valor. 
La primera se refiere a la necesidad de establecer un denominador 
común bajo el cual puedan compararse el precio de dos artículos. En 
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un mercado en el que los artículos se intercambian mediante trueque 
directo, cualquiera de ellos puede ser considerado como numerario, 
a fin de simplificar la cuenta de los precios relativos. Si el mercado 
es ya algo más complicado y se llevan cuentas en papel y se compen¬ 
san los trueques sucesivos o se «liquidan», « clearing » en lenguaje 
bancario, la contabilidad se llevará en la unidad elegida. (Hay una 
analogía clara con las cuentas que se llevan en los juegos de salón.) 

Algo que solamente es una unidad de cuenta no será considerado 
como dinero. Los medios de intercambio nos acercan más a ello. 
Algo que sea un medio de intercambio, permite que se realice un 
intercambio cuando ambas partes carecen de un articulo que satisfa¬ 
ga la necesidad del otro. El intercambio es entonces de artículo por 
dinero, en vez de artículo por artículo. Para que el dinero sea 
«generalmente aceptable» como instrumento de intercambio, tiene 
que confiarse en que su posesión permitirá más tarde adquirir otros 
artículos. Cualquier cosa podría utilizarse. Aunque el instrumento 
de intercambio puede posiblemente estar limitado a un mercado 
determinado, en el sentido de feria medieval, este dinero no tiene 
significado histórico y es razonable pensar que el dinero requiere 
durabilidad. Ésta fue probablemente la razón más importante del 
frecuente empleo de la plata y el oro. (Su posibilidad de dividirse en 
varias partes y de volverse a unir, fueron también rasgos convenien¬ 
tes de los metales preciosos.) En el momento en que la confianza 
pasó, del oro y la plata, a la fiabilidad de determinados grupos de 
mercaderes, el oro y la plata se vieron suplementados por los billetes 
e incluso los depósitos bancarios. La moneda acuñada se basaba en 
la misma clase de confianza, al cambiarse cantidades determinadas 
de metales preciosos por meros símbolos. 

El criterio económico de confianza es distinto del concepto de 
derecho de la garantía legal, algo que debe aceptarse según la ley 
como pago de una deuda. La calidad de garantía legal evidentemente 
nos ofrece confianza, excepto en el caso poco probable en que se 
dude de la permanencia de la autoridad por la que es emitida, pero el 
concepto económico de moneda es mucho más amplio. En realidad, 
puesto que el lenguaje diario confunde dinero y moneda de curso 
legal —la moneda y el billete de banco de los que está compuesta 
normalmente la garantía legal—, es importante subrayar que una 
economía monetaria puede funcionar sin esta última. Consideremos 
nuevamente un determinado mercado, pero ya no uno basado sola¬ 
mente en el trueque. Hay un banquero en quien todos los comprado¬ 
res y vendedores tienen confianza. Se realizan intercambios, no de ar¬ 
tículo por artículo, sino mediante una notificación al banquero, de 
la pareja vendedor y comprador. La contabilidad del banco opera, en 
este caso, como un medio de intercambio y no solamente como una 
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unidad de contabilidad. Esta construcción simplificada está mucho 
más próxima al tipo de moneda que se utiliza en las economías 
desarrolladas, puesto que los cheques son la notificación acordada 
para el banquero, de lo que pueda estarlo la conceptualización de la 
moneda en forma de oro o incluso de billetes de banco. 

La función del depósito de valor que también se conoce como la 
función de activos, lleva mucho más allá el elemento de durabilidad. 
Su esencia es la ampliación de las posibilidades de elección, que 
permite a un individuo posponer la compra de determinados artícu¬ 
los con la esperanza o la creencia de conseguir un buen negocio en 
un momento posterior. Un dinero que fuera un medio de pago en una 
feria determinada, pero que no se aceptara en ningún otro sitio, 
tendría una función de provisión de valor muy limitada. Una moneda 
completa puede retenerse, sabiendo que será igualmente aceptada en 
fecha posterior. En este caso, aparecen dos elementos. Uno es la 
consideración semilegal de que el dinero sigue siendo aceptado 
como pago de deudas. El otro es que una cantidad dada de dinero 
seguirá abarcando, en general, la misma cantidad de bienes. El 
segundo elemento es el más importante en muchas circunstancias y 
es la razón de los estrechos vínculos entre dinero e inflación. Debe 
observarse que implica almacenamiento durante un tiempo; como 
tantas cosas en Economía, la teoría monetaria procede de una base 
nacional, y aunque estudiaremos más tarde algunos aspectos mone¬ 
tarios de la economía internacional, la definición corriente de dinero 
no requiere que exista un depósito de valor que cruce las fronteras 
nacionales. 

La segunda tema responde al porqué de tener dinero. Los balan¬ 
ces de transacciones se refieren al dinero que se tiene, en el momento 
en que se contabilizan los activos, sencillamente porque la fecha de 
esta cuenta está en medio de una serie de compras planificadas. Lo 
más sencillo será un ejemplo doméstico. Si se reciben unos ingresos 
en dinero en cada semana, será natural disponer de la parte que no 
necesita para los gastos domésticos, para pagar las necesidades de la 
semana, de manera que el saldo irá disminuyendo gradualmente 
hasta llegar al momento en que se recibirá el nuevo ingreso. Si una 
cuenta de activos se toma en un momento cualquiera de la semana, 
aparecerá un cierto balance o saldo de transacción del dinero. En un 
negocio con continuas entradas y salidas, la cuestión es algo más 
complicada, pero la idea de un saldo de transacciones, como resul¬ 
tado neto del flujo, es aún muy claro. 

Hemos hablado deliberadamente de balances de transacción, 
más que de demandas de dinero para transacciones de los motivos 
transaccionales para tener dinero, puesto que no se implica ningún 
auténtico deseo de poseer dinero. La literatura económica, en gene- 


El dinero 


101 


ral, se interesa poco por el uso de la palabra apropiada lingüística 
mente, y usa ambas expresiones de forma alternativa. A causa de un 
accidente en la manera en que la teoría ha evolucionado, los balan¬ 
ces de transacciones se citan a veces como «balances activos», 
terminología desafortunada pero que es ya demasiado conocida para 
poder retirarla. 

Los balances de transacción están estrechamente relacionados 
con los sistemas de función de pago del dinero. Los otros dos 
elementos de nuestra segunda terna están más relacionados con la 
función de depósito de valor, y se conocen como demanda de pre¬ 
caución, o demanda especulativa de dinero. Si volvemos a nuestro 
ejemplo doméstico, solamente un hogar con una certeza absoluta de 
sus gastos podría planear deliberadamente no guardar ningún dinero, 
justo en el momento anterior al nuevo ingreso. Los hogares de tipo 
corriente saben que a veces aparecen necesidades inesperadas de 
dinero líquido, y planean guardar una cierta cantidad de dinero que 
no se tocará durante la semana pero que estará disponible para 
cualquier emergencia. Si se hiciera una cuenta de activos en mitad 
de la semana, encontraríamos la suma de las transacciones y un saldo 
precaucional. De la misma manera un negocio puede saber cuáles 
son las demandas usuales de dinero, pero conservará una cantidad 
de dinero para el caso de un gasto inesperado o de una oportunidad 
para un provechoso negocio adicional. Las demandas de precaución 
se encuentran tanto en la economía familiar como en los negocios y 
están conectadas con la función de depósito de valor. 

La demanda especulativa es distinta, porque aunque también 
esté relacionada con la incertidumbre del futuro, se refiere más a lo 
que se espera que ocurrirá que a lo inesperado. Si seguimos con 
nuestro ejemplo, empezamos guardando dinero para los gastos co¬ 
nocidos, y añadimos una segunda cantidad para posibles emergen¬ 
cias. El resto, consideramos que podía dedicarse a algo fuera del 
círculo doméstico, alguna forma de ahorro que no se contabilizaría 
como dinero para el mantenimiento de la casa. Por ejemplo, podía 
ser la compra dé algo seguro y que diera algún interés. Pero si la 
familia pensaba que el precio de este depósito posiblemente iba a 
bajar, se podría posponer la compra. Si el precio baja, pueden 
comprarse más depósitos por la misma cantidad disponible, de 
manera que, durante un período determinado, habrá un beneficio 
más grande a pesar de la pérdida de interés por el tiempo en que el 
ahorro se conservó en dinero líquido. Durante este tiempo de espera, 
es el saldo de dinero especulativo. 

Un sencillo ejemplo puede aclarar este punto. Consideremos una 
familia en la que después de calcular el dinero por gastos corrientes 
(transacciones) y por motivos de precaución, queden 100 £ de los 
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ingresos semanales. Con esto se compra un bono que se supone que 
dará un interés de 5 £ semanales, pero que no puede venderse antes 
de tres semanas. La familia cree que, posiblemente, pronto estarán 
disponibles nuevos bonos que pagarán el mismo interés de 5 £ 
semanales pero costarán solamente 50 £. Al no comprar un bono 
esta semana sacrifica 5 £, pero sus esperanzas resultan ciertas, y 
puede comprar dos bonos en su lugar una semana más tarde, y en las 
dos semanas siguientes recibirá 20 £ en vez de 10 £. El incremento 
de la renta es más que suficiente para justificar el sacrificio de los 
beneficios de una semana. Los números son aquí exagerados, pero la 
idea de conservar dinero líquido para especular sobre la probabili¬ 
dad de que se pueda realizar un mejor negocio es muy clara. Esta 
vez, tanto si se toma como ejemplo una familia como una empresa, 
ocurre lo mismo. Durante el intervalo, la cuenta de activos indicará 
un saldo de dinero por motivos especulativos. 

El ejemplo puede desarrollarse en dos direcciones importantes. 
La primera es la relación entre dinero e interés. Nuestro ejemplo 
utilizaba una caída inesperada en el precio de los bonos que pagaban 
un beneficio fijo. Observemos que el pago de 5 £ por 100 £ represen¬ 
ta un tipo de interés del cinco por ciento (a la «semana», pero en aras 
del realismo, deberíamos pensar en una «semana» mucho más larga 
que la del calendario), mientras que 5 por 50 £ representa un diez 
por ciento. La especulación a la baja en el precio de los bonos es 
equivalente a la subida del tipo de interés. Dinero e interés están 
interconexionados. Si por el momento nos limitamos a la idea que el 
tipo de interés depende de la productividad del capital (en el sentido 
del capítulo III), podremos empezar a comprender que la demanda 
de dinero especulativo es una de las relaciones entre dinero y eco¬ 
nomía real. 

El segundo punto a observar de nuestro ejemplo es que la compra 
de bonos implica que los fondos están comprometidos por tres 
«semanas». Si al cambiar el precio de un bono de 100 £ a 50 £ 
hubiera sido posible redimir los que se tenían, y hacer una nueva 
compra, no sería necesario conservar dinero por motivos de especu¬ 
lación. No supondría ninguna ventaja. Esto nos conduce al concepto 
de liquidez, que es, esencialmente, la flexibilidad en reconsiderar y 
reorganizar las disposiciones de activos de acuerdo con el cambio de 
circunstancias. 

El dinero tiene liquidez en el sentido de que puede utilizarse para 
compras variadas. El bono no tiene liquidez ninguna durante un 
término fijado, es «ilíquido» porque impide a su poseedor el control 
de los fondos invertidos. En la práctica, existe una gradación de 
activos que tienen varios grados de liquidez. El dinero es necesario 
que tenga liquidez plena, un depósito a plazo en un banco, que 
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permita retirarlo con poca penalización, es casi plenamente líquido, 
un bono que puede revenderse en cualquier momento aunque sin una 
seguridad de precio, es más o menos líquido, y una máquina, que 
está limitada a un determinado empleo, no tiene virtualmente liqui¬ 
dez. El espectro de la liquidez depende del desarrollo institucional 
de la economía de que se trata. 


BANCOS 

Incluso en el caso en que el espectro de la liquidez esté subdivi¬ 
dido extraordinariamente, el sistema bancario ocupa una posición 
única. En razón de que las deudas de los banqueros —que así es 
como se ven los depósitos colocados en los bancos, si los miramos 
desde el otro lado— tienen la confianza del público y son aceptadas 
como instrumentos de pago, los bancos pueden crear dinero. El 
sentido preciso de esta afirmación se entenderá mejor con un ejemplo. 

Imaginemos por el momento un banco sin competidores, o un 
sistema unificado de bancos. Su papel moneda es aceptado como los 
instrumentos de pago para pequeñas carUícfades y los activos del 
banco se consideran como un depósito de valor seguro, así como 
también instrumentos para pagos de mayor cuantía. Sin embargo, en 
un sistema económico próximo se usa otro tipo de moneda legal. 
Empecemos examinando el sistema en el momento en que el banco 
ha recibido el pago del equivalente de 100 £ del sistema económico 
vecino. No hay escasez de empresarios que deseen financiación 
bancada en la economía que nos interesa, y el banco selecciona uno 
y le hace un préstamo de 100 £. 

El empresario las gasta rápidamente en un proyecto de inversión. 
Una gran parte del gasto va a gente local, pero una décima parte se 
utiliza para comprar productos importados de la economía vecina. 
Los recipiendarios de los nueve décimos que se han gastado en la 
localidad, depositan sus fondos en su cuenta bancada, mientras que 
la otra décima parte desaparece de nuestra vista. En este momento el 
banco aún conserva 90 £ del influjo primero de fondos extranjeros, 
sus préstamos han aumentado en 100 £, y sus depósitos han aumen¬ 
tado en 90 £. Hace entonces un nuevo préstamo, y en el mismo 
proceso aumenta sus préstamos hasta 190 £, el incremento de sus 
depósitos a 171 £ (90 £ + 9 /io de 90 £) y su parte de influjo 
extranjero desciende a81£(90£ - Vio de 90 £). Si proseguimos con 
nuevas etapas hallaremos las cifras del cuadro 3. 

Finalmente, el influjo primero de 100 £ produce un incremento 
de depósitos bancarios de 900. Puesto que los depósitos bancarios 
son una parte de la oferta de dinero, el influjo de fondos se multiplica 
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Tabla 3. El multiplicador simple bancario 


Vuelta 

Aumento de préstamos 

Aumento de depósitos 
o emisiones observadas 

Divisas 

extranjeras 

0 



£100,0 

1 

£100 

£90,0 

90,0 

2 

90 

81,0 

81,0 

3 

81 

72,9 

72,9 

Sumando, 




finalmente: 

£1000 

£900 

0 


por el incremento resultante de la oferta monetaria. El incremento en 
dinero es el influjo primero, más una gran parte que crea el sistema 
bancario. 

El paralelismo matemático entre este multiplicador y el multipli¬ 
cador del capítulo precedente es evidente. También existen algunos 
paralelismos económicos. De nuevo nos encontramos con un círculo 
cerrado de transacciones, exceptuando un flujo específico, en este 
caso, los fondos que salen completamente del sistema económico. El 
volumen del multiplicador también viene determinado por el volu¬ 
men de la derivación. En nuestro ejemplo numérico, el flujo es de un 
décimo, y por lo tanto, el multiplicador es 10 (contando el influjo 
original como un depósito). Pero el proceso económico es comple¬ 
tamente distinto. En este caso nos interesan únicamente las cantida¬ 
des de dinero, no la creación de renta. La^dfsponibilidad de recursos 
sin emplear no tiene tanta importancia esta vez, en cambio es 
importante la confianza en el sistema bancario. Si los individuos no 
estaban dispuestos a mantener sus fondos como depósitos bancarios, 
el proceso se habría destruido. En el ejemplo, la única alternativa 
que tienen los individuos es el mantenimiento de divisas extranjeras, y 
si en cualquier etapa las divisas extranjeras eran solicitadas fuera del 
banco, el proceso multiplicador habría concluido mucho más rápida¬ 
mente y a más bajo nivel. Podemos crear un mecanismo alternativo, 
, suponiendo un cuerpo de gobiemorque crea billetes y está de acuer¬ 
do en conservar divisas, pero no en conservar el papel moneda que 
emite el banco, ni en tener depósitos en el banco. En este momento, 
una pérdida de la confianza en el banco podría llevar a poseer una 
mayor cantidad de billetes del gobierno, comprados con el papel del 
banco o con depósitos del banco, que el gobierno insiste que debe¬ 
rían establecerse en divisas extranjeras. |E1 proceso circular de prés¬ 
tamos y depósitos dentro del banco está entonces sujeto a un flujo 
más grande, y el dinero multiplicador se reduce de volumen. Este 
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proceso multiplicador viene entonces determinado por el flujo circu¬ 
lar de préstamos y depósitos, dependientes de una oferta de personas 
dispuestas a prestar dinero y a tener confianza en los depósitos del 
banco, sujetos a algún flujo. 

Hemos escogido para fines ilustrativos el particular flujo de las 
transacciones extranjeras. Escogemos esta presentación, para poner 
inmediatamente en claro que el proceso multiplicador determinado 
no depende en absoluto del papel del oro como moneda, como puede 
aparecer en otras presentaciones más convencionales, utilizadas por 
los economistas en un erróneo tributo a la historia. En Inglaterra y 
en otros países, los bancos crecieron en sistemas económicos en los 
que las monedas de oro proporcionaban una oferta en dinero. Las 
personas podían poseer oro, más que depósitos bancarios o papel 
moneda del sistema bancario, y la mayor comodidad de este último 
se veía contrarrestada si aparecía alguna duda sobre la seguridad de 
los bancos. Los bancos debían poseer por lo menos una parte de sus 
activos en oro (o algo que pudiera convertirse fácilmente en oro, 
como los depósitos de un gobierno en el que podía confiar), o bien 
afrontar la demanda real de oro, o lo que es aún más importante en 
una primera etapa dar la impresión de ser capaz de hacerlo, y 
mantener así la confianza pública en los bancos. Esta «necesidad de 
reserva» constituía otro flujo del proceso circular y, por lo tanto, 
proporcionaba otro proceso multiplicador. Pero lo importante son 
los flujos más que una forma particular de éstos, y nuestra presen¬ 
tación impide una posible confusión. 

El papel del oro se ha atenuado actualmente hasta llegar casi a la 
extinción, pero el papel de los gobiernos ha aumentado. Podemos 
mostrar mejor el significado del gobierno dando la vuelta a nuestro 
ejemplo. Presentemos un gobierno que tiene un control asegurado 
del país y que goza plena confianza. Dirige su propio banco, fue¬ 
ra del sistema bancario que nos interesaba en nuestro primer ejemplo. 
Hay una condición establecida por la ley por convenciones inmuta¬ 
bles, por la que ej sistema de bancos debe mantener un activo de 
porcentaje fijo de sus depósitos, colocado en el banco del gobierno, y 
que sólo se puede negociar con el gobierno. 2 Consideremos ahora el 
proceso de gasto del gobierno. Éste adquiere los recursos que necesi¬ 
ta simplemente con un cheque de su banco. El recipiendiario, en cam¬ 
bio, lo deposita en el sistema de bancos privado. Por consiguiente, hay 
una transferencia de fondos al sistema de bancos privados y el 
multiplicador empieza a actuar como anteriormente. Pero con cada 
incremento de sus depósitos, el sistema privado de bancos tiene que 
incrementar su propio depósito en el banco del gobierno, y esto 
proporciona un flujo que garantiza que el proceso multiplicador 
converge. El gasto del gobierno tiene, por consiguiente, un efecto 
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multiplicador en los depósitos de la banca privada y en la oferta de 
moneda. Las recaudaciones de impuestos tienen el mismo efecto, 
pero a la inversa. 

Observemos de nuevo que esto se puede realizar por completo con 
dinero bancario en el sentido de depósitos bancarios aceptados 
como moneda. La frase conocida que dice que un gobierno «impri¬ 
me billetes» es metafórica. 

A no ser que exista un flujo de oro o divisas extranjeras, que, en 
recaudación separada del gobierno, plantee inmediatamente la po¬ 
sibilidad de que el sistema bancario sea manipulado directamente 
para determinados fines políticos. Así ocurre,.y esto es la base de la 
política monetaria. El gobierno puede, por ejemplo, desear limitar 
la disponibilidad financiera; siguiendo con nuestro ejemplo, la manera 
más simple de hacer esto es aumentar la proporción de depósitos 3 
que el sistema bancario tiene que mantener con el banco del gobier¬ 
no. Estos cambios en las cantidades de reserva han sido utilizados 
por muchos países, incluidos EE. UU., Australia, Nueva Zelanda y, 
con una extensión limitada, por Gran Bretaña. Otro método es que 
el gobierno haga la competencia al sistema de bancos en los depósi¬ 
tos. Esto podría realizarse ofreciendo cuentas privadas en el banco 
del gobierno, pero este mecanismo resultaría incómodo. Es más 
sencillo que el gobierno venda valores al público; las compañías y 
los individuos, utilizan cheques para comprar los valores, y el go¬ 
bierno recauda el agregado de los cheques del sistema bancario. Por 
lo tanto, el saldo de este último al banco del gobierno se reduce. Para 
mantener invariable la ratio requerida para los depósitos, el sistema 
bancario debe reducir los depósitos en más de la cantidad de che¬ 
ques por individuos, o bien adquirir más reservas. Puede ser, por 
ejemplo, que no se permita que el multiplicador de dinero opere en el 
gasto del gobierno. Por uno u otro de estos métodos, el gobierno, 
puede restringir la disponibilidad financiera de la banca privada. 

Si el gobierno recompra sus propios valores consigue el efecto 
opuesto. Aumenta la oferta de dinero al sector privado. Las transac¬ 
ciones del gobierno en sus propios valores se conocen como ope¬ 
raciones de mercado abierto y son un importante instrumento de 
política monetaria en muchos países. El propósito fundamental del 
préstamo interior del gobierno es influir en las condiciones del cré¬ 
dito privado, y no sería prudente creer que el gobierno y el crédito 
privado tengan siempre las mismas motivaciones. 

Hemos expuesto hasta ahora el poder del sistema bancario, 
sujeto únicamente a las desviaciones de divisas alternativas, tran¬ 
sacciones extranjeras y condicionamientos del gobierno, quizá modi¬ 
ficados por una política gubernamental deliberada. Muchos lectores 
se habrán dado cuenta de que, a pesar de nuestra atención por los 
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flujos y exigencias del gobierno, se atribuye a los bancos mucho más 
poder que el que les reconoce la retórica de los banqueros. Así es. 
Hemos tratado de los bancos en conjunto. Los banqueros en general 
se refieren a un solo banco. Un banco, entre muchos, tiene mucha 
menos libertad de movimientos, simplemente porque su obstáculo 
más importante, y con diferencia, es que perderá fondos por culpa de 
sus competidores. Si un banco intenta ampliar sus créditos a mayor 
velocidad de la normal en el conjunto del sistema bancario, se 
encontrará con que recibirá, en cheques de los otros bancos, una 
cantidad menor de la que estos bancos reciben en cheques de sus 
propios clientes. Por lo tanto, tendrá que compensar el balance 
debido a los otros bancos. Si ha recibido una ayuda de fondos (del 
extranjero o de transacciones con el gobierno) podrá equilibrar el 
saldo de débitos a otros bancos sin dificultad; en el caso contrario, 
tendrá que restringir su política de préstamos, para volver a alinearse 
con el conjunto de los otros bancos. 

Hay que añadir que, aunque en la mayor parte de los países es 
muy raro, actualmente, que se pierda la confianza en el sistema 
bancario en conjunto, la pérdida de confianza en un banco es posi¬ 
ble, especialmente en países distintos de Gran Bretaña, donde el 
sistema bancario continúa formado por un gran número de bancos 
independientes. El poder de los banqueros sobre el control de la 
oferta de dinero, limitada ya por razones como las transacciones 
externas y por el gobierno, sólo es posible si se utiliza coordinada¬ 
mente. El negocio del banquero independiente se parece más a 
recaudar depósitos para financiar préstamos, como si se tratara de un 
prestamista o un ropavejero, que a formar parte de un proceso de 
crear dinero. Pero para los bancos reunidos, esto último es su 
función característica y correcta. 

Estos puntos conciernen directamente a los historiadores que se 
interesan por el problema bancario, pero quizás es aún más importan¬ 
te la interrelación que aparece entre el banco y el gobierno, o el 
comercio exterior. El significado directo, para los historiadores que 
trabajan sobre el sistema bancario, es que los bancos no deben 
considerarse como simples canales entre ahorradores e inversores, 
depositantes y deudores. Un banco, que se considera seguro para 
proporcionar medios de pago, aumenta la oferta de dinero. De 
esta forma, los bancos de la época de la Revolución industrial 
inglesa no eran meramente canalizadores del flujo de ahorros, su 
creatividad extendía la oferta financiera de la economía. A causa de 
la disponibilidad de formas alternativas de dinero, oro, papel del 
Banco de Inglaterra, y porque los bancos regionales estaban confi¬ 
nados en localidades determinadas y no podían construirse una 
reputación nacional de valores, sus reservas debían ser muy altas, y 
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por lo tanto, el multiplicador vinculado a sus actividades era bajo. 
Pero sería erróneo ignorar completamente el multiplicador. De igual 
forma, la expansión de bancos a otros países hace más que permitir 
la transmisión de los ahorros; se introduce un potencial para la 
creación de créditos. Solamente desde el punto de vista que estamos 
exponiendo, y con un conocimiento de las reservas actuales de los 
bancos, podemos entender el argumento de Temin, según el cual las 
tendencias financieras de EE. UU., en los años 1830, no tenían 
como causa la especulación bancaria. Los puntos importantes radica¬ 
ban en el flujo de reservas del banco, no en una variación de las 
costumbres bancarias, aceptando un descenso importante de las re¬ 
servas exigidas. 4 I 

Es interesante describir las relaciones del dinero con el gobierno 
y los negocios exteriores de la historia de Nueva Zelanda. Hasta 
1934, no existía un banco gubernamental independiente y el gobier¬ 
no mantenía sus cuentas en el sistema privado de bancos. Los flujos, 
hacia el gobierno o desde el gobierno, no actuaban como desviacio¬ 
nes del banco o inyecciones hacia el sistema de bancos en general, 
aunque podían afectar la posición del banco determinado que man¬ 
tenía la cuenta del gobierno y que estaba relacionado con el sistema 
en su conjunto. Fue la imposibilidad del gobierno de influir en los 
fondos del sistema bancario, y no una conspiración antidemocrática 
de los banqueros, lo que se varió al establecer el Banco de Reser¬ 
vas de Nueva Zelanda. Además, puesto que el oro nunca había teni¬ 
do gran importancia dentro de la economía neozelandesa, las nego¬ 
ciaciones exteriores fueron las que proporcionaron la fuente de inyec¬ 
ciones hacia el sistema bancario y la retirada de fondos de éste. Esta 
relación, y no una confusa «dependencia colonial», fue lo que hizo 
que la trayectoria del comercio exterior fuera tan importante para su 
economía. 

Vale la pena también observar que estos puntos no podían ser 
explicados a base de comentarios de la época, en los que se observa¬ 
ba casi exclusivamente la posición de un banco independiente más 
que el conjunto de bancos. La comprensión histórica depende com¬ 
pletamente del conocimiento de la teoría bancaria. 


INSTITUCIONES FINANCIERAS NO BANCARIAS 

Hay mucho menos interés teórico en hablar del amplio espectro 
de negocios llamados, en conjunto, instituciones financieras no ban¬ 
carias, NFI. Actúan como canales por los que se trasladan los 
fondos entre quienes tienen un excedente de algún tipo, a los que 
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desean un crédito. En una sociedad rica, hay lugar para una gran 
cantidad de especializaciones. Distintos tipos de NFI, que tienen 
cada una de ellas su propia fuente de depósitos y créditos para 
propósitos varios. El modelo preciso de especialización de las NFI 
que se encuentra en cada sistema económico, depende del rumbo de 
su evolución histórica, algo que es fácil de seguir para los historia¬ 
dores y no precisamente un área en la que pueden aprender algo de 
los economistas. Así, las casas de descuento británicas y las agen¬ 
cias de stock and stadon de Australia y Nueva Zelanda son institu¬ 
ciones peculiares, determinadas por condiciones particulares de es¬ 
tos países. La Caja Postal de Ahorros y las Cajas de Ahorros 
(Trustee savings Banks) se encuentran en Gran Bretaña, Australia 
y Nueva Zelanda, mientras que las sociedades de crédito y ahorro 
para la construcción se encuentran en todos estos países y en EE. 
UU., y deben estudiarse a base de los acontecimientos históricos, 
locales o generales, que les corresponden. En este caso, la teoría 
económica no puede darnos mucha ayuda. 

Vale la pena observar que las NFI y el sistema bancario pueden 
organizarse según su distancia del centro financiero. En toda eco¬ 
nomía moderna, el foco es el banco central, y está rodeado por el 
sistema bancario. El banco central sólo trata con el sistema banca- 
rio, mientras que los bancos tratan con el banco central y también 
con algunas NFI de fuera de su círculo. Éstas son las instituciones 
financieras conocidas como intermediarias, que conectan las distin¬ 
tas partes del sistema financiero. Fuera de ellas, están las institucio¬ 
nes financieras que tratan directamente con el público. Y aún más al 
exterior, están los establecimientos domésticos, familias y negocios 
relacionados directamente con la producción y consumo de artículos 
reales, y que utilizan el sistema financiero pero no son parte de él. El 
significado de esta conceptualización es que refuerza el concepto de 
liquidez presentado anteriormente, y muestra que los cambios de po¬ 
lítica en el banco central pueden tardar algún tiempo en afectar la 
economía real que está situada en el exterior de estos anillos concén¬ 
tricos. Pero el modelo de evolución en las NFI, en toda economía 
indica que las instituciones tienden a cruzar los límites claros del 
conceptualismo y esto no favorece al entendimiento de sus determi¬ 
nadas funciones. 

Al observar que los círculos concéntricos pueden interferirse, 
podemos preguntamos si la línea de separación entre bancos y NFI 
está claramente delimitada. No lo está. El párrafo anterior muestra 
claramente que la característica crucial de un banco es que sus 
deudas se aceptan como dinero, y que se utilizan no sólo como 
depósitos de valor (como puede ocurrir también con los depósitos de 
los NFI), sino también como sistema de pagos. ¿Pueden ser utiliza- 
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das de esta forma todas las deudas del banco? Definitivamente, no, 
puesto que los bancos, al igual que otros negocios, pueden pedir 
prestado en forma, por ejemplo, de hipoteca. Son los depósitos los 
que interesan. ¿Pero todos? Un depósito que el depositario garanti¬ 
za que no se tocará en un plazo fijo a cambio de un interés, no está 
disponible como forma de pago. Pero algunos bancos pagan interés 
por depósitos que no son a plazo fijo, pero que tampoco pueden 
retirarse como un cheque. Por un lado, podemos decir que estos 
depósitos pueden convertirse en una cuenta corriente o en papel 
moneda antes de ser utilizados para pagos, y por lo tanto no son 
dinero. Por el otro, podemos decir que la conversión es tan rápida y 
tan sencilla que los depósitos se pueden considerar realmente dispo¬ 
nibles como medio de pago. Existen también los depósitos a plazo 
fijo garantizados por algo como un «certificado transferible de depó¬ 
sito», cuya propiedad puede variar; también pueden considerarse 
como formas de pago. El dinero se ha definido a veces como algo 
que está «siempre disponible» además de aceptado como forma de 
pago, pero esto no hace más que eludir la pregunta (y provoca 
algunos comentarios irónicos sobre la disponibilidad del dinero). Es 
mejor dejar la cuestión sin concretar más que en determinadas 
circunstancias, reconociendo que muchas cosas dependen de las 
costumbres institucionales precisas de los bancos. 

Las mismas dificultades pueden aplicarse a los depósitos de 
NFI. Las cuentas de las cajas de ahorro pueden considerarse como 
efectivas formas de pago, y si están sujetas al sistema de retirada de 
fondos por cheques compensados de la misma forma que los cheques 
bancarios, el caso es clarísimo, aunque confunda la distinción entre 
banco y NFI. Una razón de este tipo es la que explica las diferencias 
de cálculo de la oferta de dinero en la mayor parte de las economías 
modernas. Se encuentra un cálculo que consiste en las monedas y 
billetes en circulación y los depósitos sin interés de los bancos 
comerciales, llamado generalmente Mi. Si la definición de la moneda 
se amplía para incluir los depósitos con interés de los bancos comer¬ 
ciales, aparece una serie llamada M 2 . Una serie aún más inclusiva, 
Mi, incluye los depósitos de demanda de NFI. (Para evitar una 
doble contabilidad, a medida que se van incluyendo más tipos de 
depósito, los depósitos que se tienen entre dos instituciones inclui¬ 
das,' se eliminan.) El observar las series de cálculos alternativos de la 
oferta monetaria sin observar atentamente, por lo menos, las líneas 
básicas de su construcción, puede dar origen a terribles confusiones. 
La serie adecuada depende de la cuestión particular que interesa. Al 
hacer esta elección, punto clave de la distinción entre bancos y FNI, 
la capacidad de crear crédito podrá llegar a ser muy importante. 5 

Hay una institución no financiera que merece unas palabras más, 
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por el significado que se le ha dado en muchas conocidas discusiones 
y que puede inducir a error a los historiadores. Es el mercado de 
valores. Es una NFI con varios cometidos, aunque está claramente 
situada hacia el exterior de nuestros círculos concéntricos. Prime¬ 
ro, es un mercado para vender y comprar acciones de varios ti¬ 
pos de sociedades. Simplificando solamente un poco, podemos de¬ 
cir que a cada comprador le corresponde un vendedor y que las 
transacciones en el mercado de valores, o bolsa, no tienen resultado 
alguno en la oferta de fondos para negocios. El mercado es uno de 
estos efectos, en lo que se refiere a la propiedad de acciones. En 
muchos países, la tendencia media de los precios en la bolsa se 
considera una especie de barómetro del rumbo que tomará la renta 
efectiva en la Economía. Esto podría ocurrir si las personas que 
hacen el negocio de bolsa pudieran prever con acierto la trayectoria 
de la renta real de determinadas empresas. En el otro extremo, 
algunas personas contemplan la bolsa únicamente como un casino 
respetable; en muchos sentidos tienen razón, aunque las variaciones 
de los precios medios podrían seguir significando algo, si afectaban a 
las esperanzas de futuro. (La relación de esto con la evaluación 
financiera o fundista es muy clara.) 

Un segundo cometido de la bolsa es más directamente impor¬ 
tante. Se trata de la sección de las emisiones nuevas del mercado, 
donde se venden los valores públicos a las FNI y, directa o indirec¬ 
tamente, al público. Las emisiones nuevas son las que financian las 
actividades comerciales, y si recordamos que la compra debe poner 
en marcha una reacción en cadena en el sistema de bancos, al 
compensarse los cheques, la nueva sección de emisiones de la bolsa 
es uno de los vínculos más esenciales entre el sistema financiero y la 
economía efectiva. Una nueva emisión de una firma particular podrá 
ser más o menos atractiva para el público; ello dependerá de lo que 
esté ocurriendo con el precio de las previas emisiones de acciones de 
esta sociedad y, quizá, según la dirección que tomen los precios 
de acciones en sociedades parecidas, y quizá también, aunque más 
remotamente, según el índice medio de los precios de las acciones. 
Los dos cometidos de la bolsa están relacionados, pero la actividad 
en nuevas emisiones es la que tiene una importancia económica más 
inmediata. 


ECONOMÍA MONETARIA 

Hasta ahora nos hemos concentrado en dilucidar la naturaleza 
de las instituciones financieras y su mecanismo, siguiendo el hilo del 
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dinero, el crédito y la banca. Vamos ahora a tratar de seguir a corta 
distancia las relaciones entre dinero y otros conceptos como rentas, 
precios y tipo de interés, el punto de mira de la más moderna 
economía monetaria. 

La'relación más sencilla es la teoría cuantitativa o la ecuación 
de intercambio de Fisher. 6 Considerando que M es la cantidad de 
dinero, V la velocidad de circulación o el número de veces que una 
cantidad media de dinero es utilizada en un período dado, P el precio 
de nivel medio, y T el número de transacciones realizadas en el 
mismo período, tendremos que 

MV = PT 

El lado izquierdo puede interpretarse como el total de pagos realiza¬ 
dos durante este período; esto se deduce directamente de multiplicar 
la cantidad de dinero por el número de veces en que se ha utilizado 
cada unidad de moneda. Paralelamente, el lado derecho puede inter¬ 
pretarse como el total de ingresos. Los pagos deben igualar a los 
ingresos y, por consiguiente, la igualdad se deduce directamente de la 
definición de las variables. Las evidencias pueden ser útiles, pero no 
constituyen una explicación por sí mismas. Los que reconocen en 
esto una de las afirmaciones más utilizadas por políticos y periodis¬ 
tas, que dice que «el dinero persigue los bienes», lamentarán la falta 
de un análisis convincente. 

Nada hay en la ecuación misma que permita suponer un vínculo 
más fuerte entre M y P, que entre cualquier otro par de las cuatro 
variables. ¿Por qué M no afectará a T f la variable más cercana al 
cálculo de los bienes reales de mercado? Algunas consideraciones 
adicionales, como la imposibilidad de recursos adicionales y la 
distinción del capítulo II entre bienes finales e intermedios, tiene que 
introducirse aquí. ¿Y cuál es la naturaleza de V? Se introduce aquí 
sencillamente como un medio de convertir un stock variable M, en 
un flujo igual al valor total de las transacciones. En último término, 
podríamos tener razones para creer que las variaciones en M y en V 
no fueran más que compensaciones, antes de que pudiéramos espe¬ 
rar que M afectara oaPoaí. Para obtener una relación inmediata 
entre MyP son necesarios una serie de supuestos, como que T esté 
determinada por los recursos reales disponibles mientras V sea una 
constante. 

Incluso los primeros economistas que escribieron sobre la teoría 
cuantitativa, consideraban la ecuación como una condición de equi¬ 
librio más que como una evidencia. No creían que V fuera comple¬ 
tamente invariable mientras M variaba, pero creían que podía espe¬ 
rarse que V se fijara en un valor determinado, por las instituciones 
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financieras y la costumbre. Imaginaron un valor que coincidiera con 
un sistema previsto de transacciones, sin gastos exagerados, para 
batir anticipadamente las subidas de precios, y sin poner barreras a 
la cotización para otras contingencias. En este caso puede ocurrir 
que una variación más grande en M que la variación T en el mismo 
momento, produzca finalmente una variación proporcionada en P. 

Es posible que esta teoría se originara en la histórica inflación del 
siglo xvi, y desde luego se ha comentado mucho en este contexto. El 
influjo de la plata americana y la subida de precios en Europa parece 
poder explicarse en los términos de la teoría cuantitativa. Los histo¬ 
riadores trabajaron mucho sobre ella y mejoraron las explicaciones 
al observar, por ejemplo, que la plata americana no era la única 
fuente posible del aumento de oferta de dinero, explicando cómo el 
aumento de oferta de dinero llegaba a naciones independientes como 
Gran Bretaña y otras. En realidad, al observar las limitaciones de T y 
y trasladando el punto de interés del nivel de precio medio a los 
aumentos diferenciales en precios agrícolas e industriales, llegaron a 
crear algo que estaba cerca de una explicación diferente. Pero el 
aumento de M y las limitaciones apropiadas en V y T continúan 
siendo partes esenciales de la explicación de un aumento general de 
los precios. 7 

En manos de un historiador inteligente, la sencilla teoría cuanti¬ 
tativa puede utilizarse con buen fin. Pero deja demasiados puntos 
como consideraciones específicas, para que se pueda valorar como 
una teoría del precio del dinero. En su forma inicial, ni tan sólo 
relaciona el dinero con la renta, y todavía menos con el ahorro, la 
inversión y los tipos de interés. 

Parecería que el primer punto podría solucionarse diciendo que 

MV = PY 

siendo Y la renta y Fia velocidad de circulación de la renta, más que 
la velocidad de las transacciones que se había utilizado hasta ahora. 
Esto se ha hecho frecuentemente. Si existiera una conexión clara 
entre las transacciones de bienes finales y las transacciones de 
bienes intermedios, existiría una simple relación entre ambas veloci¬ 
dades. En otros casos no existiría, y el sentido de la velocidad de 
renta es mucho menos directamente evidente. 

Este defecto puede corregirse pasando de la ecuación de Fisher a 
lo que se conoce como la ecuación de Cambridge 8 

M = kPY o M/P = kY 

Hay una equivalencia algebraica entre k y la recíproca velocidad de 
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la renta, pero la interpretación económica puede ser distinta. La 
primera fórmula, M — kPY , indica solamente que el dinero que 
poseen las personas deberá relacionarse con su renta en curso. 
Podemos imaginar esto como un reflejo de los balances de transac¬ 
ciones de los que se ha hablado anteriormente, aunque ésta no es su 
única interpretación. Fue útil para la investigación histórica, porque 
proporciona medios de hacer la estimación de la renta. Si tenemos 
información de M y k podemos calcular la renta monetaria PY, y no 
es ninguna fantasía proponer que algunas ideas parecidas aparecían 
bajo la costumbre tan corriente del siglo xix de valorar el «progreso» 
de una economía por el curso de sus depósjtos bancarios. 9 Las 
determinantes de k y su constancia, todavía deben considerarse 
entre los rasgos institucionales de una economía de altura. 

La segunda fórmula de la ecuación de Cambridge plantea una 
línea de ideas distinta. M/P puede interpretarse como balances 
reales o efectivos ; es la cantidad de dinero que se ha reducido por la 
variación de precios, de tal manera que real tiene el sentido que se le 
da usualmente en Economía. La ecuación puede considerarse como 
una relación coyuntural, una expresión de los deseos del público de 
que sus valores varíen proporcionalmente con sus ingresos. Estos 
deseos pueden explicarse por los motivos de especulación y de 
precaución para poseer dinero, que se desarrollaron anteriormente 
en este mismo capítulo. 

Una vez hemos dado este paso, es fácil ir hacia adelante y creer 
que la demanda de dinero, deseo de activos reales, está relacionada 
no solamente con los ingresos, sino también con otras variables 
económicas como los tipos de interés. Esto también se relaciona 
estrechamente con nuestro planteamiento anterior sobre los motivos 
especulativos de poseer dinero. Tendríamos entonces 

M/P =f(Y, i) 

los activos reales deseados son una función de los ingresos y el tipo 
de interés. Podríamos unir esto al proceso de creación del dinero 
desarrollado en el segundo apartado de este capítulo, según el cual la 
oferta de dinero viene determinada por entradas y salidas a causa de 
las transacciones internacionales y las operaciones del gobierno. 
Tendríamos entonces un sistema que relacionaría las rentas, los 
tipos de interés, los precios, el índice de reserva de baja, y flujos de 
fondos que constituyen aportes y retiradas de activo líquido (y se 
conocen como dinero de alto poder). 

Este sistema es el que se ha utilizado directamente al escribir la 
historia; tanto su construcción como su utilización para el análisis 
histórico, están estrechamente relacionadas. 10 Una vez llegados has- 
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ta este punto, los historiadores no encontrarán extraño el aprecio 
que se da generalmente a este tipo de obras. 

Para entender la noción clave de la demanda de dinero hay que 
andar con cuidado. No debería interpretarse como un triste deseo de 
atesorar; es una representación indirecta de la opción de los clientes 
para disponer de sus ingresos como bienes de consumo y ahorros, en 
la que se implica un nivel deseado de dinero efectivo. Así y todo, 
mucho depende de la sencilla relación entre el dinero líquido que se 
tiene y las importantes decisiones coyunturales. 

Hay una línea de pensamiento alternativa que tiene la ventaja de 
referirse más claramente a la voluntad de aceptar determinados 
activos, más que a suponer un deseo positivo de activos en dinero. 
Aceptemos, ya que parece razonable, que las personas con un nivel 
más alto de ingresos estén más dispuestas a atesorar dinero para 
fines especulativos, y que tanto las transacciones como los activos 
liquidos de precaución son más altos. Aceptemos también que el 
público conservará más activos para fines especulativos cuando los 
tipos de interés son bajos que cuando son más altos. De nuestro 
ejemplo se podrá deducir que los tipos de interés varían en sentido 
inverso al precio de los bonos. Consideremos que la oferta de dinero 
está controlada, por ejemplo, por la intervención del gobierno en la 
reserva de caja del sistema bancario. (La oferta de dinero líquido 
está directamente afectada por conceptos como las transacciones 
externas, pero manipulaciones adecuadas del índice de reserva de 
caja o del mercado libre pueden compensarlas.) 

La oferta de dinero líquido está controlada, pero lo será sólo en el 
sentido en que el público lo acepte, en un determinado nivel de renta 
o de tipo de interés. Una oferta de dinero líquido M, que es aceptable 
en un tipo de interés y nivel de renta equilibrados, continuará 
siendo aceptable solamente si interés y renta suben o bajan a la vez 
(de manera que sus efectos se equilibren). De otra forma, el mismo 
nivel de oferta de dinero líquido no será aceptable. Así, deducimos 
una curva como la línea LM en la fig. 5.1, llamada función de la 
liquidez preferente y que muestra que las tasas de renta e interés 
unidos, tolerados en los activos, son iguales a una determinada 
cantidad de dinero líquido (existe una curva LM distinta para cada 
nivel de dinero líquido). 

La curva IS del diagrama se deduce rápidamente del análisis del 
multiplicador del capítulo precedente. Suponemos que / está rela¬ 
cionada con los tipos de interés; podríamos decir que los empresa¬ 
rios no están dirigidos por un «instinto animal», sino por el coste del 
crédito, de mañera que intereses más bajos se convierten en ex ante 
inversiones, e intereses más altos producen ex ante inversiones más 
bajas. Solamente en ciertas combinaciones de Ye i se igualarán a los 
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5.1 La cruz de Hicks 


ex ante ahorros, y estas parejas son las de la curva IS. Un aumento 
de renta produce un aumento de ex ante ahorros; por lo tanto, deberá 
haber ex ante inversiones más altas, para que se mantenga la iguala¬ 
ción. Los tipos de interés, por consiguiente, deben bajar a la par que 
aumenta la renta, y a la inversa. Esto basta para establecer la 
pendiente hacia la derecha de la forma de la curva IS. 

De nuevo nos encontramos con un sencillo sistema que relaciona 
dinero líquido, renta, intereses, inversión y política de ahorro. La 
forma de la curva IS e IM demuestra que se cruzan en un punto 
(intersección). 11 Es decir, hay una sola forma de poner a la par la 
renta y el interés asociados con cada nivel (controlado) de oferta de 
dinero líquido, de tal manera que puedan realizarse los deseados 
ahorros e inversiones y el capital sea justamente lo suficiente para el 
nivel de activos líquidos que el público desea mantener. (Para simpli¬ 
ficar hemos dejado de lado los precios; la manera más sencilla de 
introducirlos es suponer que el gobierno controla la oferta de dinero 
líquido, al nivel en que el gasto de dinero líquido es suficiente para 
que todos los recursos se empleen; más gasto, producirá inflación, 
puesto que el output no podrá responder.) 

Este planteamiento se ha demostrado que es útil en muchos 
contextos. Consideremos, por ejemplo, la trampa de la liquidez. 
Empecemos con una economía que tiene recursos sin emplear. El 
gobierno escoge su política monetaria para estimular la economía. 
Aumenta la oferta de dinero líquido. Esto aparece en la fig. 5.2. (a) 
como un desplazamiento de la función de preferente liquidez como 
de LMi a LMi. 

Se necesitan ingresos más altos, o tipos de interés más bajos, 
para que los activos de dinero líquido sean tolerables. El equilibrio 
entre ahorro e inversión es solamente posible, en este momento, con 
un tipo de interés más bajo y un ingreso más alto ( Yi). Suponiendo 
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5.2 La trampa de la liquidez 

que se alcance este equilibrio, la política monetaria garantiza unos 
ingresos más altos y una reducción de los recursos sin utilizar; pero 
en la parte (b) de la fig. 5.2, el lado izquierdo de la curva LM es 
horizontal. Los tipos de interés tienen un mínimo que puede ser 
debido a una serie de razones administrativas o institucionales. Por 
ejemplo, puede haber una diferencia convencional entre interés a corto 
y largo plazo, e incluso intereses a corto plazo que sean siempre 
positivos; entonces, el tipo de interés tendrá una base a partir de 0. 
De esto se deduce que la política monetaria de la que hablábamos, 
puede ser impotente para cambiar el equilibrio del nivel de renta; la 
oferta extra de dinero líquido está empapada en activos líquidos, 
pero el equilibrio de la renta permanece inalterable. Ésta es la 
trampa de la liquidez. Se puede considerar que se originó en Gran 
Bretaña en los años treinta; es necesaria para entender los debates 
políticos de este período y evaluar la validez de varias posiciones 
sobre lo que se podía esperar de los cambios en los tipos de interés, 
y puede transferirse a cualquier análisis de cómo se utiliza la polí¬ 
tica monetaria en condiciones de depresión o crisis. 

Una curva LM estable supone una idea clara de qué saldos 
monetarios serán tolerables y una voluntad de realizar transacciones 
para disponer de líquido no deseado. (La diferencia de esto con la 
demanda de dinero líquido, está solamente en el matiz y la presenta¬ 
ción.) Las nociones de liquidez y de círculos concéntricos exten¬ 
diéndose del banco central a las empresas industriales de las que 
hablábamos más arriba, suponen que puede haber más flexibilidad 
en un sistema económico. Si un incremento en la oferta de dinero se 
convierte en una nueva apreciación justamente del punto en que los 
activos son tolerables, de manera que también exista un cambio en la 
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5.3 Variaciones compensables eá la preferencia de liquidez 

liquidez preferente; también en este caso la renta puede permanecer 
inalterable. En la fig. 5.3 trazamos el resultado de esta reapreciación 
como un movimiento de la curva LM, de LMi a LA/ 1 . Sin embargo, 
está acompañado por un incremento de la oferta de dinero, que por sí 
misma habría trasladado la curva a la derecha de LM\. El resultado 
neto en ambos, incremento de la oferta de dinero líquido y la 
reapreciación de saldos activos tolerables, es que la curva LM 
permanece inalterable, LMi y LMi coinciden. Y los propósitos de 
los que plantearon esta política se frustraron. Así pues, vemos que la 
trampa de la liquidez es el comienzo de un análisis apropiado a los 
años treinta; por otro lado, la compensación de las variaciones (el 
contexto de las medidas oficiales para reducir la oferta de dinero 
líquido), pueden ayudamos a entender los años setenta. 

La cruz de Hicks es sencillamente un punto de partida para un 
cuerpo de teoría económica. Es directamente útil para problemas 
como el poder de un banco central, en todo momento en que necesite 
influenciar el equilibrio de renta e interés. El autor lo ha utilizado él 
mismo y lo ha aplicado al investigar acontecimientos históricos, 12 
reforzando la idea general de que la teoría monetaria tiene una gran 
parte de componente histórico, mucho más que otras ramas de la 
teoría económica. Así y todo, su valor para un historiador es peda¬ 
gógico. Demuestra la interdependencia de los aspectos monetarios y 
reales de una economía. Con frecuencia los historiadores deben 
construir una narración basándose en informaciones parciales; algu¬ 
nas pueden ser monetarias y algunas reales. La combinación será, 
desde luego, mucho más satisfactoria si el historiador comprende 
hasta qué punto la economía monetaria y la real están vinculadas 
entre sí y con la trayectoria de toda la economía. 
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Notas del Capítulo V 

1 En el sentido del capítulo II, es decir después de dar margen al cambio 
de precios. 

2 Este tipo de banco se conoce en general bajo el nombre de banco 
general o banco de reservas. El Banco de Inglaterra ocupa esta situación en 
Gran Bretaña, aunque a causa del desarrollo histórico no es un ejemplo 
puro. 

3 Hemos de reconocer que la posición ortodoxa tiene alguna ventaja. 
Los gobiernos desean controlar el crédito , pero las necesidades de reserva 
están siempre expresadas por un número determinado de depósitos (ratio). 
Esto refleja el origen histórico de las reservas, como precauciones bancadas 
para que no se les solicite que conviertan los depósitos en efectos no 
bancarios, como el oro. Las reservas, como ya dice la misma palabra, eran 
activos reservados con este fin y se calculaban sobre los depósitos. No nos 
duele hacer esta concesión, como una demostración de la utilidad de los 
conocimientos históricos para comprender la terminología comercial y la 
existencia, incluso en los trabajos académicos, de un coste de oportunidad 
en el punto de partida de la situación anterior. (Véase la tabla 3 para una 
explicación de por qué las reservas sobre depósitos y la ratio de créditos son 
interminables.) 

4 Temin, P., The Jacksonian Economy, Nueva York, Norton, 1969. 

5 A un nivel distinto la palabra banco es similar a riqueza y seguridad 
para muchas personas, y a veces se utiliza en vez de lo que en realidad es 
claramente un NFI. Algunos países prohíben esto, exceptuando los bancos 
de ahorro. Pero el nombre de una sociedad financiera no es una guía para su 
categoría en términos de nuestro análisis. 

6 Según Irving Fisher, un economista norteamericano de principios de 
este siglo que hizo mucho para desarrollar este análisis. 

7 Ramsey, P. H. (dir.), The Price Revolution in Sixteenth-Century En- 
gland, Londres, Methuen, 1971. Ver también Flynn, D. D., «A New 
Perspective on the Spanish Price Revolution: The Monetary Approach to 
the Balance of Payments», en j Expl. Econ. Hist. 15, 1978, pp. 388-406. 

8 Porque fue desarrollada por economistas de Cambridge, Inglaterra. 

9 Ver Hawke, G. R., «Estimating Income for Monetary Data: Further 
Explorations», Rev. Income and JVealth 21, 1975, pp. 301-307. 

10 Por ejemplo, Friedman, M., y Schwartz, A., A Monetary History of 
the United States 1867-1960, Princeton, Princeton University Press, 1963. 

11 De ahí «la cruz de Hicks», del nombre de su inventor, J. R. Hicks, en 
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un trabajo reimpreso como el capítulo 7 de Critical Essays in Monetary 
Theory, Oxford, Clarendon Press, 1967. 

12 Hicks, J. R., Economic Perspectives, Oxford, Clarendon Press, 1977, 
capítulo III. 


Capítulo VI 


Precios relativos 


RENTA Y PRECIOS 

Hasta ahora hemos seguido varias líneas de pensamiento que se 
refieren a la renta agregada de una economía. Sin embargo, los 
lectores con un conocimiento previo de Economía habrán observado 
que nos hemos referido varias veces a la oferta y la demanda, y 
hemos tenido ocasión de observar el papel de los precios en el núcleo 
del concepto de renta. Empezamos ahora un itinerario alternativo de 
ideas estudiando la posición de la renta. El gasto de cada bien o 
servicio es igual a la cantidad de éste que se ha obtenido, multiplica¬ 
da por su precio; si consideramos que los ahorros son un bien, la 
renta debe ser igual al total de estas disponibilidades. 

Y=p\q\ + piqi + • • • + p„q„ = 2 p¡q< 


¿Cuáles son las relaciones entre cada p y cada q de cada par? ¿Qué 
conexiones pueden existir entre q, y la de p asociada con otros 
bienes? 


CURVAS DE DEMANDA 

Nuestro punto de partida es una curva de demanda, que no es 
más que una representación de la idea que indica que la cantidad de 
un bien que el público desea comprar depende de su precio. También 
depende de otras cosas: de los ingresos, atracción (palabra utilizada 
por los economistas para indicar las actitudes y tendencias en gene¬ 
ral), y de los precios de otros bienes. Esto es, sencillamente, otra 
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Cantidad 


<7i 

Cantidad 


(a) 


(b) 


6.1 La curva de demanda 


manera de decir que todos los términos de la ecuación que acabamos 
de proponer están interrelacionados. Una curva de demanda para un 
bien, sólo representa separadamente la influencia de su propio pre¬ 
cio. Esto no quiere decir que los precios por sí solos gobiernen la 
vida de los pueblos, y las variaciones de otras determinantes se 
resuelven por un traslado del conjunto de la curva . 1 Hemos trazado 
algunas curvas de demanda en la fig. 6 . 1 , aunque dejamos la discu¬ 
sión de su forma para más adelante. La parte (a) indica que si el 
precio., del bien cambia de p\ a pi y todo lo demás permanece 
invariable, la cantidad que el público desea comprar pasa de q\ a qi. 
La parte (b) muestra que si se incrementa la renta o la atracción por 
los bienes de que se trata, la curva misma se traslada de D\ a Di y la 
cantidad que el público desea comprar aumente de q\ a ¿72 mientras 
que el precio permanece en pi. Observemos que esto puede ser 
debido a un cambio en los gustos, es decir no de precios, ni de 
ingresos. El análisis de demanda tipo, no requiere suponer que 
conceptos considerados normalmente como «no económicos» dejen 
de tener importancia. 

La utilidad de presentar el comportamiento en curvas como las 
de la fig. 6.1, depende de varios conceptos. Primero, necesitamos 
saber a qué bien se refiere la curva. Esto es menos una cuestión 
teórica que un problema en discusión. Podemos, por ejemplo, estar 
interesados en el trigo, o en el trigo duro, o en alguna otra subdivi¬ 
sión todavía más grande del cereal. Algunos bienes son más fáciles 
de manejar aislados que otros. La curva será más útil si podemos 
esperar que permanezca estable mientras investigamos las conse¬ 
cuencias de las variaciones en el precio del bien al cual se refiere. 
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Siguiendo con el mismo ejemplo, podemos pensar que la variación 
del precio del trigo se hará con más independencia de otros precios 
(recordando que las variaciones de éstos trasladarán la posición de la 
curva de demanda del trigo) que si se tratara de un tipo especial de 
trigo. (Un cambio en el precio de un tipo, puede estar también 
acompañado por cambios en el precio de otros tipos.) Esto es una 
cuestión de matiz, puesto que el precio del trigo y de las patatas 
pueden estar interrelacionados. 

Podemos ampliar esta línea de pensamiento recordando que la 
renta es la suma de los gastos en varios bienes, y que estamos 
utilizando una curva de demanda para observar las variaciones en el 
precio y la cantidad de un bien determinado, mientras mantenemos 
la renta constante. A nivel elemental (puesto que teorías más avan¬ 
zadas tienen más opciones), podemos encontrarnos con un bien que 
no sea lo suficiente amplio en el gasto total, para que una variación 
de su precio tenga una influencia significativa en la renta total de la 
persona o grupo de personas que nos interesan. Los economistas se 
refieren con frecuencia a esta distinción, separando situaciones en 
las que son apropiados los métodos de equilibrio parcial y de 
equilibrio general Para el equilibrio parcial podemos tratar con un 
bien aisladamente. El equilibrio general es un método que se refiere 
a conceptos como una variación transmitida a través de las variacio¬ 
nes de la renta, y es apropiado cuando el resultado más amplio, o 
«de segunda vuelta», no puede considerarse como insignificante. El 
equilibrio parcial y general tienen un significado específico y no 
indican una jerarquía de valores. Cada uno es importante en una 
situación determinada. La curva elemental de demanda se utiliza 
más fácilmente cuando lo adecuado es el equilibrio parcial. 1 

En segundo lugar, hemos trazado la curva de demanda como una 
curva continua. Esto supone que es posible realizar pequeños ajustes 
de precios y de cantidad. Podemos suponer la demanda, por una 
persona, de un artículo o producto que es físicamente divisible en 
pequeñas partes; aunque rara vez se admite la división en infinitas 
partes, por lo menos comparable aproximadamente a las divisiones 
monetarias, en la práctica, de 1 p o 1 C, en que los precios pueden 
dividirse; pensamos en compras de azúcar en épocas anteriores a la 
presentación en paquetes, en oposición con la compra de una casa. 
Alternativamente, podemos imaginar la demanda de un bien para la 
comunidad entera. En este caso, incluso una casa podría ser una dife¬ 
rencia pequeña en relación con los millones de casas comprados por la 
comunidad entera. En tercer lugar, hemos trazado la curva inclinán¬ 
dose hacia la derecha. 2 Es intuitivamente aceptable que el público, o 
bien un individuo, en general quieren comprar más cantidad de un 
bien si es barato que si es caro, y esto es suficiente para establecer 
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esta forma descendente hacia la derecha. 3 Hay posibles excepcio¬ 
nes. La idea de que el público desea más de un bien a la moda si sus 
amigos saben que tiene un precio alto, es más bien frívola, y pertene¬ 
ce más al reino de la leyenda que al de la observación. Una idea que 
se conoce bajo el nombre de Giffen paradox (la paradoja de Giffen) 
según el nombre de su autor, puede parecer una excepción más 
significativa. Tal como la vuelve a presentar el famoso economista 
Marshall, se trata de que una subida en el precio del pan «hace un 
agujero tan grande en las economías de las familias campesinas 
pobres» que «se ven obligadas a recortar el consumo de carne y de 
los alimentos farináceos más caros: y siendo el pan el alimento aún 
más barato que pueden y quieren tomar, consumen más pan, en vez 
de consumir menos». Ahora bien, esto presenta claramente un movi¬ 
miento de la renta al mismo tiempo que un movimiento en el precio, 
y no supone una curva de demanda que mire hacia arriba. Tampoco 
ha resistido bien a los estudios empíricos, aunque los más escépticos 
sobre esta posibilidad han tenido, quizá, poco en cuenta que Mar¬ 
shall habla expresamente de las familias campesinas más pobres, no 
de toda una comunidad. 4 

Para la mayor parte de las necesidades históricas, es suficiente 
aceptar la idea intuitiva de que la mayoría de las curvas de demanda 
presentarán la misma forma. Esto puede derivarse de otros supues¬ 
tos de manera más científica. Antes, era frecuente partir de alguna 
noción de utilidad psicológica, que estaba ella misma ligada a otras 
condiciones, que obligaban a que la utilidad de un bien perdiera 
fuerza a medida que se compraba más cantidad de este bien. Los 
historiadores no hallarán más que reliquias terminológicas de esto y 
únicamente en contextos muy específicos. Una consecuencia mucho 
más interesante nace de la idea de que el público hace opciones de 
compra, que son congruentes en el sentido de que si se prefiere un 
grupo de bienes a a un grupo de bienes 6, y b a su vez se prefiere a c, 
en este caso a se preferirá a c. Esta línea de razonamiento tiene sus 
atractivos, pero no parece que sea importante para los historiadores 
y, si se quiere, puede encontrarse en cualquier texto corriente de 
Economía de grado medio o superior. Muestra científicamente que 
la paradoja de Giffen sólo puede ocurrir a condición de que el precio 
de un bien tenga un impacto marcado en la renta real de la comuni¬ 
dad o del individuo en cuestión. 

Podemos dar una idea de este análisis, y al hacerlo, introducir un 
concepto que será interesante más adelante, la curva de la indiferen¬ 
cia. Consideremos un consumidor que juzgue los relativos méritos 
que para él tiene una combinación variada de dos bienes. En algunos 
casos podrá decir cuál de las combinaciones prefiere, pero otras 
serán igualmente aceptables. El consumidor no tendrá preferencias 
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6.2 La curva de indiferencia 

por una de ellas. La curva de indiferencia es sencillamente la línea 
que une las combinaciones de bienes que no presentan preferencia 
para el consumidor. Para cada par de combinaciones de una curva 
de indiferencia, referida sólo a dos productos, debemos aceptar que 
si una tiene más cantidad del bien A, tendrá también menos del bien 
B ; una combinación que tuviere más de ambos bienes se preferiría a 
la que tuviere menos. Esto explica la pendiente hacia la derecha que 
presentan las curvas. La curvatura incorpora la idea de que, puesto 
que conteniendo la combinación una proporción creciente de un bien 
A, necesita un incremento cada vez mayor en A para compensar la 
pérdida de una cantidad dada del otro bien B , en este caso «compen¬ 
sar» indica dejar al consumidor en la indiferencia respecto a las 
combinaciones de A y B así construidas. Llegamos así a las curvas 
cuya forma se representa en la fíg. 6.2, donde I\ Ii e h , muestran 
cada una de ellas combinaciones de A y B que son indiferentes al 
consumidor y todas aquellas combinaciones de Li que son preferidas 
a las combinaciones sobre 1 1. 5 Existe un número infinito de estas 
curvas, y cada una de ellas representa un distinto nivel de satisfacción. 

La fig. 6.2 tiene también algunas líneas rectas, y éstas represen¬ 
tan las limitaciones de presupuesto. Para una renta dada, indican las 
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combinaciones dzA y B que son asequibles al consumidor y, por lo 
tanto, están determinadas por los precios de A y B. Son análogas a 
las curvas de posibilidad de producción de las que hablamos anterior¬ 
mente, pero están relacionadas con lo que es asequible al consumi¬ 
dor. Así, para una renta Yi el consumidor puede ganar Ai del bien A 
si gasta todos sus ingresos (renta) en él; puede ganar Bi del bien B 
utilizando todos sus ingresos para este bien, o puede comprar una 
combinación de bienes 6 a lo largo de la línea A\B\. Con estos 
ingresos, podrá escoger la combinación AB*; pero no encontrará 
ninguna curva de indiferencia adecuada. 

Un cambio en el precio relativo de dos bienes se indica por un 
cambio en la limitación de presupuesto. Una caída del precio de A 
relativo al precio de B , traslada el límite del presupuesto A1B2. El 
consumidor encuentra entonces la mayor satisfacción en la com¬ 
binación/!**#**. Observemos que una caída del precio dzA, da el re¬ 
sultado de un incremento en la cantidad de ^4 comprada; una subida 
del precio de B da como resultado un descenso de la cantidad de B 
comprada. De aquí hemos demostrado, por lo menos de una manera 
elemental, cómo la congruencia en las opciones del consumidor re¬ 
sultan en una curva de demanda de la forma ilustrada anteriormente. 

Vale ¡a pena insistir en que el concepto de una curva de de¬ 
manda no se basa en absoluto en una idea atrasada, que considere 
que la satisfacción puede medirse, o que suponga que posee una 
relación arbitraria con la cantidad comprada. Incluso el comentario 
más penetrante, que dice que la curva de satisfacción se basa en 
preferencias sólidas, necesita que se indique que es el supuesto de 
estabilidad de la curva de demanda lo que se basa en esto. Variacio¬ 
nes en el cuadro de preferencias, son variaciones de atracción en el 
vocabulario de los economistas y se deducen de un movimiento en 
toda la curva de demanda. 

Hay algunos conceptos adicionales que pueden desarrollarse 
directamente de la curva de demanda. El primero es la elasticidad 
de demanda . Es simplemente el cálculo del comportamiento de la 
demanda frente a una variación de precio, según una curva estable 
de demanda dada. Puede creerse que la pendiente de la curva nos da 
inmediatamente este cálculo; puede ser así, y economistas e histo¬ 
riadores las han utilizado a veces de esta forma. Pero por muchas 
razones, siendo la más importante de ellas que la pendiente de una 
curva puede alterarse arbitrariamente por la variación de las unida¬ 
des en la que se calculan precios y cantidades, los economistas han 
preferido, en general, utilizar un cálculo distinto. Ésta es la razón 
entre una variación proporcional de la cantidad solicitada, y la 
variación proporcional del precio que inspiró la demanda. En la ter¬ 
minología corriente, la variación proporcional de la cantidad, es 
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la variación de la cantidad dividida por el nivel de A q/q, y la 
variación proporcional del precio es A p/p, de manera que la elastici¬ 
dad de demanda e viene dada por 

_ ¿g/g 

A p/p 

El signo negativo se introduce en la definición por motivos de 
conveniencia. La forma normal de una curva de demanda indica que 
precios y cantidades se mueven en direcciones opuestas y, en este 
caso, la elasticidad de demanda sería negativa si no usáramos de 
este subterfugio. La fórmula es incompleta, puesto que no especifica si q 
y p deben considerarse antes o después de la variación pertinente. El 
A q es evidentemente qi -p i, siendo qi la cantidad de demanda poste¬ 
rior, y q\ la cantidad de demanda antes del cambio de precio; y lo 
mismo ocurre con A p. ¿Debería utilizarse q\ o qi para dividir la 
variación de cantidad? Si la variación en q es pequeña, evidentemen¬ 
te no tiene mucha importancia; la elasticidad es un concepto asocia¬ 
do con pequeñas variaciones y debería utilizarse con precaución si 
una variación no puede considerarse pequeña. 7 Los historiadores 
están frecuentemente interesados en variaciones importantes. Así, 
se observó que el volumen de pescado consumido en Manchester, 
aumentó de 3 toneladas a 80 toneladas por semana al bajar el precio 
de 9 7bíS por libra, a DAd por libra, al iniciarse el transporte por 
carretera. 8 No hay razón para creer que variaciones en los ingresos 
alterarán la curva de demanda del pescado, ni que apareciera un 
cambio de gusto por el pescado; por lo tanto, deberíamos poder 
deducir la elasticidad de demanda del pescado en Manchester. Aquí 
Aq es claramente 77, A p es — 1 X U. Si utilizamos las cifras de precios 
y cantidades iniciales obtenemos una elasticidad de más o menos 32 
(77/3 * 774 / 9 ); si utilizamos las cifras de precio y cantidad después 
del cambio, la elasticidad calculada será algo menos de un cuarto 
(77/80 + 774 P/ 4 ). La fórmula se destruye. La razón de esto puede 
explicarse con un poco de geometría, que ayuda también a ver más 
claramente la distinción entre pendiente y elasticidad. 

Mientras que la pendiente de una línea recta es constante en toda 
su longitud, la elasticidad no lo es. En la parte (a) de la fig. 6.3, B es 
el punto medio entre Ay C. Puede demostrarse que en el segmento 
de la curva AB la elasticidad de demanda es superior a 1 mientras 
que en el segmento AC la elasticidad de demanda es inferior a 1. 
(En B iguala al.) Una curva que tiene la misma elasticidad a lo 
largo de toda su extensión se parece a la que está dibujada en la parte 
(b) del diagrama. La razón de esto es que la elasticidad se define en 
términos de variaciones proporcionales, y las curvas de elasticidad 
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6.3 Pendientes y elasticidades 


constante son de tal forma, que las variaciones proporcionales en 
p y q, no sus variaciones absolutas, deben ser iguales y opuestas en 
dirección durante toda su longitud. Si creemos que la elasticidad 
de demanda es la misma en todos los precios, podemos utilizar técni¬ 
cas matemáticas para añadir esta curva de elasticidad constante a 
los datos y calcular entonces la elasticidad de la curva. En el caso 
del pescado de Manchester, la elasticidad resultante es aproxima¬ 
damente 2. 9 

El punto medio en la parte (a) de la fig. 6.3, divide la curva en 
una porción elástica AB, en la que la elasticidad de demanda es 
superior a 1, y una porción no elástica, en la que la elasticidad de 
demanda es inferior a 1. 

La terminología tiene su origen en que en una curva de elasticidad, 
el volumen de recursos aumentará con la caída de precios, y en una 
porción sin elasticidad, el volumen de recursos va disminuyendo a 
medida que se reducen los precios. Esto puede demostrarse científi¬ 
camente, pero probablemente se verá claro si reflexionamos que en 
una curva elástica, la cantidad de volumen de recursos globales 
responde más proporcionalmente a las variaciones de precios, mien¬ 
tras que en una curva no elástica, la respuesta a la cantidad es menor 
que la variación del precio. La elasticidad, por lo tanto, se relaciona 
directamente con la manera en que el mercado total —o más preci¬ 
samente el total de los ingresos— responde a las variaciones de 
precios. En el caso de la parte (b) de la fig. 6.3, que la curva tenga o 
no elasticidad, depende de si el valor de la elasticidad es superior 
o inferior a 1, y es así en toda la curva. 10 

Puede observarse ahora que hay alguna justificación en lo elípti¬ 
co de las expresiones que los economistas parecen confundir: pen¬ 
diente y elasticidad. Si trazamos una curva de demanda lineal que 
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6.4' Más sobre pendientes y elasticidades 

sea casi horizontal —es decir, con muy poca pendiente—, es elástica 
en el sentido que la sección que aparece en el diagrama, en la parte 
(a) de la fig. 6.4, puede llegar a ser el equivalente de la sección AB 
de la fig. 6.3. Si trazamos una curva que sea casi vertical —una 
curva con gran pendiente—, puede llegar a ser equivalente de la 
sección BC de la parte (a) de la fig. 6.3. Con métodos apropiados 
podemos identificar pendiente y elasticidad en un sentido que es 
evidente para los que tienen disposición para las matemáticas, pero 
con frecuencia resulta muy extraño para otros lectores. Cuando 
ambas necesitan separarse, es normalmente la elasticidad, más que 
la pendiente, lo que importa, y esto ocurre a causa de la relación 
entre elasticidad y renta total. 

Esto puede parecer una forma prolija de no llegar a parte alguna, 
aunque la idea de mercados elásticos y no elásticos puede atraer a 
los historiadores como una concepción útil. Debería ser así, porque 
refuerza poderosamente la necesidad de considerar precios y canti¬ 
dades como interdependientes, y esto es a menudo importante en 
razones de tipo histórico y de otros tipos. ¿Por qué la caída de 
precios a veces se considera beneficiosa y a veces adversa? ¿Por qué 
la caída de precios de los tejidos de algodón ingleses, de principios 
del siglo xíx, fue'ventajosa para la industria textil, mientras que la 
caída del precio del trigo en los últimos años del siglo xíx fue un 
problema? Una parte de la respuesta está en que la exportación de 
algodón de principios del siglo xíx, se encontraba con un mercado 
elástico. Lo que todavía no ha sido investigado es por qué esto 
ocurrió de esta manera, y también falta investigar la habilidad de 
Inglaterra para aumentar el output y conseguir beneficios, a pesar 
de los precios bajos, pero al menos el primer paso en el sentido de 
poner en claro una contradicción aparente ha sido ya dado. 

La elasticidad de demanda es el cálculo de la respuesta del 
mercado frente a los cambios de precios. Si la demanda de un bien es 
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elástica mientras que el de otro es no elástica, los consumidores del 
primer bien responden mejor a las variaciones del precio de éste que 
los consumidores del segundo. Esto puede ser así por varias razones. 
Todos los individuos consumidores se puede suponer que responden 
más á las variaciones de precios en los artículos de «lujo» que a los 
de «primera necesidad», y es precisamente en términos de elastici¬ 
dades cómo los economistas tratan de definir estos términos tan 
imprecisos de una manera más exacta. Todavía más importante es la 
posibilidad de conseguir otros productos que pueden atraer a consu¬ 
midores adicionales al bajar los precios, o bien productos de los que 
se apartarán los consumidores cómo respuesta a la subida de pre¬ 
cios. Podemos pensar en los movimientos dd precio de la mantequi¬ 
lla, si el precio de la margarina permanece constante. Si baja el 
precio de la mantequilla, los compradores se retiran de la margarina, 
y podemos suponer que la reducción de precios tendrá un efecto más 
amplio en la cantidad. Este efecto incluso puede ser más pronuncia¬ 
do si tratamos de la demanda de mantequilla irlandesa, con la 
mantequilla danesa como posible sustituto. Por otro lado, si obser¬ 
vamos un país en el que por una razón determinada no es posible 
encontrar margarina, podemos suponer que la demanda de mante¬ 
quilla será insensible a la variación de precios. La capacidad de 
opción es utilizar más o menos mantequilla, según su precio baje o 
suba, ya que no hay otro bien similar al que puede cambiarse 
rápidamente la dirección de la demanda. El cambio en la cantidad 
deberá obtenerse a base de persuadir a los consumidores para que se 
equilibren los gastos entre todos los bienes adquiridos. 

De una manera más formal, dos bienes X e Y son sustitutivos si, 
cuando el precio de Abaja (sube) la cantidad de demanda de Tbaja 
(sube), mientras que ambos, X e Y por separado, tienen curvas de 
demanda normales. Los bienes que satisfacen esta condición son 
pares, en los que el precio relativo de uno es causa de que la 
demanda se pase al otro. Es, pues, natural preguntarse cuáles son los 
bienes que, al descender el precio de uno, la cantidad de demanda de 
otro aumenta (en vez de descender, como sería en el caso de los 
sustitutivos). Esto es, buscamos bienes en los que las reacciones de 
cantidad sean similares, y naturalmente se llaman complementarios. 
Los ejemplos son, en general, más técnicos que en el caso de los 
sustitutivos. Si baja el precio del petróleo, se supone que habrá más 
satisfacción en conducir y un aumento en la demanda de neumáti¬ 
cos; por lo tanto, neumáticos y petróleo son complementarios. 

Al definir los sustitutos, relacionábamos las cantidades de Y con 
el precio de X; podemos seguir el mismo procedimiento anterior y 
definir una noción más precisa, las elasticidades cruzadas —la 
relación entre la variación proporcional de la cantidad demandada 
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de Y y la variación proporcional en el precio de X. n Esto supone 
dos conceptos. Primero, necesitamos un nombre más exacto para 
nuestra primera elasticidad, que por lo que vamos viendo es un 
miembro de una familia muy numerosa. El nombre escogido es el pre¬ 
cio propio de la elasticidad de demanda , aunque si no hay posibilidad 
de confusión, suele conocerse como la elasticidad de demanda. En 
segundo lugar, podemos identificar otros miembros de la familia 
recordando qué variables permanecían constantes en la construcción 
de la curva de demanda y que al variar cada una de ellas a su vez, 
todas las otras variables (incluidos los precios), permanecían cons¬ 
tantes. La única que los historiadores pueden encontrar con frecuen¬ 
cia es la elasticidad de demanda de los ingresos renta, que es la 
variación proporcional de la cantidad demandada en relación con 
la variación proporcional de la renta total que la produjo. Es evidente 
el paralelismo con la fórmula simbólica usual. Si consideramos que 
jf es la elasticidad precio, e y e elasticidad de renta, 

, = _ *q/q Y = A ?/g 

A p/p A y/y 

ya que un incremento en la renta en general se convierte en un 
incremento de la cantidad demandada; no hay necesidad de ningún 
cambio de signo para las elasticidades de renta. 12 

Para la mayoría de los casos, esto establece sencillamente una 
terminología en la cual la cantidad de un bien demandado se relacio¬ 
na con las variaciones de renta. Es una terminología que nos permite 
distinguir someramente entre bienes, como la carne y los productos 
lácticos, para los que la elasticidad de demanda de la renta era muy 
alta en los últimos años del siglo xix, y bienes como los cereales, para 
los que la elasticidad de renta era baja. Ésta es la clave más impor¬ 
tante para comprender la trayectoria de la agricultura británica en la 
última época de la economía victoriana; al aumentar las rentas, 
la demanda de carne y productos lácticos creció mucho más que la 
demanda de cereales. 

Existe otro concepto asociado con la curva de demanda que ha 
sido utilizado mucho por los historiadores, el surplus (superávit), 
del consumidor. No podemos desarrollarlo de forma científica sin 
un conocimiento teórico superior al que nos corresponde en este 
caso, pero podemos expresar la idea básica. En la fig. 6.5 tenemos 
una curva de demanda,y al descender el precio de p\ a pi, la cantidad 
demandada aumenta de q\ a qi. Si suponemos que este bien es una 
parte demasiado pequeña del gasto total, para que su variación de 
precio tenga una influencia importante en la renta real o efectiva. 
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6.5 El surplus de los consumidores 

podemos observar que si el precio hubiera variado de p\ a pi, no en 
un solo paso, sino en variaciones sucesivas, los consumidores com¬ 
prarían pequeñas cantidades adicionales en cada etapa. Al llegar el 
precio a pi , habrían aumentado sus compras también de q\ a qi, pero 
habrían pagado un precio superior a pi en cada una de las etapas 
intermedias. Al variar el precio de una vez, los consumidores ganan 
un surplus igual a la suma de las diferencias entre el precio pagado y 
el precio máximo que habrían estado dispuestos a pagar para cada 
sucesivo incremento del bien. Si podemos hacer estos incrementos 
suficientemente pequeños, el total del surplus de consumidores aso¬ 
ciado con la reducción de precio de p\ a pi , se calcula mediante el 
triángulo 5 . 13 Pero es fácil ampliar el concepto de la variación de 
precio. Existe un surplus de consumidores asociado con la elección 
de la cantidad demandada para cada precio. También en la fig. 6.5, 
el surplus asociado con la elección de cantidad q\ como respuesta al 
precio p\ es el triángulo marcado indicado por p Q Api ; si el precio es 
pi la cantidad qi se asocia con un surplus indicado por p^Bpi, y así 
sucesivamente (observemos que la diferencia entre éstos, es el sur- 
plus que habíamos encontrado anteriormente en el aumento de la 
fórmula de cantidad de qi a ¿ 72 , más un surplus adicional en todas las 
unidades que habrían demandado un precio más alto (el rectángulo 
indicado por p\ACpi). Los consumidores ganan un surplus porque 
todos ellos compran una cantidad dada, a menos del precio máximo 
que podía haberse conseguido de ellos por ventas sucesivas de la 
misma cantidad dada. 

Las condiciones para estas construcciones deben observarse cui- 
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6.6 El resultado de una reducción del precio 


dadosamente; permanecen invariables en un desarrollo más riguroso 
del concepto. El bien debe ser suficientemente divisible para que una 
curva de demanda continua sea una aproximación aceptable, y cada 
resultado en el gasto de renta, sobre el bien citado, debe ser ina¬ 
preciable (o quizá contabilizado por separado). Podría creerse que la 
riqueza también debería permanecer constante; la demanda de co¬ 
ches de alguien puede variar radicalmente una vez si tiene ya uno, y 
esto podría impedir que apareciera un surplus del consumidor. Pero 
bien se puede creer que esta condición ya está realmente incluida en 
la necesidad de divisibilidad y de efectos inapreciables en la renta. 

Los historiadores han utilizado este concepto sin problemas. La 
introducción del ferrocarril puede considerarse como una reducción 
del precio de los viajes. ¿Cómo podemos demostrar el efecto de este 
resultado? Podemos comparar sencillamente el coste total del viaje 
que se había pagado después de la variación de precio, según el 
precio nuevo y el antiguo. Esta diferencia está indicada por el rec¬ 
tángulo ABCD de la fig. 6.6; en el caso de los ferrocarriles es la 
respuesta correcta a la pregunta, ¿qué cantidad de más habría 
costado mantener la forma de viajar, después de la variación del 
precio, al precio que existía antes del cambio? Aunque ésta no es la 
pregunta que haría un economista. Preferiría que se le respondiera a 
la pregunta: ¿Cuál es la diferencia de satisfacción que ganan los 
consumidores al variar el precio? O quizá: ¿Qué máximo habrían 
estado dispuestos a pagar los consumidores, por el aumento en los 
viajes que eligieron, al descender los precios de/?i a pil Los historiado¬ 
res que buscan la respuesta a estas preguntas intentan calcular el 
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correspondiente surplus del consumidor. Para conseguirlo, necesi¬ 
tamos conocer la forma de la sección correspondiente de la curva de 
demanda, investigación que depende de la aptitud tradicional de los 
historiadores de formación incompleta. 14 Desde luego, también ten¬ 
dríamos que contabilizar por separado cada variación de la renta 
acumulada. 


CURVAS DE OFERTA 

Una curva de oferta tiene mucho paralelismo con una curva de 
demanda. Indica la cantidad de un bien que el'público está dispuesto 
a ofrecer para su venta a un nivel de precio dado. De nuevo, estamos 
frente a una relación entre precios y cantidades. Hemos de determi¬ 
nar de nuevo cuál es el bien que escogemos para analizarlo, y si nos 
interesa un individuo o una comunidad. Si pensamos en el mercado 
de productos que tienen un valor para el que los posee, podemos ver la 
curva de oferta como dependiente también de los ingresos, del atracti¬ 
vo y de los precios de los demás artículos. Pero este paralelismo se 
rompe si imaginamos el poseedor como alguien que no da valor al 
bien por sí solo, pero que lo conserva con el propósito expreso de 
venderlo. Entonces, la disposición para conservar el bien para ven¬ 
derlo depende menos directamente de la renta y de los precios, y más 
de la perspectiva de beneficio al tratar con este bien determinado que 
nos interesa. 

«Conservar el bien» (en inglés gathering, recoger) está utilizado 
con un vaguedad deliberada. Podemos pensar en una operación de 
mercado mediante la cual un bien se recoge literalmente en un punto, 
para ser distribuido en otro. O podríamos pensar en una fábrica en la 
cual las materias adquiridas se transforman, mediante los factores de 
producción, en otro producto finalmente vendido al consumidor. En 
este último caso, vemos más claramente que la oferta es una función 
de la empresa, las técnicas de producción y el precio relativo de la 
mano de obra y el capital, ya que todos ellos afectarán la cantidad de 
output y su composición. Vemos la relación entre la curva de oferta 
de un bien por sí solo, y los determinantes del output presentados en 
el capítulo III. 

De cualquier manera, es plausible intuitivamente que la curva de 
oferta tenga una pendiente ascendente hacia la derecha 15 como en la 
figura 6.7. Un aumento en el precio del bien de que se trata, X, con los 
otros precios constantes, hará que su poseedor esté más dispuesto a 
vender, puesto que aumenta el coste de oportunidad al no venderlo; 
es como hacer posible que el comerciante que hace la oferta pueda 
prever beneficios más grandes al «recoger» o producir X, incluso 
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6.7 La curva de oferta 

hasta el punto de cambiar recursos de producción de otros bienes. 
Estas consideraciones intuitivas son, en general, suficientes para los 
historiadores; una pendiente ascendente para las curvas de oferta 
puede derivarse de muchos otros supuestos, y puesto que tienen una 
importancia de valor general, nos vamos a dedicar a ellos inmedia¬ 
tamente. 

Podemos definir la elasticidad de oferta, o más concretamente, el 
precio preciso de elasticidad de oferta, de una forma exactamente 
paralela a la que determina la elasticidad de demanda: 

' *p/p 

(no necesita ningún signo negativo para eliminar negativos incó¬ 
modos, puesto que p y q varían en la misma dirección, en una curva 
de oferta de dirección ascendente). De nuevo se trata de un cálcu¬ 
lo de la respuesta: esta vez consiste en querer ofrecer productos al 
mercado en respuesta a las variaciones de precios; Esta vez, sin 
embargo, una elasticidad 1 define simplemente un tipo de respuesta 
media. El diagrama indica que en este caso las líneas todas pasarán 
por el origen de coordenadas (véase fig. 6.8). 

Una elasticidad superior a 1 indica que la oferta responde más 
efectivamente al aumento de precios. En el diagrama, indica una 
intersección con el eje vertical, a un precio superior a 0, y éste se 
convierte fácilmente (más lógicamente incluso, que en el caso de las 
curvas de demanda) en una curva más cercana a la horizontal que la 
serie de curvas con e s = 1. Inversamente, una curva de elasticidad 
inferior a 1, indica una curva más cercana a la vertical, con una 
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intersección con el eje vertical inferior al precio 0. Cada curva 
enteramente vertical tiene una elasticidad de cero y cada línea 
horizontal tiene una elasticidad de oferta infinitamente grande. 

La elasticidad de oferta también se ha utilizado en la investiga¬ 
ción histórica. Se ha afirmado a menudo que algunos campesinos no 
responden a los distintos precios de determinados productos; se trata 
de campesinos que siguen haciendo lo que sus antepasados hicieron. 
Esto equivale a decir que la elasticidad de oferta de este determinado 
producto es 0. Algunos historiadores han calculado las elasticida¬ 
des, encontrando en general que estas aseveraciones son, por lo 
menos, enormemente exageradas. 16 

Podemos crear un surplus de productores análogo al de consu¬ 
midores, de una curva de demanda. En la parte (a) de la fig. 6.9, una 
variación de precio de/?i a /?2 estimula un incremento de la cantidad 
en oferta de q\ a qi. La cantidad adicional se vende a pi de manera 
que el beneficio total de los vendedores por el output adicional es pi 
(qi-q\). Pero podemos observar de la curva de oferta, que al variar 
el precio en pequeños pasos, los proveedores podían haber sido 
inducidos a hacer el mismo aumento de cantidad por un precio 
menor para todas las etapas, menos en la última. Puesto que la 
variación de precios se ha hecho de una vez, el beneficio del output 
adicional tiene el surplus asociado a él, el triángulo S de la parte (a) 
del diagrama. Como en el caso del surplus del consumidor, podemos 
ampliar esto de cada variación de precio a cada punto de cantidad- 
precio, como en la parte (b) de la fig. 6.9. Observemos que, de 
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(a) (b) 



(c) 

6.9 El surplus del productor 


nuevo, el concepto depende de la divisibilidad del bien de que se 
trata, y comparando con la necesaria condición del surplus del 
consumidor, de que el efecto en la renta debía ser inapreciable, 
necesitamos, esta vez, tener la certeza de que la variación del precio 
no está asociada con una variación del beneficio relativo del bien 
que hiciera que toda la curva de oferta se trasladara. 

Podemos dar un paso más en el caso de la curva de oferta. Si 
imaginamos una persona con voluntad de vender, que no tenga un 
afecto especial al bien y que busca un ingreso al retenerlo o venderlo, 
podemos imaginar la curva de oferta indicando el coste del aumento 
en la cantidad (que se ha ofrecido al mercado). ¿Qué hay que hacer 
entonces con el surplus del proveedor? Indica los ingresos del provee¬ 
dor muy por encima del precio que le ha costado;* es lógico relacio¬ 
nar esta cantidad con sus especiales aptitudes y conocimientos, y 
hablar de ello como de «renta», por analogía con la terminología del 
capítulo III. De acuerdo con el concepto de cuasi renta que introdu- 
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cimos allí, la renta es más grande en el caso de una curva sin 
elasticidad que en el de una curva con elasticidad. 

La utilidad de este concepto se demuestra en la parte (c) de 
la fig. 6.9. Pensemos en Gran Bretaña proporcionando bienes indus¬ 
triales a otras naciones en el siglo xix. A medida que las otras 
naciones se van industrializando, desciende la demanda de bienes 
británicos de Di a D 2 . El precio de los bienes británicos desciende de 
p\ a /? 2 , y la cantidad proporcionada desciende de q\ a qi. (En el 
próximo apartado damos el significado de la intersección de las 
curvas de oferta y demanda; de momento, podemos tomar estas 
afirmaciones como simples supuestos). ¿Cómo podríamos describir 
el resultado de la industrialización extranjera en los proveedores 
británicos? Su volumen de recursos, precio multiplicado por la can¬ 
tidad, ha descendido del rectángulo Op\Eq\ al rectángulo OpiEqi, y 
la diferencia puede dividirse en dos áreas, indicadas por A y B. Si 
consideramos que la curva de oferta indica el coste de los bienes 
proporcionados, entonces el área A, nos dará los recursos utilizados 
anteriormente para producir las exportaciones, pero que después del 
descenso de la demanda de estos bienes están disponibles para otra 
utilización, como por ejemplo, proporcionar otros bienes en el mer¬ 
cado inferior. El área B, sin embargo, nos da el surplus del productor 
asociado con las exportaciones anteriores, la renta obtenida por 
Gran Bretaña por determinadas calidades especiales por las que el 
mercado exterior estaba dispuesto a pagar, pero para las que no 
puede haber la certeza de que exista la posibilidad de una renta 
equivalente en otro lado. Así pues, el descenso de la renta puede 
utilizarse para calcular el efecto de la pérdida del mercado exterior. 
Si calculamos esto en el caso de Gran Bretaña en el siglo xix, el 
efecto aparente de la industrialización extranjera es menor de lo que 
se podía esperar. 17 Desde luego, antes de utilizar esto para conclu¬ 
siones históricas, los supuestos deben comprobarse cuidadosamen¬ 
te. Por ejemplo, los recursos utilizados para la exportación deben 
igualar el valor de lo que producen en el mercado interior, y el 
cálculo de la pérdida se refiere únicamente á una transferencia, en 
una única vez, entre el mercado interior, y el exterior. Pero esto es 
una manera de empezar a conseguir una fórmula más precisa para un 
tema histórico muy familiar. 

Hay otro punto a seguir respecto a la curva de oferta. Es a veces 
útil considerar que depende del tiempo, siendo éste solamente un 
ejemplo de la idea general según la cual no siempre es posible 
ignorar el tiempo necesario para que se realice una producción. 
Pensemos en un mercado de un artículo perecedero en el que hay 
una subida del precio. No hay posibilidad de respuesta inmediata de 
los productores y por lo tanto el primer efecto es, sencillamente, una 
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6.10 Periodos de oferta 

subida de sus ingresos, sin que varíe la cantidad suministrada. Pero a 
corto plazo pueden tomarse algunas medidas para aumentar la 
oferta del producto, y a largo plazo pueden haberse acumulado 
activos, de manera que el output irá aumentando. Tenemos, pues, 
una familia de curvas de oferta; a muy corto plazo, a corto plazo y a 
largo plazo, con un aumento de elasticidad (véase fig. 6.10). 

La relación entre los períodos así definidos y el tiempo según el 
calendario varía en cada caso, dependiendo en gran medida de la 
facilidad con que factores adicionales de producción pueden acumu¬ 
larse y utilizarse. El ejemplo clásico de la literatura económica es la 
respuesta de una industria pesquera, instalada en la costa, a un 
aumento en la demanda de pescado. A muy corto plazo, no es 
posible aumentar las presas y los pescadores reciben simplemente 
un precio más alto por una cantidad de pesca que no ha variado. 
A corto plazo, los pescadores pueden pasar más tiempo en alta mar, 
y organizar tripulaciones de relevo para utilizar más a fondo la flota 
existente; la utilización de más mano de obra, da más elasticidad a la 
curva de oferta. A largo plazo, puede aumentarse la flota pesquera, 
dando por consiguiente más elasticidad todavía. A muy corto plazo, 
es poco más de un día; el corto plazo, depende de la disponibilidad 
de mano de obra, y al largo plazo, depende del tiempo que se 
necesite para construir barcos pesqueros. Un ejemplo que tiene más 
significado histórico es el crecimiento del mercado de carne conge¬ 
lada, en Gran Bretaña, en los últimos años del siglo xix. La innova¬ 
ción de la refrigeración, aumentó de forma notable el precio del 









140 


Economía para historiadores 


ganado lanar en países como Nueva Zelanda. La respuesta inmedia¬ 
ta fue que las ovejas destinadas a la producción de sebo o las que 
estaban literalmente abandonadas sirvieron para congelar. 

A corto plazo las ovejas destinadas a lana se apartaron y destina¬ 
ron para carne congelada (en el sentido de que se sacrificaban más 
jóvenes), y tanto mano de obra como capital se habían transfe¬ 
rido realmente de una a otra producción. A largo plazo, la mano de 
obra se especializó en las aptitudes pastorales necesarias para pro¬ 
ducir carne, se crearon razas de ovejas diferentes y se invirtió capital 
para crear pastos y para las construcciones de casas de labranza, 
necesarias para una agricultura más intensiva. 18 Cada uno de estos 
períodos era mucho más largo, según el calendario, que en el caso 
del pescado, y esta vez los períodos no se correspondían exactamen¬ 
te con la capacidad de adquirir más de un determinado factor de pro¬ 
ducción. Sigue siendo la acumulación y utilización de factores de 
producción lo que determina un aumento de la elasticidad de la 
oferta. 


EL EQUILIBRIO DE MERCADO (CLEARING) 

Una curva ascendente y una curva descendente de demanda 
determinan un precio único y una cantidad pareja, poqo en la fig. 6.11, 
por lo cual el deseo de un bien en el mercado y las ganas de vender 
pueden ser satisfechos simultáneamente. Si se alcanzara esta situa¬ 
ción, ni vendedores ni compradores intentarían variar el precio de 
mercado o la cantidad. El mercado estaría equilibrado. 19 

La existencia de un equilibrio no garantiza que el mercado 
pueda alcanzarlo; sucesivas condiciones, según el comportamiento 
de los vendedores y compradores, son necesarias para que el equili¬ 
brio sea seguro. En algunos casos, el comportamiento del mercado 
indica que el equilibrio se alcanzará muy rápidamente y se manten¬ 
drá. En otros casos el equilibrio no se alcanzará nunca. 

El ejemplo más sencillo del primer caso es si los compradores 
pueden y quieren responder muy rápidamente a las variaciones de 
precio. Podemos poner el ejemplo de los vendedores que tienen un 
almacén de un determinado producto y la curva de oferta es el 
resultado de cálculos muy ajustados, sobre la relativa atracción de 
retener el producto almacenado e ir vendiéndolo. El mercado se organi¬ 
za en la línea de un mercado de valores, de tal manera que compra¬ 
dores y vendedores pueden comunicarse fácilmente su voluntad de 
negociar a varios precios. En este caso, si el precio empieza superior 
a po (fig. 6.11), los que poseen el producto pueden dar a conocer su 
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6.11 Equilibrio entre oferta y demanda 

voluntad de vender más de lo que se demanda a este precio. Esto 
será la señal para los compradores de ofrecer un precio más bajo y 
sus ofertas serán aceptadas por los vendedores. Por lo tanto, el 
precio descenderá, y esto continuará hasta que alcance po , momento 
en que se venderá qo. Inversamente, si el precio empezara por debajo 
de po , las ganas de comprar de los compradores harán que ofrezcan 
un precio más alto y se aportarán más bienes al mergado, y el 
proceso inverso vuelve a dejar precio y cantidad a nivel de equilibrio. 
Si el mercado es eficiente, en sentido técnico, más que en el sentido 
económico de la palabra, el equilibrio de precios se establecerá 
muy rápidamente y las variaciones en precio y cantidad indicarán 
una variación en la demanda existente y en las curvas de oferta. 

Las condiciones para este equilibrio pueden parecer muy riguro¬ 
sas, pero un moderno mercado de valores llega casi a cumplirlas. Lo 
mismo ocurre con un mercado de productos, 20 donde vendedores y 
compradores son negociantes más que labradores (y en el que las 
transacciones entre comerciantes y labradores necesitan considerar¬ 
se por separado). Incluso los mercados para la producción de algu¬ 
nos recursos naturales, como un pozo de petróleo que no esté 
controlado por una empresa, puede no estar lejos de las condiciones 
apropiadas. 

En el otro extremo, podemos construir un modelo, sólo ligera¬ 
mente irreal, en el cual el equilibrio no se alcance jamás. Conside¬ 
remos un grupo de labradores que producen un determinado produc¬ 
to. El valor de su output depende completamente del área que 
consideran ventajosa para plantar este producto. Una vez ha sido 
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Tiempo Tiempo 


6.12 El ciclo de la tela de araña 


cosechado, se vende en el mercado y no queda nada; los años de 
cosecha están muy individualizados. Los labradores deciden plantar 
para el año próximo, de acuerdo con el precio que recibieron este 
año. En la fig. 6.12, la pendiente de «la curva de oferta» en cada uno 
de los diagramas de la parte (a), muestra la cantidad de tierra que se 
plantará (y por consiguiente, por construcción, la cantidad de cose¬ 
cha que se producirá) en el próximo año, de acuerdo con el precio 
recibido en éste. Cuanto más alto sea el precio actual, mayor será la 
extensión plantada, y más se producirá en el año próximo. Una vez 
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recogida la cosecha, la curva de oferta, siguiendo el muy a corto 
plazo del apartado anterior es sencillamente una línea vertical, pues¬ 
to que la oferta no puede ya estar influida por el precio. Suponemos 
que hay una curva de demanda invariable en todo su trazado (del 
tipo convencional). Entonces, si empezamos con una cosecha de¬ 
terminada q\ y suponemos que el mercado a muy corto plazo se 
compensa instantáneamente como los que acabamos de presentar, el 
precio de mercado será p\. La respuesta de los labradores será de tal 
forma, que en el próximo año la cantidad producida será qi (deter¬ 
minada por la intersección de la horizonal a través de p\ y la curva de 
oferta). Este año, el precio será pi y así sucesivamente. En ninguno 
de los tres diagramas de la parte (a) de la fig. 6.12, se alcanzará el 
punto de equilibrio estable, poqo. Las partes (b) y (c) del conjunto de 
diagramas, presentan para cada una de las combinaciones de curvas 
de oferta y demanda de la parte (a), el ritmo de los precios y de las 
cantidades relacionadas con el tiempo. Vemos que los diagramas de 
la parte (a) producen respectivamente ciclos regulares de precios y 
cantidades, un ciclo convergente (que necesitaría un tiempo infinito 
para alcanzar poqo), y un ciclo divergente. 

Ninguno de estos casos extremos se encuentra en la práctica, 
aunque muchos economistas del agro creen que «la tela de araña» 
aparece en muchos productos agrícolas. Los casos extremos no son 
apropiados, porque los agricultores han aprendido lo absurdo de 
ligar su producción, por completo, ai precio del momento; cosechas 
y plantaciones anuales no son lo mismo, y los labradores están 
completados por los comerciantes, que suavizan las fluctuaciones 
comprando para almacenar, cuando los precios son bajos, y ven¬ 
diendo cuando están altos. Si los economistas de la agricultura están 
en lo cierto, el hecho de que los productos agrícolas sean perecede¬ 
ros restringe la actividad de los comerciantes, y los labradores 
siguen calculando los precios por los de este año, en demasiados 
casos. Más generalmente, la tela de araña es útil para demostrar que 
las esperanzas pueden afectar la utilización de los precios como 
incentivo o indicador para los proveedores, y demuestra de una 
manera tosca cómo se puede pasar de los diagramas estáticos, de 
oferta y demanda, a una serie de diagramas ajustados al tiempo, 
según el calendario, y demuestra que el ajuste instantáneo a un 
equilibrio no tiene por qué ser cierto en toda clase de mercados ni 
aceptado en todas las teorías económicas. 

Podemos construir un caso intermedio, considerando un produc¬ 
tor que «hace» un precio, más que «acepta» el precio que marca el 
mercado. La investigación empírica casual nos enseñará que mu¬ 
chos fabricantes ponen precio a un producto, calculando (más o 
menos cuidadosamente) el coste de producción y añadiendo una 
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subida convencional como beneficio. En muchos países es aún más 
evidente que los importadores ponen el precio a las mercancías 
importadas exactamente de la misma forma. Por lo tanto, el fabri¬ 
cante y el importador solamente consideran si podrán vender la 
cantidad en la que se han basado para hacer sus cálculos, sobre el 
precio al que han llegado. Si creen que es posible, el producto se 
fabrica o se importa. Si creen que no es así, o si la experiencia 
demuestra que un punto de vista optimista de la perspectiva es 
erróneo, no se empieza la fabricación o importación del producto, o 
se corta. 

En este caso, el sistema de oferta no existe en la mente del 
fabricante o comerciante (aunque por lo general se concibe una 
curva de demanda). Pero, así y todo, es aún posible determinar si el 
precio que se ha dado es un precio de equilibrio. Si no lo es, el libro 
de pedidos del proveedor aumentará en la medida en que los clientes 
no podrán ser satisfechos, o bien se acumularán stocks de mercan¬ 
cías, a medida que el output exceda a la demanda en el precio fijado. 
En el último caso, como ya se ha explicado, a no ser que el fabrican¬ 
te o el importador revisen sus cálculos, cesará la producción del 
artículo. El primer caso es el más interesante. Una demanda insatis¬ 
fecha evidentemente indica que se están perdiendo oportunidades de 
beneficio, y si el proveedor tiene suficiente inquietud para aumentar 
su renta, buscará la manera de eliminar las oportunidades fallidas. Si 
puede aumentar su output sin afectar al coste por unidad, la situa¬ 
ción es equivalente a un mercado con una curva de oferta horizon¬ 
tal. Si el aumento de output , en realidad, baja el precio por unidad, la 
curva de oferta desciende (por lo menos temporalmente), y si el 
aumento de output le obliga a ofertas más caras, entonces la curva 
de oferta es del tipo convencional. Todas estas curvas de oferta son 
más supuestas que observadas; la oferta depende de la reacción de 
los productores a la evidencia disponible de desequilibrio en el 
mercado. Si el precio de mercado llega a igualarse o a aproximarse 
a ello, el precio de equilibrio depende de la reacción del productor a 
esta evidencia. O sea, el proceso de clearing (equilibrio) del merca¬ 
do irá apareciendo necesariamente con el tiempo, y seguramente de 
una forma más aproximada que en el primer caso que hemos presen¬ 
tado. Pero la utilización de las nociones básicas de oferta y demanda 
no son la regla en los mercados que hacen sus propios precios; si 
estos mercados están o no «equilibrados», es un problema empírico 
ligado a la manera en que los productores responden. 

Los historiadores han utilizado, desde luego, el aparato de oferta 
y demanda, y al hacerlo han supuesto que el equilibrio del mercado 
aparecía dentro de una aproximación aceptable. Para seguir explo¬ 
rando este punto, necesitamos tener algún conocimiento del proble- 
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6.13 El problema de la identificación 


ma de identificación. El material histórico nos proporciona obser¬ 
vaciones de pares de precio y cantidad, pero no presenta inmediata¬ 
mente curvas de oferta y demanda. La fig. 6.13 muestra una serie de 
observaciones, marcada cada una de ellas con unaX, del tipo de las 
que podemos encontrar en las fuentes documentales más usuales. 
Como muestran las dos partes del diagrama, son compatibles con 
dos series completamente distintas de diagramas de oferta y deman¬ 
da. En la parte (a), las observaciones se explican mediante curvas de 
demanda ascendentes, mientras la curva de oferta permanece inva¬ 
riable; en la parte (b), tanto la demanda como la oferta han variado. 
Necesitamos otras pruebas para que, entre estas posibilidades, 
«identifiquemos» la explicación histórica apropiada. Si, por ejemplo, 
sabemos que la curva de demanda tenía elasticidad constante y que 
la curva de oferta se trasladaba a un determinado valor porque 
aumentaba la producción, en este caso podríamos explicar las ob¬ 
servaciones. 

Pero, para hacerlo, es necesario suponer que estamos observando 
precios de equilibrio. Si los puntos marcados en el diagrama no 
pueden suponerse puntos de equilibrio, entonces el problema de 
identificación podrá ser insoluble. Muchos estudios históricos supo¬ 
nen, por lo menos implícitamente, que el equilibrio de mercado era 
suficientemente rápido para observar pares de precios y cantidad 
que podían considerarse como puntos de equilibrio. Por ejemplo, al 
tratar sobre los mercados de lingotes de hierro en el siglo xix en 
EE. UU., Fogel y Engermann 21 suponían que el número de empre¬ 
sas en competencia entre ellas, y dirigidas por hombres de negocio 
interesados en no perder oportunidades de beneficio, aseguraban el 
rápido equilibrio de mercado y les permitía identificar la demanda y 
las curvas de oferta. Pudieron ir más allá, y observar el efecto del 
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6.14 Precios del hilado de algodón en Manchester, en 1804 

arancel, viendo su resultado en la oferta y la demanda. Por otro lado, 
los historiadores pueden estar interesados por una situación en la 
que no tiene lugar el equilibrio de mercado. 

En Manchester, en 1804, el precio del algodón hilado estaba 
ligado a su delgadez o «count» como se indica en la fig. 6.14. Para 
un count superior a 80, el precio en pence por libra aumentaba en 
1 penny para cada aumento de 2 unidades en el count; si aumentaba 
la delgadez, el precio aumentaba en un penny por cada unidad de 
aumento en el count. 

Lo que interesa de esto, es que los counts más altos tuvieron un 
margen de beneficio más alto y al mismo tiempo eran más difíciles 
de vender que los counts inferiores. 22 

Con la ayuda de la oferta y la demanda podemos interpretar esto 
como un caso en el que la conveniencia impedía el equilibrio de 
mercado. 

El equilibrio requiere un descenso en el precio de los counts más 
altos en relación con los inferiores, pero la creencia convencional de 
que la calidad superior, el hilado más fino (delgado), merecía una 
cierta diferenciación en el precio, impedía que se alcanzara el equili¬ 
brio. Lo que de otra manera se habría considerado como una ambi¬ 
güedad difícil de entender, se entiende mucho mejor si lo considera¬ 
mos como un fallo del equilibrio. 
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TEORÍA DE LA EMPRESA 

La teoría económica tiene una construcción especial, o conjunto 
de supuestos, que permite una definición mucho más afinada de 
algunos de los conceptos con los que hemos estado batallando en los 
apartados precedentes. Esto se conoce como la «teoría de la empre¬ 
sa», pero sería mejor llamarla «la lógica del máximo beneficio». Los 
historiadores opinarán a menudo que los supuestos son excesiva¬ 
mente irreales para que ellos puedan utilizar frecuentemente esta 
teoría, pero su terminología es muy útil, y facilita el entendimiento 
de muchas ideas que hemos expuesto, y es también útil de una forma 
indirecta. Es mejor que nos aproximemos a este principio con una 
mente abstracta, y nos ayudará a ello el pensar que no estamos 
describiendo el comportamiento de las empresas reales. 

Empecemos por imaginar una industria con un gran número de 
empresas independientes que producen el mismo artículo X, y cada 
una de estas empresas no solamente tiende al máximo beneficio 
posible, sino que lo alcanza. No existe barrera ninguna para que 
nuevas empresas empiecen a producir también el artículo X, y el 
sistema de producción de X está a su disposición. Estos supuestos se 
definen como la competencia perfecta. 

La posición de una de las empresas de esta industria, puede ser 
representada como en la fig. 6.15. Puesto que existe un gran núme¬ 
ro de empresas concurrentes, ninguna puede influir individualmente 
sobre el precio de venta de X ; el volumen medio de ingresos o 
precio que cada empresa recibirá por unidad de X, es fijo y está 
representado por la curva horizontal de volumen medio de ingresos 
AR. El coste de producción de una unidad de output , o coste medio, 
lo indica AC; se supone que alguna serie de outputs puede descen¬ 
der, para aumentar finalmente a niveles más altos de outputs. La 
base intuitiva de estos supuestos es que después de un nivel de 
output determinado, cada empresa aumenta el output , solamente a 
base de aumentar los costes del input , como subidas de salarios, 
para atraer mano de obra de la producción de otros artículos. Por 
conveniencia, consideramos AC incluyendo el «beneficio normal», 
el mínimo necesario para que la empresa continúe la producción 
deX. 

De AC , podemos derivar otra curva que indica el coste adicional 
de producir una unidad adicional de output , por consiguiente, se 
llama «coste marginal» MC. La relación de MC con AC es una 
relación puramente matemática. Intuitivamente, se entiende que al 
descender el coste de producción de una unidad adicional, el coste 
medio también desciende; que si desciende el coste medio, el cos¬ 
te de la unidad adicional deberá ser inferior al coste medio de las ya 
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Output 

6.15 La competencia perfecta: equilibrio a corto plazo 

producidas. Esto basta para afirmar que MC cortará a AC en el 
punto mínimo de la curva AC y ascenderá por encima de^lC y hacia 
la derecha de este punto mínimo. 

Podemos afirmar, rápidamente, que el máximo beneficio se al¬ 
canza al nivel del output , q* en el diagrama. Éste es el nivel de 
output al que el coste marginal del output es igual al precio de X 
(hay que observar que no es el punto en el que el coste medio está en 
el mínimo). Una prueba rigurosa y matemática es fácil de presentar, 
pero basta con experimentar con el diagrama, y observar que un 
aumento del output superior a < 7 *, incurrirá en un coste mayor para 
las unidades adicionales (indicadas por MC), más de lo que pueda 
recuperarse del precio de venta; por lo tanto, el beneficio se reducirá. 
Una reducción de output inferior a q* indica que algunas unidades 
de output no se producirán, aunque el coste de producción sea 
menor que el valor de los ingresos, y los beneficios se reducirían de 
nuevo. Por lo tanto, q* es la posición de máximo beneficio, y por 
consiguiente el output producido por la empresa. 

Observemos ahora que, en esta estructura, la curva de oferta 
de X debe tender hacia arriba por la derecha; podemos ampliar ía 
explicación intuitiva explicada anteriormente a casos más generales. 
La curva de oferta es la suma de curvas de ofertas de empresas 
unitarias, pero éstas son sencillamente las curvas MC hacia la 
derecha de la intersección con las curvas AC. Las variaciones de 
precio aparecen en cada empresa como un movimiento de toda la 
línea AR; la variación correspondiente, evidentemente se deduce de 
la intersección con la curva MC. Para precios inferiores al nivel 
mínimo A C, la oferta es cero, puesto que el beneficio normal necesa¬ 
rio para que la firma continúe produciendo X no puede alcanzarse. 
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6.16 La competencia perfecta: equilibrio a largo plazo 

No hemos agotado aún las implicaciones más evidentes de la 
serie de postulados con los que hemos iniciado este apartado. En 
la fig. 6.15, la empresa está ganando más que el nivel normal de 
beneficios, como se indica en el rectángulo tramado. Pero existe 
libertad de entrada en la industria y la oportunidad de beneficios 
extra atraerá a más competidores. Con una curva de demanda 
estable para X , esto hará necesariamente que descienda el precio del 
articulo. La concurrencia de los nuevos fabricantes continuará hasta 
que cada empresa alcance la situación que se indica en la fig. 6.16, 
en la que solamente se reciben los beneficios normales. (Si, por 
alguna razón, una empresa tiene costes más altos que las otras, 
abandonará la industria; entonces el mercado se repartirá entre las 
restantes, pero continuarán entrando nuevas empresas, hasta que 
todas ellas sean igualmente eficientes y todas en la posición de la 
figura 6.16.) 

Podemos observar de nuevo que en las particulares condiciones 
planteadas aquí, pueden presentarse las ideas de una discusión 
anterior con mayor rigor. Consideremos un aumento de la demanda, 
cuando una industria está compuesta de empresas en una situación 
como la de la fig. 6.16. A corto plazo, el aumento de oferta es la 
acumulación de movimientos a lo largo de las curvas MC. La curva 
de oferta a corto plazo, tiende hacia arriba y hacia la derecha. Pero 
con un nivel invariable de beneficio normal, la transición de la 
figura 6.15 a la fig. 6.16 empieza de nuevo. La curva de oferta a largo 
plazo es, por consiguiente, de elasticidad perfecta, una línea horizon¬ 
tal. Si deben atraerse nuevas empresas solicitadas a otras industrias, 
el nivel económico de beneficio normal puede aumentar. La transí- 
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ción de la fíg. 6.15 a la fig. 6.16 se complicará por un aumento en la 
curva AC; pocas entradas nuevas se sentirán atraídas, pero la curva 
de oferta a largo plazo continuará aún siendo de mayor elasticidad 
que la curva a corto plazo. 

De igual modo, si por razones técnicas la expansión de la indus¬ 
tria se encontrara con beneficios disminuidos en uno de sus factores 
de producción, la curva a largo plazo AC subiría, pero seguiríamos 
suponiendo que la curva a largo plazo de oferta sería más elástica 
que la de corto plazo. 

La posibilidad de nuevas entradas es evidentemente crucial, y es 
natural relacionar los beneficios extra del corto plazo, como en 
la fig. 6.15, con la escasez temporal de recursos mientras las nuevas 
entradas se van introduciendo en la producción de X. Por consiguien¬ 
te. los consideramos rentas, como en el capítulo III. Además, si pensa¬ 
mos que la curva de oferta a largo plazo es horizontal, lo cual 
acabamos de ver que es equivalente a suponer que no hay variación 
en el nivel de beneficio normal a través de la economía, mientras se 
reclutan nuevas empresas, y que la producción de X no se encuentra 
con beneficios disminuidos, podemos identificar el surplus del pro¬ 
ductor, en la curva de oferta a corto plazo, con las rentas económi¬ 
cas. De nuevo, en las condiciones específicas de competencia per¬ 
fecta, es posible plantear una afirmación mucho más clara de lo que 
ocurre en general. En nuestro ejemplo anterior, del descenso de la 
demanda de exportaciones británicas, podemos ahora añadir que si 
la industria británica interior hubiera sido aproximadamente compe¬ 
titiva, los recursos pasados a la producción del mercado interior 
habrían sido incapaces de conseguir ahí rentas económicas, por lo 
menos a largo plazo, y el descenso en el surplus de productores 
serviría para calcular el descenso de la renta británica, causada por 
la variación del mercado de exportación. La perfecta competencia 
en la industria interior británica, no es la única manera en que podía 
haberse conseguido este resultado, pero algo así como la perfecta 
competencia era necesario antes de que se hiciera esta deducción. 

La lógica de la maximización del beneficio es muy rica en 
relaciones teóricas. Vamos a exponer únicamente una más. Hasta 
ahora hemos utilizado postulados para impedir que las acciones de 
cada firma puedan influir en el precio de equilibrio. Podemos dar 
alguna idea de la importancia de esto observando el extremo opues¬ 
to, en el cual una empresa controla toda la producción (output) del 
artículo X. El precio que recibe la empresa se marca entonces en la 
curva de la demanda de la industria; la curva AR desciende hacia 
la derecha como en la fig. 6.17. A esta curva de beneficios medios le 
podemos construir una curva de beneficios marginales MR , que está 
relacionada con la curva AR de la misma manera, exactamente, que 
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6.17 El equilibrio del monopolio 

MC se relaciona co nAC. Esto indica el beneficio medio adicional 
de una unidad de producción extra, y si la curva AR es descendente, 
la curva MR deberá estar por debajo de ella y descender todavía en 
mayor grado . 23 Suponemos que se trata de la misma curva AC y de 
la misma curva MC anteriores. Por la misma lógica que utilizamos 
anteriormente, los beneficios son máximos si MR = MC ; más 
output o producción, ocasionaría más coste que volumen de recursos 
producidos, y menos output sacrificaría algún beneficio. Pero el 
precio de este output se indica en la curva AR, mientras que el coste 
medio lo indica AC. Por consiguiente, la empresa consigue benefi¬ 
cios extra, indicados en la zona tramada del diagrama. Esta vez, la 
empresa controla el output de X; no es posible la intervención de 
entradas nuevas y, por consiguiente, tanto a corto como a largo plazo, 
la existencia de estos excedentes de beneficios pueden continuar 
existiendo. Esto es lo que los economistas indican al hablar de 
monopolio y beneficios de monopolio. Es crucial el control de los 
beneficios, no solamente el tamaño de la empresa. 

Si falta el poder de monopolio (en el sentido económico estricto), 
el precio de X a largo plazo se iguala al coste mínimo medio de su 
producción. Variaciones del precio en sucesivos equilibrios a largo 
plazo serán debidas, por consiguiente, a variaciones en los costes de 
producción a largo plazo, traslaciones de la curva AC, debidas al 
descubrimiento de nuevos recursos o mejoras tecnológicas. Así, 
pues, hay una relación muy estrecha entre la variación de precios y la 
variación de la productividad, en el sentido del capítulo III. Pero 
esto no es así en presencia del poder del monopolio (que no necesita 
ser el monopolio puro presentado anteriormente); el equilibrio a 
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largo plazo no es en el mínimo de la curva AC, y las variaciones en el 
precio pueden reflejar variaciones en el grado de poder monopolísti- 
co, así como en los cambios de productividad. Los historiadores 
deben ser capaces de diferenciar unos y otros casos, si pueden o no 
utilizar los precios como indicadores de la productividad. Precisa¬ 
mente, lo mismo ocurre al utilizar la Economía en otros contextos. 
La lógica de la competencia perfecta, es también muy rica en impli¬ 
caciones políticas. La perfecta competencia produce la utilización 
más económica de los recursos y, por lo tanto, no es necesaria la 
intervención del gobierno en la Economía. Estos resultados no tie¬ 
nen interés para un gobierno que cree que tiene el control de una 
economía no caracterizada por la competencia perfecta (o que no 
está interesado únicamente en la forma más económica de utilizar 
sus recursos.) En tales argumentos, históricos o políticos, radica la 
decisión de si los supuestos de la lógica deben ser o no aceptados, si 
la competencia perfecta es o no una aproximación admisible; éste es 
el paso crucial. Después de esto, las implicaciones seguirán inexo¬ 
rablemente. 

A veces tienen valor las utilizaciones indirectas de la lógica. Si 
obtenemos alguna información sobre los costes de producción de X 
por dos procedimientos distintos, podemos deducir qué beneficio 
máximo habrían conseguido las empresas. Podemos comparar esto 
con lo que realmente consiguieron las empresas, y quizás incluso 
calcular lo que sus decisiones suponían en forma de output perdi¬ 
do . 24 Esto no supone que la competencia perfecta caracterice la 
Economía, pero aumenta en gran manera los campos de la Historia 
en los que la lógica es útil. 

Pero la utilización principal de la teoría de la empresa es senci¬ 
llamente demostrar las formas «puras» de los conceptos de compe¬ 
tencia, rentas económicas y curvas de oferta con pendiente ascen¬ 
dente. Puesto que la mera serie de postulados permite conseguir 
algunas conclusiones, no debe creerse que estas conclusiones se 
deducen únicamente de estos postulados. La competencia perfecta 
garantiza el equilibrio de mercado, pero el equilibrio de mercado 
también puede aparecer en otras circunstancias. La competencia 
perfecta garantiza que las rentas serán de vida corta, pero pueden ser 
de vida corta incluso si solamente hay unos pocos productores o 
productores en potencia de un artículo, y así sucesivamente. Puede 
observarse que la posibilidad de que entren empresas nuevas en la 
producción de un determinado artículo, es probablemente mayor en 
una economía muy amplia, como la de EE.UU., que en una econo¬ 
mía pequeña y esto, por lo menos, explicará por qué los economistas 
norteamericanos aceptan más fácilmente los postulados de la com¬ 
petencia perfecta, en los estudios sobre la práctica. No se lo impide 
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la existencia en la economía norteamericana de grandes empresas, 
puesto que lo que importa es la posibilidad de nuevas entradas. La 
diferencia entre la economía norteamericana y la británica era me¬ 
nor en el siglo xix, cuando la libertad de comercio amplió el área 
geográfica desde la cual podían ser introducidas en el mercado 
británico nuevas entradas. 
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Notas del Capítulo VI 

1 Se observará que en el equilibrio parcial la variación de precios de un 
bien es una variación de su precio relativo, puesto que todos los demás 
precios permanecen constantes. En realidad, el interés está en la variación 
de precios relativos, como contraste con la atención que se da a la inflación 
en la economía monetaria. El mejor estudio histórico para demostrar cómo 
los precios relativos son la clave para analizar conceptos de mayor impor¬ 
tancia, es con probabilidad el de G. Hueckels, en Floud y McCloskey (dir.), 
capítulo IV, New Economic History of Britain since 1750. 

2 Los lectores con alguna base matemática, observarán que aunque 
hemos hablado de precios influyendo en la cantidad demandada, hemos 
situado p en el eje vertical y q en el horizontal. Esta diferencia con lo que 
normalmente se utiliza situando la variable independiente en el eje ho¬ 
rizontal y la dependiente en el vertical, es tradicional en Economía, aunque 
únicamente en el contexto de diagramas de oferta y demanda. Es una 
pequeña molestia, pero demasiado arraigada para poder cambiarla. 

3 Que la curva sea una línea recta, por otro lado, es un supuesto espe¬ 
cíficamente adicional. Es conveniente, en general, y sin importancia en 
conceptos teóricos, pero como indica la discusión de la fig. 6.3, puede tener 
importancia en el análisis empírico. 

4 La cita es de Marshall, A., Principies of Economics, 8. a ed., 1920, 
p. 132. El escepticismo más conocido está en Stigler, G. J., The theory of 
Price, Nueva York, Macmillan, 1952, pp. 43 y 44. (Hay traducción: Eder- 
sa, 1968.) Ver también McCloskey, N., The Applied Theory of Price (en 
prensa). El último es seguramente el mejor texto para los que deseen 
continuar el análisis de los principios de este capítulo a un grado superior. 

5 Los lectores podrían comprobar su comprensión del concepto, inda¬ 
gando por qué estas dos curvas no pueden encontrarse. Consideremos el 
punto de intersección: cada una de las combinaciones de una curva debe ser 
considerada igualmente satisfactoria que la del punto de intersección. Pero 
lo mismo ocurre con cada uno de estos puntos de la otra curva. Por con¬ 
siguiente, el consumidor debe permanecer indiferente entre un par de puntos, 
uno de cada curva, y por lo tanto las curvas deben coincidir. 

6 Observemos (e indaguemos) el parecido formal entre una limitación de 
presupuesto y una curva de posibilidad de producción en la que los recursos 
correspondientes son todos igualmente buenos para producir uno de los dos 
outputs . Comparar con la nota 5 del capítulo II. 

7 Los economistas teóricos definirían en realidad e como (— dq/q)/(dp/p) t 
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en donde dq y dp son incrementos infinitesimales de cálculo elemental. 
Muchos textos recomiendan utilizar el valor medio de q\ y qi y el valor 
medio de p\ y pi. El sentido económico de esto no es muy claro, y para 
variaciones que no son pequeñas, preferimos ir directamente a técnicas más 
avanzadas como las que describimos en el texto. 

7bis d. equivale a pence. (N. del T.) 

8 Alexander, D., Retailing in England during the Industrial Revo- 
lution, Londres, Athlone Press, 1970, p. 17. 

9 No son matemáticas difíciles pero necesitan cálculo diferencial ele¬ 
mental para afirmar que la curva de la parte (b) de la fig. 6.3, tiene una 
ecuación con la fórmula q = kp n , donde a es la elasticidad de demanda y k 
es una constante. Empleando logaritmos, nos da dos simples ecuaciones en 
términos de a y a de las que podemos calcular que k — 240, a = —2 
aproximadamente. 

10 La elasticidad puede tener el valor 1 a lo largo de toda la curva. Estas 
curvas de elasticidad de unidad tienen la fórmula p q — una constante; es 
decir, los ingresos totales son los mismos cualesquiera que sean el par de 
precios y cantidad elegidos. En la fórmula utilizada en la nota precedente, la 
ecuación es q = k ■ p l . 

11 Por lo tanto, es más fácil describir uno de los rasgos de un bien, para el 
cual la curva de demanda posiblemente será estable, de lo que sería describir 
un bien con bajas elasticidades cruzadas de demanda. 

12 Vale la pena observar que la relación directa entre renta y precio es 
utilizada implícitamente por aquellos historiadores que buscan la utilización 
de productos separados como indicadores de la tendencia de la renta. La 
primera ecuación de este capítulo puede escribirse q x =f(p v, Y ), la cantidad 
del bien demandado depende de su precio y de la renta, siendo los gustos una 
suma parcial dentro de la función. Si tenemos información del precio y 
la cantidad, y conocimiento de la fórmula de la función, podemos calcular la 
tendencia de la renta. Para una utilización explícita y poco usual de este 
procedimiento, ver Vries, J. de, «Barges and Capitalism. Passenger Trans¬ 
portation in the Dutch Economy, 1632-1839», en A. A. G. Bijdragen 21, 
1978, pp. 33-398. 

13 Es un triángulo regular solamente si la curva de demanda es lineal, 
pero existiría en una forma distinta para cada curva de demanda normal. 

14 El significado histórico de la elasticidad de demanda en el contexto, se 
muestra claramente en Fogle, R. W., «Notes on the Social Saving Contro- 
versy», en Jour. Econ. Hist. 39, marzo de 1979, pp. 1-54. 

15 De nuevo se necesita un supuesto adicional y de conveniencia para 
hacer que la curva sea una línea recta. 

16 Por ejemplo, O’Grada, C., «Supply Responsiveness in Irish Agricul- 
ture during the Nineteenth-Century», en Econ. Hist. Rev., Sec. Ser., 28, 
1975, pp. 32-37. 

17 McCloskey, D. N., «Britain’s Loss from Foreign Industrialization: A 
Provisional Estímate», en Expl. Econ. Hist. 8, 1970-1971, pp. 141-152. 

18 Comparar con Perren, R., The Meat Trade in Britain, 1840-1914 , 
Londres, Routledge and Kegan Paul, 1978, cap. 10. 

19 Es posible para las curvas como las descritas producir un equilibrio 
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múltiple —por ejemplo, curvas onduladas—, pero estas curiosidades no 
tienen parte en la historia económica. 

20 Este término está empleado en el sentido diario de un producto 

agrícola como el trigo, más que en el sentido económico de «bien de 
servicio». * 

21 Fogel, R. W., y Engermann, S. L., «A Model of Exploration of 
Industrial Expansión during the Nineteenth-Century: With an Application 
to the American Iron Industry», en Fogel y Engermann (dir.), The Rein- 
terpretation of American Economic History, Nueva York, Harper and Row, 
1971, pp. 148-162. 

22 Edwards, M. M., The Growth of the British Cotton Trade, 1780- 
1815, Manchester University Press, 1967, pp. 126 y 127. 

23 En el caso de curvas lineales, la pendiente de la curva MR es exac¬ 
tamente el doble de la curva AR, y su intersección con el mismo eje, a la 
mitad, entre el origen y la intersección con el mismo eje de la curva AR. 
Algunos lectores podrán comprobar que esto está de acuerdo con la ase¬ 
veración ya hecha, según la cual la curva lineal de demanda varía, de 
elástica a no elástica, en el punto medio entre sus intersecciones con el eje 
vertical y horizontal. Muchas de estas propiedades geométricas pueden ser 
desarrolladas, pero los historiadores pueden estar tranquilos de que se irán 
explicando a medida que sea necesario. 

24 Lindert, P. y Trace, K., «Yardsticks for Victorian Enterpreneurs», 
en McCloskey, D. N. (dir.), Essays on a Mature Economy: Britain after 
1840, Londres, Methuen, 1971, pp. 239-284. 


Capítulo VII 


Economía internacional 


INTRODUCCIÓN 

Muchas ideas económicas han sido creadas o desarrolladas al 
reflexionar sobre el comercio entre dos o más países. "Algunas de 
ellas se pueden aplicar igualmente entre regiones de un país, pero 
sigue siendo conveniente exponerlas como una parte del comercio 
internacional. Otras están directamente vinculadas con la política y 
el patriotismo, en el sentido en que se unen al concepto de soberanía 
de Estado; las medidas políticas siempre parecen haber pesado mu¬ 
cho en la economía internacional. 

A principio de los años sesenta, después de importantes progresos 
en la precedente década, era corriente creer que la teoría del comer¬ 
cio (así es como los economistas la llaman frecuentemente), era una 
rama algo estéril de la Economía. Desde entonces, una nueva línea 
de desarrollo que une la economía internacional con la teoría mone¬ 
taria, se ha convertido en uno de los campos más activos de la inves¬ 
tigación. Aunque esto haya puesto en contacto más directamente la 
Economía con los estudios históricos, debemos actuar con mucha 
precaución en Ib que tratamos de exponer aquí. 


VENTAJAS COMPARATIVAS 

Toda reflexión sobre economía internacional debe iniciarse con 
la idea de ventaja comparativa, una idea muy sencilla pero que tiene 
implicaciones de largo alcance. La fig. 7.1 indica las curvas de 
posibilidad de producción, correspondientes a dos países que pueden 
producir ambos, o el producto X , o el Y, o una combinación de 
ambos. Al utilizar sus recursos por entero para la producción de X , 
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7.1 El comercio exterior aumenta las posibilidades de consumo 

el país A puede producir y consumir la cantidad A x ; al utilizar sus 
recursos enteramente para Y , puede producir y consumir A y \ si 
divide sus recursos entre los dos productos, puede producir y con¬ 
sumir independientemente en cualquier punto a lo largo del límite 
AxAy. Igualmente, el país B puede producir y consumir a cada punto 
del límite de B x B y . Hasta ahora se trata de una mera revisión de la 
curva de posibilidades de producción, que presentamos mucho antes. 

El diagrama implica claramente que el país A es mejor para 
producir X , y el país B para producir Y. Si hay posibilidad de 
comercio entre los dos países, y el precio relativo de X e Y se 
establece como indica la línea de puntos del diagrama, A podrá 
utilizar sus recursos para producir X, produciendo por tanto A x , y 
luego exportar una parte de este producto, a cambio de las importa¬ 
ciones de Y. La cantidad de Y recibida en intercambio por la 
exportación de X viene determinada por el precio relativo, y un 
intercambio posible es el que se indica en el diagrama. Si el país B 
utiliza todos sus recursos para F, produce 5 X . Sus importaciones 
deben igualar las exportaciones del país A, y sus exportaciones de¬ 
ben igualar las importaciones de A. Por lo tanto, sus exportacio¬ 
nes e importaciones, también indicadas en el diagrama, se determi¬ 
nan a la vez que las de A. El resultado interesante de este análisis es 
que los puntos que indican la combinación dele Fconsumidos en 
cada país, K para el país A> y L para el país B , están fuera de sus 
respectivas curvas de posibilidad de producción. 

Éste es un caso en el cual cada país tiene una ventaja en la 
producción de uno de los dos productos o artículos, un caso que se 
conoce a veces como de ventaja absoluta. La fig. 7.2 indica una 
ampliación importante de lo dicho. El país A es «mejor» en la 
producción de ambas posibilidades, pero precisamente a base de lo 
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7.2 Ventajas comparativas 


ya dicho, ambos países pueden consumir fuera de su propia curva de 
posibilidad de producción, si se permite el comercio entre ellos, y los 
precios relativos se establecen a lo largo de la línea de puntos, como 
antes. 

Esto nos puede parecer paradójico a primera vista, pero es real¬ 
mente muy sencillo. Tal como se han trazado las curvas de produc¬ 
ción en la fig. 7.2, el país A tiene ventajas en la producción deXe T, 
pero las ventajas son superiores en el caso de X que en el de T; tiene 
una «ventaja comparativa» en Y. De modo similar, mientras B tiene 
menos ventajas en la producción de X e T, tiene menos en X que en 
Y, de manera que tiene ventajas comparativas en Y. La mejor 
manera posible de utilizar los recursos de A y B en conjunto, es, por 
consiguiente, que A produzca X y que B produzca Y. Lo que vamos 
viendo es un proceso de especialización, de manera que los recursos 
de los dos países, considerados como una unidad, se utilizan de la 
forma más eficiente posible. Aunque las ventajas comparativas se 
desarrollaron para analizar el comercio entre dos países, esto no es 
más que una demostración más rigurosa de la antigua idea de 
especializar los recursos de la mejor manera posible, para poder 
alcanzar un output más alto. Los investigadores de la teoría del 
comercio ponen de relieve, a veces, que el comercio produce ganan¬ 
cias, incluso si ningún país puede cambiar su producción en aras de 
la especialización. Esto es así, ciertamente; si reflexionamos sim¬ 
plemente sobre la idea que nos dice que en un intercambio volunta¬ 
rio, por lo menos ninguna parte debe perder, entenderemos fácilmen¬ 
te el argumento. Pero es el vínculo con la especialización lo que hace 
la disponibilidad del comercio importante para los historiadores de la 
Economía (y también en muchos otros contextos). 
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7.3 Ganancias del comercio exterior con especialización incompleta 

En los ejemplos indicados, el output máximo se alcanza median¬ 
te la especialización absoluta de ambos países en uno de los dos 
bienes. Esto es una implicación de las curvas de posibilidad de 
producción trazadas como líneas rectas, que como recordaremos del 
capítulo II, suponen que los factores de producción son todos igual¬ 
mente útiles para producir uno de los dos bienes. Si algún recurso es 
menos productivo si se utiliza para un bien que si se utiliza para el 
otro —por ejemplo, si más y más de X debe darse por el mismo 
incremento de Y , a medida que los recursos aumentan su concentra¬ 
ción en el último—, entonces la curva de posibilidades tendrá la 
forma de la fig. 7.3. Algunos experimentos, al situar las cifras de 
exportaciones e importaciones en una curva de este tipo, proba¬ 
blemente darán al lector el convencimiento de que en este caso la 
especialización permanece incompleta, pero que todavía es posible 
conseguir «ganancias del comercio». 

Esto puede demostrarse con algo más de rigor utilizando la idea 
de la curva de indiferencia que presentábamos en el capítulo ante¬ 
rior. Tenemos que exponer de manera explícita lo que antes había¬ 
mos eludido, es decir, que mientras la idea de una curva de indiferen¬ 
cia plantea pocos problemas en el contexto de un individuo consu¬ 
midor, no es en absoluto evidente que una comunidad pueda hacer 
opciones congruentes. Pero la idea de que las curvas de indiferencia 
de una comunidad son estables en el tiempo, es la que más preocupa, 
y no podemos menos de pasar aunque ligeramente la vista sobre 
ellas, sobre todo en este supuesto. 

Las curvas de indiferencia están indicadas en la fig. 7.3 por 
líneas de puntos. Si consideramos tanto el país A como el B por se¬ 
parado, se verá claramente que, para ambos, el punto preferido de 
producción y consumo (que a falta de comercio debe ser lo mismo) 
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está en P\ no puede alcanzarse una curva de indiferencia más alta, y 
todos los demás puntos de la curva de posibilidades de producción 
estarían en curvas de indiferencia inferiores. En P, una relación de 
precio interior, indicada por la pendiente de la tangente a la curva de 
posibilidades de producción en este punto, será eficiente, 1 en el 
sentido, de que indica tanto el coste relativo del aumento de produc¬ 
ción de un artículo relacionado con el otro, como los precios relati¬ 
vos en los que los consumidores decidirán consumir exactamente las 
cantidades d ele f producidas. 

Si hay posibilidades de comerciar, el aspecto varía fundamental¬ 
mente. Suponiendo que los precios relativos internacionales de X e 
Y se establezcan como indica la línea QC en ambas partes de la 
figura 7.3, las dos líneas son paralelas, y por lo tanto, los productores 
de ambos países querrán trasladarse al punto Q, de manera que los 
precios permanezcan iguales a los costes relativos de producción. 
Los consumidores, sin embargo, querrán trasladarse al punto C, 
para alcanzar la curva de indiferencia más alta que encuentra la 
línea QC . Tal como están dibujados los diagramas, esto puede 
alcanzarse —puesto que las exportaciones del país A- de X , se 
igualan a las importaciones del país B de Y, y las importaciones de Y 
por A, se igualan con las exportaciones de este artículo por B. 
Vemos, pues, de nuevo el proceso de cada país especializándose en 
el artículo en el cual encuentra ventajas comparativas, y con las 
condiciones de demanda en cada país que determinan los puntos de 
producción y consumo, de manera que se puedan aprovechar las 
ventajas del comercio internacional. 

En ambas figs., 7.2 y 7.3, la relación del precio internacional 
aparece por arte de magia. Si observamos los diagramas,, veremos 
que muestran que existen ganancias producidas por el comercio en 
ambos países, si la línea de precios internacionales se sitúa entre las 
dos líneas de precios interiores determinados por la falta de comer¬ 
cio exterior. Únicamente en estas circunstancias puede ser que el 
coste de obtener el bien en el cual el país tiene (comparativamente) 
poca ventaja, resulte más barato gracias al comercio internacional 
que utilizando sus propios recursos para producirlo. Esto pone los 
límites de una serie de líneas internacionales de precios, dentro de 
los cuales son posibles las ganancias originadas por el comercio, 
pero no hemos dicho nada sobre el «mejor» cálculo de precio dentro 
de esta serie. En la fig. 7.4 para el precio internacional indicado por 
la línea A 0 , el país produce y consume en P 0 ; no puede alcanzar una 
curva de indiferencia más alta mediante el comercio internacional. 
Si esto es posible con precios relativos como los que indica la línea 
A i, el punto preferido de consumo es Ci, mientras que el punto 
preferido de producción es P\ \ por consiguiente, el país ofrece expor- 
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tar Y\. De forma similar, una tasa de precio internacional como el 
indicado en A 2 , induce a exportar X?, así como a producir en P 2 y 
consumir en C 2 . Si extendemos este análisis, podemos deducir un 
programa 2 indicando cómo la cantidad de X que este país desea 
intercambiar por Y, a través del comercio internacional, varía con 
los cambios del valor del precio internacional. 3 Para el otro país, el 
bien exportable será Y, y la cantidad que deseará exportar también 
variará de acuerdo con el valor del precio internacional. Dadas las 
formas normales de las curvas de posibilidad y de indiferencia, las 
cantidades de oferta de ambos países variarán en direcciones opues¬ 
tas cuando varíe el precio internacional. La exportación deX se verá 
estimulada a medida que el precio internacional varíe en favor de X, 
e inversamente. Por lo tanto, habrá un precio al que las exportacio¬ 
nes de X ofrecidas por el país A se igualarán a las exportaciones de 
la oferta de B, cuando éstas se reduzcan a común denominador por 
el precio internacional. Ambos países, en este caso, producen con 
eficiencia, en razón de que la curva de precio internacional será 
tangente a la curva de posibilidades de producción, mientras que los 
consumidores en ambos países obtendrán cantidades suficientes 
para que el precio internacional se iguale a las evaluaciones relati¬ 
vas de ambos bienes a lo largo de la curva correspondiente de 
indiferencia. Es decir, alcanzamos la situación poscomercial que 
indica la fig. 7.3. Que el precio internacional determinado que puede 
permitir esto se alcance o no, depende del mismo tipo de equilibrio 
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Bien X 


7.5 La demanda como base del comercio exterior 


de mercado que consideramos en el contexto del análisis de oferta y 
demanda del capítulo anterior. 

Esto puede parecer que nos lleva muy lejos por el camino del 
razonamiento abstracto. De hecho, no es más que un paso en el largo 
viaje que está a la disposición de todos, en la inmensa literatura de la 
teoría del comercio internacional. Tal como hemos dicho, el comer¬ 
cio internacional depende en su mayor parte de las productividades 
nacionales de la producción de determinados artículos. Hay una 
línea de ideas según la cual las productividades de factores pueden 
seguirse, en sentido inverso, hasta su disponibilidad relativa, y hasta 
todos los conceptos que presentamos en el capítulo III. Esta integra¬ 
ción era una parte de lo que citábamos anteriormente como el mayor 
progreso de los años cincuenta, aunque estos estudios se basaban en 
gran manera en estudios anteriores. 

Hemos presentado algunos elementos de demanda, y para elimi¬ 
nar cualquier sospecha que pueda quedar sobre la idea de que el 
comercio internacional es una cuestión de costes relativos, vamos a 
extendernos algo más. En la fig. 7.5, dos países tienen una curva de 
posibilidades de producción común, pero condiciones de demanda 
marcadamente distintas, indicadas por las dos series de curvas de 
indiferencia. Como se ha demostrado, el comercio puede producir 
ganancias en ambos países. Ambos producen en P, pero el comercio 
les permite a los dos alcanzar una curva de indiferencia más alta 
(más alta dentro de sus series independientes), y consumir en C\ y 
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Cb, respectivamente. En efecto, el comercio se utiliza para superar 
los beneficios disminuidos que experimentaría cada país, si tratase 
de producir principalmente el bien que produjera en los consumi¬ 
dores una demanda más intensiva. 

El comercio es algo más que costes de producción relativos, pero 
la idea central es la ventaja comparativa. Y esto se utiliza muy direc¬ 
tamente en los estudios históricos. Los historiadores se basan en la 
ventaja comparativa, al intentar explicar por qué desde los últimos 
años del siglo xvm, Gran Bretaña importaba trigo y exportaba 
tejidos de algodón. Aplicando de manera inmediata este concepto, 
es fácil llegar hasta utilizaciones casi metafóricas. La concentración 
en Gran Bretaña de servicios relacionados con los seguros interna¬ 
cionales y armadores, al final del siglo xix, a expensas de la fabrica¬ 
ción, se ve de una manera distinta si la contemplamos bajo la luz de 
las ventajas comparativas de Gran Bretaña por las que las navieras 
crecieron, mientras la industria crecía en países como Alemania y 
EE.UU. El punto de partida de la teoría del comercio internacional 
nos permite ser más específicos de lo que éramos al sugerir que la 
caída de una industria debe observarse en el contexto de las varia¬ 
ciones de la renta en conjunto. De nuevo, si recordamos que las 
ventajas comparativas están relacionadas con la especialización 
dentro de una unidad económica, más que con el comercio entre 
países, podemos señalar su utilidad para explicar el crecimiento de 
industrias en determinadas regiones, mientras otras continúan cen¬ 
tradas en la agricultura. 4 


ARANCELES 

El argumento económico primordial para no interesarse por el 
comercio internacional se deduce, más o menos directamente, del 
apartado anterior de este mismo capítulo. El comercio internacional 
permite mayor especialización y, por consiguiente, una mayor renta 
mundial, teniendo en cuenta los valores relativos dados por el públi¬ 
co a productos variados de cada país. Un óptimo resultado requiere 
que las economías actúen cerca de las curvas de posibilidad de 
producción, que los precios reflejen los costes de los recursos con 
precisión, y así sucesivamente. Incluso si no se cumplen estos requi¬ 
sitos, la transición al eslogan político, la libertad de comercio es 
deseable, parecerá a menudo excesivamente simplista a los histo¬ 
riadores. ¿Cuál es el gobierno que se ha interesado solamente por la 
renta máxima, o que ha aceptado completamente las preferencias de 
la comunidad por encima de la influencia del gobierno? La objeción 
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País A País B 

Precio 



7.6 La oferta y la demanda adaptadas al comercio exterior 

es correcta, pero igualmente lo es la respuesta del economista, según 
la cual muchos historiadores se han interesado insuficientemente por 
los complejos efectos de los aranceles y otros obstáculos en el 
comercio internacional. Cualesquiera de las figs. 7.2 a 7.4 son utiliza- 
bles para deducir que un obstáculo al comercio, por esencia, hace 
que un bien sea más caro de lo que necesitaba ser, y que su equiva¬ 
lente en la renta total será menor de lo que podía haber sido. Algunas 
de las formas en que esto ocurre, y algunas de sus complejidades, 
pueden entenderse a través de una adaptación del apartado de oferta 
y demanda del capítulo anterior. 

En la fig. 7.6 consideramos un artículo X, que puede producirse 
en ambos países A y B. El diagrama muestra las curvas de oferta y 
demanda para X, en cada país, A y 2?, pero por conveniencia del 
dibujo el eje de cantidad para el país A está invertido; el mismo eje de 
cantidad servirá para ambos países. Si el comercio entre estos países 
no es factible, entonces las intersecciones de la curva de demanda y 
de oferta de cada país indicarán que el equilibrio de precios será 
distinto, y sujeto a la discusión de equilibrio de mercado del capítu¬ 
lo VI; también ambos países tendrán distintos precios de mercado. 
Estos dos precios, Pa y B b, dependen por completo de las curvas de 
oferta y demanda de cada país. Como indica el diagrama, las curvas 
de demanda son aproximadamente las mismas (recordemos que la di¬ 
rección del eje de cantidad está invertido para el país A ), pero la 
curva de oferta supone que el artículo X es más barato si se produce 
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en A. A cualquier precio dado, se proporciona más de X en A que en B. 

Si consideramos ahora un comercio internacional sin obstáculos 
—sin costes de transportes ni aranceles u otro tipo de impedimen¬ 
tos — , existe un precio P w entre Pa y Pb, en el cual ambos países 
pueden alcanzar el equilibrio, pero con A exportando Xa B. Para el 
punto P w , la oferta en A está indicada por lá curva de oferta de lon¬ 
gitud OH, mientras que la demanda está indicada por la curva de 
demanda, de longitud solamente de OI; la diferencia HI , debe co¬ 
merciarse fuera del país para que pueda alcanzarse el equilibrio. 
Al mismo precio, la oferta en B es solamente O K, mientras que la 
demanda es O/, y por consiguiente JK debe obtenerse de otro país. 
Para cada precio entre Pa y Pb, A debe buscar un mercado de 
exportación, mientras que B debe buscar algunas importaciones P w 
es el único precio en el cual la diferencia entre la oferta y la demanda 
tiene el mismo volumen en ambos países, o sea, el único precio en el 
cual las exportaciones de A y las importaciones de B son iguales. 
(Este precio aparece si las curvas de oferta y demanda tienen todas 
la forma «usual»; es necesario que no sean lineales como, por 
motivos de conveniencia, están dibujadas en el diagrama.) 

Se ve ya claramente, antes de introducir el tema de los aranceles, 
que el comercio entre países tiene resultados complejos. Compa¬ 
rando las posiciones de la fig. 7.6, sin comercio, o de libre comercio, 
los productores de A ganan claramente, tienen un mercado más 
grande que proveer. Pero los consumidores de A pierden, porque 
el comercio les obliga a enfrentarse con un precio más alto, el precio 
mundial en vez del precio interior. Para el país B, ocurre lo contra¬ 
rio. Desde luego, solamente se contempla un solo artículo; el comer¬ 
cio con otros artículos podrá tener influencias compensatorias. Ade¬ 
más, si un artículo es suficientemente importante para tener un 
efecto en la renta de uno de los países, los resultados de la renta (al 
cambiar las curvas de oferta y demanda) pueden compensar los 
efectos del precio visibles en el diagrama. 

Sin embargo, el artículo del diagrama nos permite ver los efectos 
inmediatos de la imposición de un arancel en la importación de un 
artículo en B. Un arancel indica simplemente que hay una diferencia 
impuesta entre el precio del artículo en los dos países, de tal manera 
que cuesta más en el país importador que en el exportador. El 
consumidor del producto o artículo importado paga el precio recibi¬ 
do por el exportador, más un impuesto. En la fig. 7.6, la diferencia se 
indica por t. El equilibrio se encontrará ahora entre las exportacio¬ 
nes solamente de FG, desde el país A, aun, desde luego, igual a las 
importaciones LM en B. Comparado con la posición de libre comer¬ 
cio, la oferta interior se extiende por KM, la demanda disminuye por 
LJ , y el ingreso por arancel aumenta por el producto de LM por t. 
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En circunstancias apropiadas podríamos cuantificar más precisa¬ 
mente, en términos del surplus del productor y del consumidor, la 
producción y el efecto sobre el consumo del arancel y también 
podríamos añadir el efecto en los ingresos aduaneros. El arancel 
impuesto por B tiene también efectos de producción y consumo en 
A; la oferta disminuye por BH y la demanda aumenta en GL. No hay 
nada comparable con el efecto de ingresos por arancel; aunque si la 
limitación no es un arancel sino únicamente una orden de algún tipo 
restringiendo las importaciones a LM, el gobierno de B en este caso 
no recaudará ingresos. Las importaciones en B podrán venderse a un 
precio sin equilibrio o bien los agentes en B, de los exportadores de 
A, podrán dividirse entre ellos una renta de monopolio. La dife¬ 
rencia entre el precio de oferta en A, y el precio de equilibrio en Z?, 
subirá realmente por el «estraperto» de algunos. Podremos decir que 
los proveedores de A tendrán la posibilidad de participar del efecto 
de ingresos de B. La comparación de las barreras arancelarias y sin 
arancel, igual que el análisis de cada una por sí sola, es algo mucho 
más complejo de lo que se cree generalmente. 

El volumen relativo de los efectos de un arancel en A y B 
depende de la forma de las curvas de oferta y demanda en ambos 
países. No vamos a estudiar todas las posibilidades, pero la idea 
general quedará clara si el lector manipula el diagrama y comprende 
que si las curvas de demanda son similares, cuanto más grados de 
pendiente tenga la curva A en relación con la curva B, ambas 
de oferta, más grande será la porción del coste de arancel que caerá 
sobre A. La razón es clara: A soportará la mayor parte del coste, si los 
productores no responden bien a la pérdida de una parte de su 
mercado total. Esto debe leerse con atención: los productores más 
adaptados responderán lo mejor que puedan al arancel, pero el coste 
nacional depende de lo que pasa entre todos; los productores de X en 
A «pierden», pero pueden convertirse en productores de otro artícu¬ 
lo, y el arancel puede ser finalmente una carga más para B que para 
A (aunque no es probable que el país A no deje de perder algo). 

No vamos a seguir esta traslación del efecto inmediato de un 
arancel, a un efecto más indirecto, pero podemos preguntarnos, por 
lo menos, cuánto paga B por sus importaciones, y qué impacto tiene 
un arancel en esto. Si partimos de una situación de libre comercio en 
la que A exporta Iafi,y suponemos que existe otro artículo Y que 
B exporta a A, y siempre en libre comercio, los precios mundiales 
son tales que los costes de estos flujos están absolutamente equili¬ 
brados. ¿Qué ocurre si B impone un arancel a sus importaciones? El 
comercio resulta desequilibrado, puesto que el flujo de X t desde A a 
fí, se reduce —tanto en precio como en cantidad. ¿Puede A garanti¬ 
zar un nuevo equilibrio imponiendo un arancel a los productos que 
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importa de B1 Es posible, pero la determinación de la tasa de arancel 
es muy compleja. Podemos suponer que sean los dos artículos de tal 
tipo que las curvas de demanda de ambos sean similares en ambos 
países, pero sería desde luego forzar la suerte plantear que el exceso 
de pendiente de la curva de oferta del artículo de A, sea precisamente 
igual al exceso de la pendiente de la curva de oferta del articulo de B . 
Si no es así, aranceles iguales no tienen efectos iguales. El análisis de 
los aranceles de represalia no es sencillo, incluso si mantenemos el 
supuesto de que la renta total de ambos países no se siente afectada 
de modo significativo por el establecimiento de aranceles. 

De manera particular puede ser posible, desde luego, para un 
país imponer un arancel del tal forma que la mayor parte del coste 
caiga sobre el exportador de otro país, más de lo que pueda hacer el 
otro socio comercial con los aranceles que tiene a su alcance. Puede, 
pues, ser interesante para un país utilizar aranceles más que 
participar en la máxima especialización internacional, incluso aun¬ 
que la renta mundial en conjunto se reduzca a causa de ello. Para los 
historiadores esto tiene mucho interés, porque Gran Bretaña en el 
siglo xix pudo haber sido uno de estos casos. Durante un tiempo, 
Gran Bretaña proporcionó una gran parte del comercio mundial en 
productos manufacturados, y sus clientes no tenían prácticamente 
más remedio que comprar a Gran Bretaña. Los productos agrícolas 
que exportaban a Gran Bretaña a cambio, se caracterizaban segu¬ 
ramente por curvas de oferta de poca pendiente. En tales circuns¬ 
tancias, el «arancel óptimo», únicamente para Gran Bretaña, podía 
muy bien ser no cero. Irónicamente, el período en que esto era 
posible era también aquel en que los gobiernos británicos defendían 
más la libertad de comercio. Al reconsiderarse los aranceles a partir 
de los últimos años del siglo xix, la posición de Gran Bretaña en la 
economía mundial no fue ya la misma qué le permitía ganar utilizan¬ 
do los aranceles para manipular el comercio en sus propios términos, 
en la ratio de sus precios de exportación con los de sus importa¬ 
dores. 5 

Hasta ahora hemos seguido una línea de argumentos que olvida 
los resultados del comercio en la renta. La renta de Gran Bretaña se 
beneficiaba no solamente de un tipo de producto intercambiado por 
otro, sino también del progreso técnico alcanzado por la agricultura 
de regiones de climas templados como los EE. UU., Australia y 
Nueva Zelanda, progreso que se habría frustrado si un arancel 
británico hubiera interferido en el crecimiento de la agricultura. 
Gran Bretaña había sufrido, al no poder extender su provisión de 
servicios internacionales a estos países; éste es un argumento 
de ventaja comparativa, distinto a los que hemos encontrado hasta este 
momento, y que dirige la atención hacia la especialización dentro de 
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Gran Bretaña; por lo demás, Gran Bretaña habría perdido aún más 
directamente, si la reducción de costes del siglo xix en el transporte 
internacional se hubiera interrumpido (puesto que esto habría hecho 
aumentar la renta mundial, al liberar recursos del transporte para 
otros usos). 6 Por consiguiente, los términos de la controversia sobre 
el arancel en el comercio internacional nos sugieren que el libre 
comercio no era un sistema erróneo, pero las ganancias del libre 
comercio llegaron a Gran Bretaña menos directamente de lo que los 
sencillos resultados de basarse en la ventaja comparativa suponen en 
los textos elementales. 

Hay otros dos. aspectos de los aranceles que es interesante desa- 
rollar: ambos se refieren a los resultados de la producción. El 
primero es el argumento de la industria naciente, una objeción válida 
a la idea según la cual la renta mundial crece por la ausencia de 
obstáculos puestos a la especialización, idea que ilustra la posible 
importancia de pasar del análisis estático, al que nos hemos referido 
hasta ahora, a una consideración explícita del tiempo. Debemos 
volver a la fig. 7.6 y observar, por de pronto, que hemos considerado 
las curvas de oferta como curvas dadas (excepto al meñcionar la 
posibilidad de las influencias en la renta). Si se trasladaran diferen¬ 
cialmente para los dos países, por una razón cualquiera, las posicio¬ 
nes del exportador-importador de A y B estarían invertidas. Ade¬ 
más, consideremos la posibilidad de que B tenga potencia suficiente 
para convertirse en un proveedor más barato de X que A, pero esto 
depende de que B tenga más experiencia de un creciente nivel de 
producción —un nivel superior a O K en la fig. 7.6. Según esto, en un 
régimen de libre comercio, la curva de oferta de B permanece 
estacionaria y no se convertirá nunca en un exportador de X. Pero si 
aparece un arancel, sus productores pueden ampliar su output , la 
curva de oferta se traslada hacia la derecha y B puede finalmente 
convertirse en exportador de X. El arancel proporciona un medio 
por el cual una industria naciente se protege. Permite a B ganar a 
partir de una ventaja comparativa latente, que sería imposible de 
alcanzar sin una cierta protección a la industria. 

Esta controversia tiene importancia desde el punto de vista histó¬ 
rico, porque a menudo se ha utilizado como argumento para defen¬ 
der los aranceles, más que porque haya ejemplos históricos muy 
claros de industrias nacientes que se han protegido hasta convertir¬ 
se en industrias florecientes. Pero existen muchos más ejemplos de 
industrias nacientes que hace muchos años que están en este estado 
y que son incapaces de sobrevivir sin protección. Además, la lógica 
del argumento de la industria naciente es incompleta. ¿Por qué la 
ayuda debe darse en forma de arancel? Esto evidentemente impone 
costes a los clientes de X , pero las ganancias finales serán para la 
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7.7 Protección efectiva 


comunidad de B indistintamente. Sería más justo subvencionar di¬ 
rectamente a la industria naciente, reduciendo los costes de los 
proveedores del país, con pagos en dinero líquido, de manera que 
puedan ampliar su producción y alcanzar el proceso mediante el cual 
la curva de oferta se traslada y permite a la industria subsistir sin 
subsidios. La teoría de la industria naciente supone, de manera 
implícita, que existen algunas barreras constitucionales o financie¬ 
ras, para que haya una ayuda del gobierno más directa hacia la 
consecución de una posible ventaja comparativa. Esto se conoce 
como un argumento de «segundo orden», por oposición al mejor 
sistema de operar directamente en una ganancia en potencia. 

El segundo aspecto del efecto de producción es reconocer que no 
todas las importaciones son de utilización final. Un bien importado 
puede utilizarse como un inpnt para una industria interior. Un 
arancel en su output permite al productor vender a un precio más 
alto, pero sus ganancias serán menores si necesita un componente 
que también está sujeto a arancel; su protección efectiva será menor. 
Hemos de apartarnos del concepto de un solo producto, de la fig. 7.6, 
pero la idea esencial de protección efectiva se ilustra en la fig. 7.7. 
La columna (a) indica un productor frente a un precio mundial 
Al imponerse un arancel a su producto, el precio interior aumenta P w 
(1 + t), y la compensación que alcanza a los factores interiores 
aumenta de acuerdo con ello. Pero en la columna (b) el productor 
utiliza un componente importado que está también sujeto a arancel. 
La ganancia posible del productor depende absolutamente de la tasa 
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de arancel en su output , la tasa de arancel en sus inputs , y de la 
proporción del precio final de venta que es posible distribuir como 
renta de los factores interiores de producción. Si representamos 
estos por +,• t¡, y (1 - Xa¡), respectivamente, (siendo a, análogo a los 
coeficientes de input-outpnt , que indican, cada uno de ellos, la pro¬ 
porción de valor del producto compuesto por uno de sus compo¬ 
nentes), entonces las ganancias proporcionales de la renta interior 
proporcionada por el sistema de aranceles conjunto, puede calcular¬ 
se por la fórmula 

tj Xa¡t¡ 
e = -- 

1 — Xa, 

en la que e indica la tasa de protección efectiva. 7 

Esto no es más que un análisis parcial, puesto que no tiene en 
cuenta la posibilidad de que, como resultado de los aranceles, la 
cantidad relativa de los distintos componentes de la producción 
varíe. Un inpnt , sujeto a un arancel muy fuerte, puede ser reempla¬ 
zado, hasta cierto punto, por otro de arancel inferior, o incluso por un 
factor de producción interior. La ventaja del concepto de protección 
efectiva es que indica la necesidad de considerar las ganancias de los 
productores desde el punto de vista del sistema arancelario, por 
entero, y del volumen relativo de los componentes importados res¬ 
pecto al valor añadido interior; en cambio, no proporciona un cálcu¬ 
lo completo de los efectos de protección. 

La teoría de la protección efectiva, de la cual no hemos hecho 
más que indicar el punto de partida, es una creación de los años 
sesenta. No hay razón para que no podamos observar los efectos de 
sistemas arancelarios anteriores desde este punto de vista. Quizá 
serán también igualmente interesantes para los historiadores, las 
indicaciones de que los contemporáneos se percataron de lo más 
esencial mucho antes, de una forma intuitiva. Todo productor se 
daba cuenta de que su negocio se veía afectado por los aranceles en 
sus inputs , así como en los outputs, y probablemente también, de 
que el impacto de los aranceles dependía de la importancia relativa 
de los inputs importados. En el caso de EE. UU., la estructura 
arancelaria se hizo más coherente a medida que avanzaba el siglo xix, 
en el sentido de que una serie de industrias, clasificadas por el 
volumen de sus tasas arancelarias en sus outputs , se iban haciendo 
similares a una serie de industrias clasificadas por las tasas de 
protección efectiva. A pesar del regateo, aparentemente casual, del 
sistema político mediante el cual se fijaban las tarifas arancelarias, 
las tasas arancelarias en outputs , que se utilizaban por los contem¬ 
poráneos como indicadores de niveles de producción, sirvieron para 
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indicar también la producción efectiva relativa, concedida a indus¬ 
trias individualizadas, en las que los productores estaban intere¬ 
sados por su resultado. 8 Los comentarios de la época parecían 
demostrar algunas veces que la concienciacíón sobre las ideas de 
protección efectiva, había alcanzado a íos defensores en el gobierno 
para las industrias, mucho antes de que se creara la teoría de 
protección efectiva. 9 No sabemos si ocurría lo mismo con los famo¬ 
sos aranceles europeos de los últimos años del siglo xix, pero los 
aranceles británicos de los años 1930, parecen más lógicos desde el 
punto de vista de la protección efectiva de lo que muchos comenta¬ 
ristas han supuesto. 10 


LA BALANZA DE PAGOS 

Hasta ahora hemos seguido varias líneas de ideas que parten de 
la pregunta: ¿cuáles son los bienes que una nación exporta y cuáles 
los que importa? Otra serie de conceptos y vinculaciones entre 
variables, proceden de estudiar la relación entre el total de bienes y 
servicios exportados, en balance con el total de bienes y servicios 
importados. 

Esto puede situarse en una cuenta de balanza de pagos que toma 
más o menos el aspecto siguiente. 

- Importaciones de mercancías 

= Balanza de comercio internacional 

- Balanza neta de pagos por servicios 

= Balanza de pagos en cuenta corriente (rentas) 
compensados por 

Transacciones de capital a largo plazo 

+ Transacciones de capital a corto plazo 

+ Variaciones en las reservas monetarias internacionales 

= Balanza de pagos en operaciones de capital 

Los balances de cuenta de capital y cuenta de rentas deben ser 
iguales en volumen, aunque los plus y los minus pueden invertirse, 
mientras sean congruentes con cada cuenta; la contabilidad de algu¬ 
nos países indica las balanzas con signos opuestos. Cada punto puede 
subdividirse en productos, en el caso de transacciones de mercan¬ 
cías, y en servicios determinados, en el caso de transacciones de 
renta no mercantiles, y los conceptos del gobierno a menudo se 
separan de los privados. Algunos países excluyen el cambio de 
divisas de la cuenta de capital, de manera que las balanzas de cuentas 
de renta y de capital difieren en la cifra de estos cambios, en vez de 
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igualarse. Algunas naciones admiten que sus listas no pueden satis¬ 
facer la sencillez del ideal, e incluyen un apartado para «errores y 
omisiones», que puede ser una cifra respetable; los movimientos de 
capital a corto plazo son en especial difíciles de seguir, ya que 
pueden reflejar los flujos netos de créditos, resultantes de la diferen¬ 
cia en la rapidez con que se paguen las facturas de importación y se 
reciban los ingresos por exportación (las «transacciones» de capital 
que surgen de esta forma se conocen como leads y lags (avances y 
atrasos). Algunos países hacen cuentas separadas, una que presenta 
únicamente ingresos y pagos en divisas, que se conocen con el 
nombre de «operaciones de intercambio internacional», mientras que 
otra cuenta, intenta presentar las transacciones según el movimiento 
del bien o servicio, más que según la liquidación en numerario 
resultante, e incluir transacciones que no están seguidas inmediata¬ 
mente por una liquidación en numerario. El ejemplo más claro de este 
tipo de transacciones son «los ingresos retenidos», ingresos ganados 
en el país A, y que son atribuibles a residentes en el país B , porque 
son los propietarios de los activos causantes de estos ingresos, pero 
que están retenidos en v4, en vez de ser entregados a sus propietarios. 
Están incluidos en la cuenta de la balanza de pagos relacionada con 
los derechos de renta, pero excluidos de una renta que sea solamente 
de transacciones monetarias. Por consiguiente, la noción de balan¬ 
za de pagos necesita comentarios. 

Las líneas fundamentales del pensamiento económico, sin em¬ 
bargo, parten de una balanza de pagos dada, y se preguntan de qué 
manera se llega a una posición de equilibrio, en el sentido de que 
todas las partes que existen en él lo consideren como un estado 
aceptable para la continuidad de los negocios. La primera línea de 
ideas culminó el análisis del patrón oro. 

Adherencia al patrón oro, quiere decir que un país fija el valor de 
su moneda, la libra esterlina o el dólar de EE. UU., por ejemplo, a 
partir del oro y permite libremente las operaciones con oro entre 
países. En el caso teórico, la divisa interior incluye en ella una 
cantidad sustancial de monedas de oro. En este caso, las transaccio¬ 
nes entre dos países están compensadas. Los exportadores tendrán 
derecho a pagos en divisa extranjera, pero venderán sus derechos a 
los importadores y obtendrán de ellos la moneda interior, puesto 
que los importadores necesitan moneda extranjera para pagar sus pro¬ 
veedores extranjeros (no es necesario distinguir en este caso entre 
bienes y servicios). Si retraemos del capital las operaciones futuras, 
no podrá compensarse ningún desequilibrio entre las exportaciones e 
importaciones. Había, sin embargo, una manera alternativa de pago 
internacional, puesto que el oro se aceptaba en ambos países. La 
esencia del patrón oro era que cualquier flujo de oro debía ser 
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pequeño. Una nación con un surplus o superávit de importación 
tendería a perder oro; por lo tanto, la provisión de divisas disminuiría. 
Según la teoría cuantitativa presentada en el capítulo V, su nivel de 
precios tendría también tendencia a disminuir. Sus exportaciones 
serían, por consiguiente, más baratas en los mercados, mientras que 
las importaciones serían más caras respecto de la producción inte¬ 
rior. En el país con un surplus de exportación, ocurrirá el proceso 
inverso, reforzando el cambio, en los precios relativos de exporta¬ 
ción e importación de ambos países. Las variaciones de precio 
influirían en el volumen de exportaciones e importaciones de ambos 
países, de manera que el desequilibrio entre importación y exporta¬ 
ción tendería a desaparecer. Así, el mecanismo ^«precio-especie», 
automáticamente tendería a eliminar cualquier desequilibrio en la 
balanza de pagos y no serían necesarios grandes flujos de oro. 

La aparición de operaciones con capital añade dos elementos a 
esta descripción. Primero, si residentes de un país quieren invertir en 
el otro la cantidad que los residentes de éste desean pedir prestada, el 
equilibrio de la balanza de pagos no necesita ser cero. Los impor¬ 
tadores podrán adquirir divisas extranjeras no solamente en la can¬ 
tidad de las exportaciones, sino también en la cifra de los créditos 
exteriores. El mecanismo precio-especie empezará a actuar en el 
balance determinado por el mercado de capital. En segundo lugar, 
un nuevo instrumento por el que se puede alcanzar el equilibrio, es el 
tipo de interés. En el país deficitario, una subida del tipo de interés 
atrae a los acreedores extranjeros; el flujo de capital resultante 
indica que no es tan necesario eliminar el exceso de importaciones. 
Además, por la subida de los tipos de interés puede esperarse que 
disminuirá la demanda, por lo menos de algunos artículos, en el 
mercado interior, contribuyendo a la vez a reducir la demanda de 
importaciones y a asegurar el mecanismo precio-especie, al reducir 
el precio de productos interiores en relación con las importaciones. 
(El mayor beneficio de las exportaciones, que siguen las variaciones 
de nivel de precios, se esperará que compense cualquier efecto del 
aumento de tipos de interés en las industrias exportadoras.) 

Un conjunto de causas alternativas en el equilibrio de la balanza 
de pagos es defendida por la interpretación moderna del problema 
monetario. Supone que el arbitraje directo —comprar barato y ven¬ 
der caro cuando surge la oportunidad— es suficientemente fuerte 
para asegurar la igualación entre socios comerciales, y que existe 
una relación fuertemente deseada entre los stocks de dinero y los 
niveles de gasto. Si consideramos un país que empieza con un 
equilibrio exterior, pero que sufre luego un aumento del precio de sus 
exportaciones, el arbitraje garantiza que el precio de los bienes 
exportables en el mercado interior también subirá. Esto hará que se 
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conviertan en menos atractivos a los consumidores, pero el aumento 
de ingresos por exportación alimentará los stocks de medios de pago. 
El nivel relativo del gasto respecto al dinero descenderá, por consi¬ 
guiente, y para volver a la relación deseada, el gasto de bienes 
distintos de los exportables debe aumentar. El aumento de precio en 
las exportaciones, por consiguiente, se convierte en un aumento del 
gasto y en apartarse de los bienes exportables. Esto se puede consi¬ 
derar que producirá un aumento de gasto en las importaciones, que 
puede ocurrir en forma de un aumento del precio, o de su volumen o 
de ambos. La deseada relación de gasto y stocks de dinero, sólo 
podrá mantenerse si la balanza de pagos vuelve a cero. 11 

Estas sencillas ideas no llegan mucho más allá que a observar 
que existen vínculos entre economías suficientemente poderosas, 
para asegurar que operan como una entidad única, dentro de la cual 
no puede haber desequilibrios por pagos diferidos. El hecho de 
ampliar la descripción de la economía internacional a cualquier 
período, es una razón histórica que atrae mucha atención. Una gran 
parte de la investigación está relacionada con los últimos años del 
siglo xix, y se ha planteado a menudo la pregunta de por qué el 
patrón oro no pudo volver a establecerse después de la primera 
guerra mundial. Al plantear la pregunta de esta manera, se deducen 
muchas cosas de ella. La eliminación de las monedas de oro, de tal 
manera que los embarques de oro debían hacerse en forma de 
lingotes a través de los bancos centrales, aunque se hizo simple¬ 
mente con la intención de economizar oro, eliminó una gran parte de 
la libertad de los agentes individuales sobre los que descansaban los 
argumentos expuestos anteriormente. La repugnancia de los gobier¬ 
nos a permitir cambios en las rentas interiores, mediante la balanza 
de pagos, o a nivel de los stocks de dinero interiores, fue aún un 
obstáculo más importante para el mecanismo de equilibrio; tanto 
según la teoiia antigua como según la teoría moderna. 

La investigación histórica ha demostrado, sin embargo, que una 
sencilla teoría no da una respuesta completa. Las variaciones de 
precio no eran siempre en la dirección supuesta por el mecanismo 
precio-especie, ni tampoco los tipos de interés respondían a las 
variaciones de la balanza de pagos de la manera prevista. Por otro 
lado, el arbitraje no era tan eficiente como algunos escritores habían 
supuesto o defendido, y la idea de una relación constante, fuerte¬ 
mente deseada, entre stocks de dinero y gastos parece más posible 
en unos países que en otros. Además, algunos conceptos, subraya¬ 
dos por sus contemporáneos, como la preeminencia financiera de 
Londres, que permitía al Banco de Inglaterra repartir cualquier 
ajuste necesario entre las rentas de países que no eran Gran Bretaña, 
a través de su capacidad de crédito en Londres, así como a través de 
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los precios que cobraba por sus exportaciones, no han sido refutados 
de forma convincente. Las sencillas ideas alrededor de la balanza de 
pagos, son un punto de partida útil para analizar las posiciones 
históricas, pero no son una descripción a medida de éstas. Ahora 
bien, esto es típico de la teoría económica. 

Las ideas básicas de variaciones en los precios relativos, y en los 
tipos de interés, como medio para eliminar los desequilibrios de la 
balanza de pagos, pueden también seguirse en situaciones insti¬ 
tucionales completamente distintas. Si el oro no es una divisa 
esencialmente internacional, los valores relativos de dos divisas 
pueden fijarse por una tasa de intercambio determinada oficialmente 
(estas tasas están a veces planteadas en términos de oro, pero esto 
no es más que una reliquia histórica de la era del patrón oro, y 
cualquier dinero líquido sirve igualmente. En realidad, el dólar USA 
se utiliza más frecuentemente que el oro). La pregunta lógica es, por 
consiguiente, si una variación de la tasa de cambio fijada, puede 
esperarse que eliminará el desequilibrio de la balanza de pagos. 

De nuevo estamos frente a varias líneas de análisis, y sería un 
ejercicio de examen de historia elegir uno, con los supuestos apro¬ 
piados para poder realizar un estudio empírico. El análisis tradicio¬ 
nal procede de los cambios de precio. Un cambio, digamos de 1 £ 
= 4$al£ = 3$ (aproximadamente las cifras de la devaluación de 
la libra esterlina en 1949), permite a los exportadores de productos 
procedentes de Gran Bretaña hacia EE. UU., rebajar los precios en 
dólares de sus mercancías, mientras que continúan recibiendo los 
mismos ingresos en libras. El que aumenten los ingresos de exporta¬ 
ción depende de la elasticidad de demanda en EE. UU. para las 
exportaciones británicas. Si esta elasticidad es superior a 1, los 
ingresos en libras aumentan, y así sucesivamente, exactamente en la 
misma línea de tratamiento de las elasticidades del capítulo VI. Pero 
la devaluación indica también que las exportaciones de EE.UU. ha¬ 
cia Gran Bretaña tendrán que aumentar su precio en libras para 
mantener sus ingresos en dólares. El que la factura por las importa¬ 
ciones disminuya en Gran Bretaña, dependerá de la elasticidad de de¬ 
manda para las importaciones en este país; si ésta es inferior a 1, los 
pagos por importaciones pueden aumentar a pesar de la devaluación. 

El resultado inmediato de la devaluación en la balanza del co¬ 
mercio internacional depende, por consiguiente, de las elasticidades 
de demanda de la importación y exportación, y un razonamiento 
más ampliado en esta línea produciría las condiciones llamadas de 
Marshall-Lerner, según las cuales la balanza comercial mejora, 
permanece invariable o se deteriora según que la suma de las elasti¬ 
cidades de demanda sea mayor, igual o menor a 1. Esto se refiere 
únicamente al efecto inmediato, puesto que no tiene en cuenta las 
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variaciones de la renta o las elasticidades de oferta en ninguna de las 
industrias relacionadas con importaciones y exportaciones. 

El conjunto de ideas básicas por las que se han desarrollado 
estos planteamientos de elasticidad de la balanza de pagos es senci¬ 
llamente el análisis de la oferta y la demanda del capítulo preceden¬ 
te, aplicado a los problemas internacionales. Lo mismo puede hacer¬ 
se para el concepto del multiplicador del capítulo IV, y esto nos 
conduce al planteamiento de absorción de la balanza de pagos. 
Recordemos que podíamos demostrar que 

Y = C + / + (X-M) 

siendo Y la renta, C el consumo, I inversión interior y (X-M) 
exportaciones menos importaciones, es una simplificación de la 
balanza de pagos. De esto se deduce inmediatamente que la balanza 
de pagos puede ser afectada por cualquier política (o por cualquier 
otro mecanismo económico), que haga variar (Y - C - I). Los 
gobiernos se preocupan más, en general, por el déficit de la balanza 
de pagos que por el superávit, y un déficit puede reducirse mediante 
cualquier sistema que haga aumentar Y f dejando Ce/ invariables, o 
por otras muchas permutas de estas variables. Los gobiernos britá¬ 
nicos de los años sesenta trataron, frecuentemente, de variar la función 
de consumo y de mantener la inversión autónoma, utilizando varios 
tipos de control de créditos, y exhortando al público para mantener 
la inversión autónoma precisamente de esta forma. 

Aunque no intentamos seguir más adelante este análisis, vale la 
pena observar que no es necesario hacer un gran esfuerzo para 
eliminar el déficit de la balanza de pagos. Una devaluación que 
consiga aumentar (X-M) sin afectar marcadamente C o/, aumenta 
el equilibrio de la renta, tanto si (X - M) es positivo como si es 
negativo, y por tanto, se puede emprender con este propósito. La 
devaluación de Nueva Zelanda de 1933 es un claro ejemplo históri¬ 
co de ello. 12 En este caso, el gobierno quería aumentar X, puesto que 
las rentas de la agricultura estaban ligadas a los ingresos de las 
exportaciones y, si se incrementaban las rentas agrícolas, se podía 
esperar que se regenerarían rentas más altas fuera de la agricultura, 
mediante el proceso multiplicador. Más corriente es la preocupación 
del gobierno por reducir M, traspasando la carga del ajuste a los 
proveedores de importaciones. Ésta es la esencia de las políticas de 
«beggar-my-neighbour» (que mi vecino sea el pobre), un rasgo de la 
economía internacional de los años sesenta, que se confunde a menudo 
con la actitud del gobierno de Nueva Zelanda. 

La aproximación moderna de la teoría monetaria a la balanza de 
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pagos trata de centrar los precios de los planteamientos de elastici¬ 
dad, con los ajustes de la renta, en los planteamientos de absorción. 
Los supuestos del arbitraje de precios entre países, y la relación 
constante entré el stock de dinero y el gasto total, suponen que un 
déficit de la balanza de pagos sitúa los gastos bajo influencias muy 
fuertes (puesto que el déficit es el resultado de una pérdida de 
reservas internacionales y, por consiguiente, del stock de dinero), a 
no ser, desde luego, que exista una inyección compensadora del 
stock de medios de pago, por un medio, como el gasto del gobierno, 
que exceda de sus ingresos. La devaluación aumenta los precios de 
exportación en la divisa interior, y el arbitraje garantiza que los 
precios de los productos exportables también aumentan en el merca¬ 
do interior. El resultado inmediato será, por consiguiente, un des¬ 
censo en la ratio del stock de medios de pago para el gasto, y por 
consiguiente aumentará la restricción del consumo para rehacer la 
relación deseada. Esto hará descender los pagos de importación, ya 
que comparten la disminución del gasto, aunque seguramente habrá 
un cierto retraso antes de que esto aparezca claramente. Los ingre¬ 
sos de exportación aumentados (en divisas interiores), y la disminu¬ 
ción de pagos en las importaciones, permite que el dinero y el gasto 
vuelvan a la relación deseada, sin que continúen perdiéndose reser¬ 
vas, o sea, habiendo eliminado el déficit de la balanza de pagos. Este 
análisis tiene la interesante característica de ofrecernos una explica¬ 
ción del retraso de los pagos de importaciones a partir de la devalua¬ 
ción que existió en los años sesenta. Se ha utilizado para calcular 
las devaluaciones en épocas pasadas, especialmente la de 1930, 
y podemos esperar que cada vez se utilizará más en este tipo de es¬ 
tudios. 


EXPORTACIÓN DE CAPITAL 

El interés de los economistas por la balanza de pagos internacio¬ 
nal les conduce a plantearse muchos problemas de economía políti¬ 
ca. Estos problemas están en su mayor parte limitados al siglo xx, 
porque en épocas anteriores, si llegaban a ser reconocidos, era difícil 
que se vieran como algo que necesitaba la intervención del gobierno. 
Los historiadores se han interesado, sin embargo, por algunos pro¬ 
blemas relacionados con el papel de la exportación de capital, en 
especial en el contexto de la economía británica entre 1870 y 1914. 

La inversión extranjera se presenta demasiado a menudo como 
reclamando un conglomerado de recursos (o, aún peor, de valores 
monetarios), mientras que en el otro extremo, la inversión interior es 
otro reclamante. 13 La inversión exterior y la interior se estudian 
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como sustitutos recíprocos, aislados del resto de la economía. Po¬ 
demos observar, si volvemos a nuestro esbozo de la cuenta de la 
balanza de pagos, que la inversión exterior tiene por lo menos alguna 
dimensión más. Los activos de un país, acumulados en el extranjero, 
deben tener una balanza de pagos positiva en la cuenta de rentas. 
Las formas de propiedad de estos activos o títulos, están indicadas 
por los apartados de la cuenta de capital. Una balanza de pagos 
positiva en la cuenta de rentas, debe ir acompañada por una acumu¬ 
lación de un tipo de combinación de aumento de reservas moneta¬ 
rias, activos a corto plazo, y activos a largo plazo (contando la 
reducción de los pasivos importantes como una acumulación de 
activos). 

En el caso de Gran Bretaña, la acumulación del surplus o superá¬ 
vit de la cuenta de renta fue calculada por Imlah, aunque existen 
dudas sobre la exactitud de las cifras. 14 La reconstrucción de la 
cuenta de capital es menos completa, aunque existen varias estima¬ 
ciones basadas en los registros de emisiones de valores internaciona¬ 
les en el mercado de Londres, 15 y que pueden aceptarse como 
cálculos aproximados, de movimientos a largo plazo, del capital. La 
cuestión que se plantea es: ¿Qué mecanismo garantiza que estos dos 
aspectos de crédito exterior son congruentes? 

La respuesta primera será que los movimientos de capital a corto 
plazo y las variaciones de las reservas monetarias pueden com¬ 
pensar una parte de las diferencias, pero no puede esperarse que se 
adapten a una diferencia larga y continua. Por lo tanto, el proceso de 
adaptación debe ser deducido de algún mecanismo como los que 
describíamos más arriba. En el caso de Gran Bretaña, entre 1870 y 
1914, puede aducirse el mecanismo del patrón oro (corregido según 
el punto de vista histórico). 

Consideremos en primer lugar el caso de un excedente de expor¬ 
taciones sobre las importaciones, que fuera superior a la cantidad 
que el público estaba dispuesto a comprar en valores extranjeros. El 
total de las reservas monetarias tendría tendencia a aumentar por 
encima de lo que el banco consideraba aceptable. Habría entonces 
una razón para que disminuyeran los tipos de interés británicos (y, 
por consiguiente, los valores extranjeros se harían menos atracti¬ 
vos); se podría esperar también que una subida de los precios de las 
exportaciones británicas haría que sus mercancías fueran menos 
competitivas. 16 Cabría esperar refuerzos de las inversiones a largo 
plazo y del excedente de X sobre M, para poder alcanzar el equi¬ 
librio. 

En el caso opuesto, si el público deseara comprar valores extran¬ 
jeros en cantidad superior al nivel del surplus de la cuenta de aquel 
momento, la presión sobre las reservas llevaría a un tipo de interés 
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más alto en Gran Bretaña, para desanimar de esta forma a los 
extranjeros interesados, mientras que el resultado en el precio ani¬ 
maría más la exportación que la importación. De nuevo (X- M) y la 
exportación de capital tendería al equilibrio. 

Se podrá observar que son (X- M) y los precios de los productos 
y mercancías británicos, los que ocupan un lugar clave en este 
análisis. En la contabilidad de temas históricos, la idea que interesa 
más es la de sustituir la inversión extranjera por la interior. Una 
reducción de la inversión extranjera requiere una reducción del 
aumento de importaciones o bien una combinación de ambos. En 
realidad, ninguno de los dos se traduce claramente en un aumento de 
la inversión interior, especialmente si se aprecia que las importacio¬ 
nes británicas eran, de forma predominante, productos alimenticios. 
El efecto más probable de una menor exportación será lá disminu¬ 
ción de la inversión en las fábricas,, y el aumento de importación 
indicará más alimentos en vez de mayor inversión interior. Se puede 
suponer que existen algunas relaciones con la inversión interior, 
pero es necesaria mucha imaginación. En el mercado de capital es 
muy fácil imaginar al público pasando de los valores extranjeros a 
los interiores, pero esto debe ser observado a través de los efectos de 
la balanza de pagos en las transacciones de bienes y servicios; y 
visto que el resultado más probable es la reducción de las exporta¬ 
ciones, el permutar valores acabará seguramente por ser desilusio¬ 
nante. 

El caso es aún más complicado si observamos que la cuenta de 
renta, desde 1870 a 1914, incluía ingresos de dividendos e intereses 
de inversiones más antiguos, ingresos que desde, más o menos, 1875, 
excedían del balance neto de la cuenta total. Esto habría hecho, 
evidentemente, que una reducción en el crédito exterior fuera aún 
más difícil. Puede calcularse que simplemente para restringir la 
inversión exterior a su nivel de 1870, se necesitaba cortar un 10 % 
en todas las exportaciones desde 1870 a 1914 (a no ser que el 
público británico renunciara a sus intereses y a sus dividendos). 
Sería, desde luego, ilógico sacrificar las industrias exportadoras 
británicas para alcanzar un nivel más alto en la inversión interior. 

Esto no es más que el punto de partida de una apreciación histó¬ 
rica sobre la importancia de la exportación de capital de la economía 
británica de los últimos años del siglo xix, pero es suficiente para 
demostrar el valor de la teoría elemental de la balanza de pagos, 
reuniendo lo que en otro caso se estudiaría, de manera inapropiada, 
como temas muy diversos. 17 
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Notas del Capítulo VII 

1 Desde el punto de vista lingüístico es agradable que en este caso 
el sentido económico y el del lenguaje de cada día coincidan. (Comparar 
con el capítulo I.) 

2 La teoría del comercio internacional hace un uso considerable de esta 
programación, y por lo tanto es conveniente darle un nombre, curva de 
disponibilidad. 

3 Observar la similitud formal entre este argumento y aquel por el cual 
las curvas de indiferencia se relacionaban con las curvas de demanda des¬ 
cendentes de la fig. 6.2. 

4 Por ejemplo, Jones, E. L., «Environment, Agriculture and Industria- 
lization in Europe», en Agricultural History 51, julio de 1977, pp. 491-502; 
Jones, en Floud y McCloskey. 

5 Puede ser importante señalar que mientras el análisis simple olvida los 
costes de transporte, no es difícil incorporarlos. En realidad, en la fig. 7.6, 
podemos considerar la diferencia entre los precios de equilibrio de los dos 
países, como el resultado de los costes de transportes más que de un 
arancel. Esto hace que la expresión protección natural se entienda más fá¬ 
cilmente; también debería poner en claro que cada uno de los dos países 
puede «mejorar» al disminuir los costes de transporte, como ocurrió al final 
del siglo xix. 

7 Esta fórmula utiliza los valores de los inputs y outputs mundiales, o 
precios de libre mercado. En muchos casos es más adecuado utilizar los 
precios de inputs y outputs después de que se hayan ajustado al arancel; esto 
aparece más claramente en los documentos históricos. Si el empleo de los 
componentes es invariable, con la excepción de que algún componente 
cueste más que los demás por aranceles diferenciales, entonces a* i, el coefi¬ 
ciente del inp¡it en los precios postarancelarios, es igual a a¡(l -f t¡)/(l + tj) 
y la fórmula alternativa para e es 

= _ 1 , _ 1 — i- _ 

e [1/(1 +$)]-Z[aV(l +fi)] 

8 Hawke, G. R., «The U. S. Tariff and Industrial Protection», en Econ. 
History Rev., Sec. Ser., 28, 1975, pp. 84-99. 

9 Por ejemplo, Coleman, D. C., Courtaulds , An Ecpnomic and Social 
History , Oxford, Clarendon Press, 1969, vol. II, p. 117. 

10 Forrest Capie, «The British Tariff and Industrial Protection in the 
1930s’», en Econ. Hist. Rev., Sec. Ser., 31, 1978, pp. 399-409; ver también 
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Webb, S. B., «Tariff Protection for the Iron Industry, Cotton Textiles and 
Agriculture in Germany, 1879-1914», en Jahr National Statistik 192, 
1977, pp. 336-357; Toniolo, G., «Effective Protection and Industrial 
Growth: The Case of Italian Engineering, 1893-1913», enJour. European 
Econ. Ilist ., 6, 1977, pp. 659-674. 

11 Comparar con McCloskey, D. N., y Zecher, J. R., «How the Gold 
Standard Worked, 1880-1913», en Frenkel, J. A., y Johnson, H. G. (dir.), 
The Monetary Approach to the Balance of Payments, Londres, Alien and 
Unwin, 1976. 

12 Hawke, G. R., «The Government and the Depression of the 1930’s in 
New Zealand. An Essay towards a Revisión», en Aust. Econ. Hist. Rev. 13, 
1973, pp. 72-95; cf. Kindleberger, C. P., The World in Depression, 1929- 
1939, Londres, Alien Lañe, 1973, p. 191. 

13 Una cuenta total presentaría una justificación parcial de esto, en el 
sentido de que el total de los ahorros puede responder al tipo de interés. 

14 Imlah, A. H., Economic Elements in the Pax Britannica , Nueva 
York, Russell y Russell, 1969; Harley, C. K., en Floud y McCloskey. 

15 Por ejemplo, Simón, M., en Hall, A. R. (dir.), The Exporto/ Capital, 
Londres, Methuen, 1968, pp. 15-44. 

16 De nuevo, una propuesta alternativa sería posible, si creemos que los 
mercados tenían arbitraje eficiente, y el público tratara de mantener una 
relación constante entre dinero y gasto. 

17 Exactamente lo mismo es cierto de la inversión «interior» y «exte¬ 
rior» en otros contextos, como Holanda en el siglo xvm; cf. Dickson, 
P. G. M., The Financial Revolution in England, Londres, Macmillan, 
1967, pp. 332 y 333, 337. 


Capítulo VIII 


Crecimiento 


CRECIMIENTO E HISTORIA 

Puesto que los historiadores se interesan naturalmente por los 
cambios en el tiempo, podría parecer, de momento, que la teoría del 
crecimiento económico es el área de la Economía de la que pueden 
obtener más frutos. Después de todo, el producto del pensamiento 
económico sobre Economía a través del cambio y los cambios, 
supone algún elemento de tiempo. Los que se han convencido, por 
nuestro repetido argumento, de que los historiadores tienen que uti¬ 
lizar ideas económicas para plantear soluciones históricas, más que 
aceptar conclusiones ya hechas, no se sorprenderán al saber que es¬ 
tas esperanzas se verán truncadas. La teoría del crecimiento eco¬ 
nómico tiene muchos méritos como sistema lógico de razonamiento, 
pero no proporciona descripciones completas de desarrollos históri¬ 
cos. En realidad, no proporciona conceptos directamente útiles para 
los historiadores, aunque esto es en parte por el tipo de teoría 
relativamente «avanzada»; pueden conseguirse conocimientos útiles 
de esta teoría, pero necesitan un conocimiento preliminar del tema. 

La teoría del crecimiento ha seguido varios caminos. Dos focos 
de atención particularmente interesantes son los problemas de los 
países de bajo nivel de renta, y las implicaciones del índice máximo 
y óptimo de crecimiento en los países más ricos. Éstos se distinguen, 
a veces, como las áreas de desarrollo económico y de crecimiento 
económico, respectivamente, distinción que se corresponde solamen¬ 
te en parte con una terminología que guarda crecimiento para la de 
variación de renta, mientras que utiliza desarrollo para los cambios 
más amplios en instituciones y en actitudes que a menudo acompa¬ 
ñan el incremento de riqueza. 1 Entresacamos aquí libremente las 
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ideas de los textos, cruzando estas fronteras en nuestra búsqueda de 
las ideas que han sido más valiosas para los historiadores. 


EL EXCEDENTE DE MAÑO DE OBRA 

Comenzamos con una serié de ideas que en general se conside¬ 
ran como pertenecientes al desarrollo de la Economía. En un país 
pobre, podemos pensar en un sector tradicional de la Economía, que 
tiene dificultades en proporcionar trabajo suficiente a todos los 
trabajadores, de manera que sus empleos tengan beneficios margi¬ 
nales positivos. Los trabajadores se conservan, por sistema, aunque 
la mano de obra adicional que proporcionan no contribuya al bene¬ 
ficio adicional. Esto se demuestra en la parte (a) de la fig. 8.1. El 
producto total no aumenta si la mano de obra se extiende más allá de 
A; los trabajadores representados por AL, donde L indica el número 
total de obreros disponibles, tiene una productividad marginal de 
cero. 

Hemos hablado deliberadamente de un sector «tradicional» de 
una economía pobre. La discusión se presenta a menudo en términos 
del sector agrícola, pero los estudios sobre economías pobres, en el 
momento actual o en tiempos pretéritos, incluyendo Inglaterra antes 
del final del siglo xvm, demuestran que las comunidades casi campe¬ 
sinas se ocupan en otras muchas actividades además de las faenas 
agrícolas. El output más importante son en general los productos 
alimenticios, pero no es el único. Si existe o no una mano de obra 
con una productividad marginal de cero en las actividades tradicio¬ 
nales, es un juicio empírico que no necesita gran perspicacia. Los 
miembros de una comunidad, que parece que no hacen contribución 
alguna al output , pueden estar ocupados en otras actividades que se 
consideran importantes en la comunidad de que hablamos, aunque 
no aparezca su importancia a nuestros ojos. Por otro lado, muchas 
comunidades han encontrado que es posible mantener los outputs 
tradicionales con menos mano de obra, si aparecen oportunidades 
alternativas para la creación de renta. 

En la práctica, deberíamos suponer que la mano de obra, ocupa¬ 
da en producir el output máximo en el sector tradicional, estaría 
repartida entre todos los campesinos disponibles, pero podemos 
reconocer que existe un excedente de mano de obra, puesto que la 
misma producción o output podía producirse con menos campesi¬ 
nos. Si no existe una utilización alternativa de la mano de obra, 
entonces la producción total debe repartirse entre el total de la fuerza 
laboral. El sueldo medio, total de output dividido por el total de los 
agricultores, está indicado en la parte (a) de la fig. 8.1 como la 
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Fuerza laboral tradicional Fuerza laboral moderna 

(a) (b) 



Fuerza laboral moderna 

(c) 


8.1 La base de la dualidad del desarrollo. Adaptado de J. C. H. Fei y 
G. Ranis, Development of the Labor Surplus Economy 
(Homewood, 111., Irwin, 1964) 

pendiente de la línea AK. Si una oportunidad para otro tipo de 
empleo aparece, un sector «moderno», que empleará a los trabaja¬ 
dores agrícolas por un salario, se podría suponer que reclutaría a los 
trabajadores de AL, por un salario un poco más alto que el estable¬ 
cido en el sector tradicional, y esto no disminuiría el output tradicio¬ 
nal. En la parte (b) de la fig. 8.1, el salario tradicional se traslada y 
está indicado por w, y la curva de oferta indicando el industrial 
moderno, es una línea horizontal en el nivel de salarios de una fuerza 
laboral equivalente de los trabajadores AL de la parte (a) (sería más 
real permitir un nivel de salarios algo más alto que el del sector 
tradicional para dar margen a los costes de movimiento, pero la 
simplificación no daña al argumento). 

Una industria moderna con demanda de mano de obra L\ ten¬ 
dría, por consiguiente, una indudable ventaja para la economía. 
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Añade un output total, indicado por el área tramada M i sin reducir 
el output tradicional en absoluto. Si todos los trabajadores continúan 
teniendo en ella su parte de la producción tradicional, todo lo que da 
la producción moderna está disponible para la inversión y por consi¬ 
guiente, será posible un crecimiento rápido. ¿Qué es lo que podrá 
impedirlo? Existen dos posibilidades, una «administrativa» y otra de 
«distribución», incluso si dejamos de lado la demanda de productos 
del sector nuevo. El problema administrativo es el impedir a los tra¬ 
bajadores modernos el acceso a la producción tradicional, que ha¬ 
brían conseguido si hubieran continuado en el sector tradicional. El 
«excedente tradicional», la producción del sector tradicional, que en 
ausencia de un sector moderno, sería el salario de los trabajadores 
que eran trabajadores en paro efectivo, está indicada en el diagrama 
en la parte (c). Para transferir los obreros AL hacía la industria 
moderna, hay que multiplicar sencillamente el número de trabajado¬ 
res modernos por los salarios tradicionales. (Precisamente para este 
fin existen ventajas al imaginar el sector tradicional como productor 
únicamente de productos alimenticios, y ocupándose en buscar me¬ 
dios para traspasar productos alimenticios a los obreros de la indus¬ 
tria moderna.) 

La cuestión de distribución también está relacionada, pero se 
concentra en la propiedad y términos del intercambio. Podemos 
suponer que aquellos obreros que permanecen en el sector tradicio¬ 
nal, pueden discutir el derecho a que una parte de su producción 
pase a los obreros que han abandonado el sector tradicional para 
emplearse en la industria moderna. Podrían ver una oportunidad 
para aumentar el nivel del salario tradicional a nivel de la pendiente 
de la línea O B en la parte (a) del diagrama. Esto aumentaría el nivel 
de w en la parte (b) y frustraría todo el proceso. La posibilidad de un 
crecimiento aparentemente «libre» desaparecería. 

Si se resuelven estos problemas, podemos considerar que el 
output de la industria moderna constituirá un «excedente para la 
inversión», de manera que la actividad moderna podrá desarrollarse 
rápidamente. Su curva de demanda de la mano de obra se traslada 
más o menos a Di de la parte (b) del diagrama. Mientras la curva de 
oferta de mano de obra no pueda permanecer horizontal, se puede 
suponer que es elástica. En el sector tradicional, los obreros C y A 
en la parte (a) del diagrama, mientras no tengan un efecto cero en el 
output tradicional, seguirán teniendo un resultado marginal menor 
que el resultado medio, de la mano de obra necesaria, para producir 
el output total máximo. (Este último, no hemos de olvidar que está 
indicado por la pendiente de la línea O B. El producto marginal de la 
mano de obra está indicado por la pendiente de la tangente a la curva 
del producto total en todos sus puntos tangentes. La tangente al 
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punto C es paralela a 05, y, por consiguiente, es el punto en el que 
el producto marginal de la mano de obra, es igual al producto medio 
de la mano de obra total necesaria para producir el output máximo 
total.) Por esta razón, algunos autores se refieren a todos los trabaja¬ 
dores más allá de C, y no solamente a los trabajadores más allá de A, 
como trabajadores en «paro disfrazado» o «subempleo», y mientras 
A, a veces, se llama el punto «excedente», C se califica de «punto de 
comercialización». Pueden variarse los calificativos, pero lo impor¬ 
tante es que solamente si se retira la mano de obra del sector 
tradicional por debajo de C, la industria moderna se encuentra con 
una actividad tradicional comercializada, en el sentido de que el 
salario se iguala a las productividades marginales, y ambos sectores 
estarán en la misma posición, como si los productores de ambos 
artículos estuvieran en competencia laboral. En la parte (c) del dia¬ 
grama, el excedente tradicional, disponible para el moderno obrero, 
disminuye después del traslado de los trabajadores de AL desde el 
sector tradicional, pero disminuye de forma mucho más rápida des¬ 
pués de alcanzar C, puesto que no existe justificación alguna que 
impida el aumento de salarios en el sector tradicional. 

Podemos utilizar este diagrama como un punto de partida para 
descubrir muchos problemas analíticos. ¿Qué ocurrirá si aparecen 
cambios tecnológicos en el sector tradicional? ¿Podemos suponer pre¬ 
cios suficientes para que la transferencia de obreros surja voluntaria¬ 
mente y el output de la industria moderna pueda alimentar tanto el 
consumo como la inversión? Y así sucesivamente. Una vez se ha 
conseguido el punto de partida, los razonamientos son innumera¬ 
bles. 2 También lo son las aplicaciones a la historia. Una de las más 
claras es el intercambio de trabajadores de la agricultura a la indus¬ 
tria en la Unión Soviética, en los años 1930. De manera más ge¬ 
neral, uno de los rasgos, del crecimiento moderno observados más a 
menudo, es una disminución de la proporción de la fuerza laboral 
ocupada en el trabajo agrícola, de la mal llamada huida del trabajo 
agrícola, y es fácil interpretar esto, desde el punto de vista de las 
productividades diferenciales de la mano de obra-trabajo, en ambos 
sectores que son el núcleo del problema que estamos discutiendo 
actualmente. 3 

La aplicación directa a la historia económica británica, puede 
parecer limitada a un pasado remoto, pero las ideas expuestas aquí 
se utilizaron con frecuencia al plantear la mecánica del crecimiento 
en el siglo xvm. El hecho de que la agricultura británica hubiera sido 
comercializada en los siglos anteriores, y mezclada tan profunda¬ 
mente con las industrias rurales, indicaba que no existían barreras 
claras entre industria y agricultura, o entre actividades urbanas y 
rurales, ayudando enormemente a los cambios de la Revolución 
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(a) Fuerza laboral (b) Fuerza laboral 



8.2 Variaciones en el sector tradicional 

industrial. Las diferencias entre Gran Bretaña del siglo xvm y el tipo 
de economía que hemos observado en la discusión anterior, son el 
punto central de la conocida pregunta de por qué fue Gran Bretaña 
la primera nación que se industrializó. 4 Esto ilustra muy claramente 
nuestra forma de considerar que la imaginación es necesaria para 
relacionar las ideas económicas y los problemas históricos. 

Una ligera ampliación del modelo que hemos presentado, se ha 
utilizado directamente en conexión con la Inglaterra del siglo xvm. 5 
Cada una de las partes de la fig. 8.2, corresponde al sector tradicio¬ 
nal, como en la parte (a) de la fig. 8.1. No obstante, la fuerza laboral 
está creciendo, de L\ a Li, en cada una de las partes de la fig. 8.2, y 
al mismo tiempo las actividades tradicionales están sufriendo cam¬ 
bios tecnológicos, de manera que la curva que relaciona el output 
total con el input total, mano de obra-trabajo, se traslada de la curva 
OXi a la curva OX 2 en cada caso. El resultado de estos dos cambios a 
la vez, depende evidentemente de la fuerza relativa del cambio 
tecnológico y de los beneficios disminuidos de la mano de obra- 
trabajo, que está representada por la curvatura de las curvas de 



















Crecimiento 


189 


producto total. Si recordamos que el outpnt per cápita está indicado 
por la pendiente de las líneas rectas 0X\ y OX 2 antes y después de los 
dobles efectos de los cambios tecnológicos y los beneficios disminui¬ 
dos, es fácil ver que en las partes (a) y (c) se ilustran casos en los cua¬ 
les los resultados del cambio tecnológico compensan los beneficios 
disminuidos, mientras que en la parte (b), la inversa es lo que ocurre 
y se reduce el beneficio per cápita. 

Sin embargo, existe una diferencia entre las partes (a) y (c). 
Supongamos que la sociedad de que se trata se contente con el nivel 
per cápita del output tradicional con el que empieza. Puesto que los 
cambios tecnológicos compensan los beneficios disminuidos de la 
mano de obra, puede permitirse desviar una parte de esta mano de 
obra hacia una actividad no tradicional, tal como lo habíamos plan¬ 
teado anteriormente . 6 El nivel de output que se necesita para mante¬ 
ner una disponibilidad per cápita de actividad tradicional, se indica 
en el punto P, en ambas partes (a) y (c), donde la línea OXi hace 
intersección con la línea vertical en el aumento de fuerza laboral Li. 
Esto puede producirse en cada uno de estos diagramas con una 
fuerza laboral de L3, y la diferencia entre Li y L3 puede desviarse 
hacia una actividad nueva. Pero vemos ahora una diferencia entre 
las partes (a) y (c). En la primera, el resultado del cambio tecnológi¬ 
co es tan fuerte, que puede llegar a reducir la importancia de la mano 
de obra en la actividad tradicional; L 3 es menor que L\. En el último, 
aunque el cambio tecnológico compense el resultado de los benefi¬ 
cios disminuidos y el consumo per cápita del output tradicional 
pueda mantenerse con una disminución del total de la mano de obra, 
el número de obreros en el sector tradicional tiene que aumentar; 
es superior a L\. 

Esto puede estar relacionado con la conocida cuestión de la pro¬ 
piedad de enclosure 6 bls y la oferta de mano de obra para la in¬ 
dustria en la Inglaterra del siglo xvm. Las viejas ideas sobre los co¬ 
misarios encargados de realizar la enclosure, como elementos de 
presión, están ya desacreditadas, pero quizá se ha ido demasiado 
lejos en este sentido. Si igualamos la propiedad privada (enclosure) 
de la tierra con el progreso técnico en la actividad rural como base de 
este argumento, sabemos que la importancia de la mano de obra 
rural continuó aumentando durante la enclosure. Según la fig. 8.2, 
nos encontramos con una situación como la de la parte (c), no como 
en la parte (a). Pero existe aún una manera de hablar en la cual el 
cambio tecnológico (= enclosure), permite un movimiento de mano 
de obra desde el exterior de la región, puesto que sin ella el consumo 
per cápita de los productos de la actividad rural habría disminuido, 
incluso si toda la fuerza laboral estuviera retenida para las activida¬ 
des tradicionales. 
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. Como siempre, deben estudiarse los puntos de un tipo de historia 
convencional antes de presentar conclusiones. Nos damos cuenta de 
que Inglaterra importaba grano en los últimos años del siglo xvm, y ? 
por lo tanto, es necesario comprobar si el argumento no peca por su 
base, si distinguimos entre producción y consumo en el sector tradi¬ 
cional del outpiit . (No es asi.) Mas importante aun, la relación entre 
enclosure y cambio tecnológico, necesita algo más que una identifi¬ 
cación supuesta. Pero estamos aquí en el meollo de la conceptualiza- 
ción de un antiguo concepto, que puede impedir confusiones y 
permitir el avance de los conocimientos. 

El análisis no debe limitarse a dos sectores. La esencia del 
análisis es simplemente que el traslado de los recursos de la baja a la 
alta productividad, suelo aumentar el nivel de renta (y traslados 
continuos aumentan la tasa de crecimiento) de una economía en 
conjunto. Podemos preguntarnos, por ejemplo, cómo la mano de obra 
que pasó de la agricultura a los servicios en los últimos años de 
la economía victoriana, contribuyó al crecimiento de la economía. 
Los datos tienen demasiada poca consistencia para que sean argu¬ 
mentos de mucho peso, pero sugieren que, en este caso, el crecimien¬ 
to de renta en sectores individuales tenía mucha más influencia que 
el cambio de la distribución del total de la mano de obra entre ellos. 7 


INVERSIÓN 

La sección precedente trata esencialmente de una situación en la 
cual los distintos sectores se caracterizaban por productividades 
diversas y se interesaban por el traslado de los recursos, para utili¬ 
zarlos para una productividad más alta, partiendo de la baja produc¬ 
tividad como elemento clave de las variaciones de la renta. Existen 
lineas alternativas de desarrollo que se inician con la noción de un 
surplus o superávit disponible para la inversión, que conduce a 
varios mecanismos de crecimiento ad hoc , pero útiles, y a una serie 
completa de construcciones teóricas conocidas como las teorías 
neoclásicas de! crecimiento. Se llaman así porque incorporan la idea 
de que los ahorros proporcionan un límite a la inversión, como era 
corriente en los trabajos de los economistas pre-keyncsianos o 
«neoclásicos». 

La noción más sencilla es que la tasa de crecimiento de la renta 
depende de la proporción de recursos que se dedican a la inversión. 
Por intuición, sabemos que la inversión sólo se realizará si propor¬ 
ciona un output futuro mayor que el coste inmediato, en términos de 
recursos reservados para el consumo del momento. Parece natural 
ampliar esta idea hasta creer que la tasa de crecimiento depende 
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directamente de la ratio de inversión; cuanto más grande es la pro¬ 
porción de recursos reservados para inversión, más alta será la 
tasa de crecimiento. 

Inmediatamente deberemos darnos cuenta de que esto es un 
análisis excesivamente simplista. Después de todo, deben existir 
algunas dificultades o limitaciones, ya que si no, todos disfrutaría¬ 
mos de tasas de crecimiento ilimitadas, y no se necesita mucho 
sentido histórico o empírico para saber que no es así. Así y todo, la 
idea de que el crecimiento de la ratio de inversión era el punto 
preeminente del crecimiento, era una parte muy importante de mu¬ 
chas políticas gubernamentales de los años 1950 y posteriores, y una 
concentración de la ratio de inversión acrítica se calificó de «creci¬ 
miento por el hombre». 8 Incluso actualmente, cuando se conoce 
mucho mejor que los records de crecimiento de las naciones más 
ricas muestran muy poca correlación entre la ratio de inversión y las 
tasas de crecimiento, 9 y cuando se reconoce que la inversión puede 
tomar muchas formas distintas, entre las cuales la construcción y el 
transporte (que a menudo se consideran como las formas más impor¬ 
tantes de inversión) tienen resultados sobre la renta muy distintos de 
la inversión en una planta industrial y en maquinaria y que pueden 
reflejar las situaciones geográficas de distintos países, muchos go¬ 
biernos siguen concediendo a la ratio de inversión una atención 
excesiva. 

Sin embargo, existen ideas más interesantes que se pueden aso¬ 
ciar con ella. Un grupo se refiere a la necesidad de «un buen 
empujón». Arthur Lewis, cuyos primeros trabajos sobre el creci¬ 
miento hicieron mucho para poner en primer plano la ratio de 
inversión, hablaba de la necesidad de pasar de un 5 % de renta a un 
10 % (algunas veces un 12%), 10 y esto puede entenderse como 
defendiendo un mínimo crítico, más que como una relación abierta 
entre la ratio de inversión y la tasa de crecimiento. La base intuitiva 
del «buen empujón» necesario puede verse en la fig. 8.1, sencilla¬ 
mente considerando la necesidad de un mínimo de acumulación de 
recursos en el sector nuevo, para alcanzar, una curva DenDi,o por 
encima de Di, de manera que la renta pase por encima del nivel 
tradicional de salarios w. 

Un distinto desarrollo del simple nexo inversión-crecimiento, 
mira directamente a los límites de los posibles caminos de creci¬ 
miento. Los recursos dedicados a la inversión no están disponibles 
para el consumo, y es posiblemente cierto creer que existen restric¬ 
ciones de tipo político en forma de sacrificios actuales para benefi¬ 
cios futuros; o en países pobres, restricciones físicas en el sentido de 
que el consumo de alimentos tiene un nivel mínimo en congruencia 
con el mínimo necesario. En la fig. 8.3, indicamos dos caminos del 
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8.3 El paso de una trayectoria de crecimiento a otra 

crecimiento del consumo con crecimientos de componentes distintos 
(que aparecen como líneas rectas, si el logaritmo de consumo se 
representa en función del tiempo). De momento, dejamos sin estu¬ 
diar el mecanismo por el cual una tasa más alta de crecimiento, así 
como un mayor nivel de consumo, pueden alcanzarse, pero supone¬ 
mos que tiene las características siguientes. Un cambio del camino 
más bajo al más alto requiere una diversificación de los recursos de 
inversión; y cuanto más grande sea la reducción de consumo inicial, 
más rápidamente el consumo acabará por llegar al camino superior. 
Algunos de los resultados posibles se indican por las líneas de 
puntos del diagrama. Existen muchas posibilidades, y la que tene¬ 
mos aquí es fundamentalmente la elección del valor del sacrificio 
presente emparejado con las ganancias futuras. Hay un cuerpo 
fundamental de teorías que se refiere a la selección de la mejor 
posibilidad. Aunque esto incluye el caso en el que la elección está 
fundamentalmente basada en un agregado de numerosas decisiones 
individuales, se comprende más fácilmente como una selección de 
sistemas y se supone que se encuentra en muchos planteamientos 
históricos, como el ritmo de crecimiento de la Unión Soviética en los 
años treinta. Así y todo, en la historiografía inglesa, los ejemplos 
realmente más importantes se refieren a decisiones privadas. Ésta es 
la famosa controversia del «nivel de vida» del período de la Revolu¬ 
ción industrial. La discusión abarca muchos conceptos, pero uno de 
los fundamentales es qué cantidad de recursos se desviaban hacia la 
inversión, y de qué manera las ganancias subsecuentes al consumo 
se distribuían. (Es una distribución clave, puesto que es imposible no 
considerar que la inversión emprendida no condujera a una corriente 
de consumo superior en su total. 11 

La relación entre inversión y crecimiento hasta ahora se ha ido 
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considerando como una especie de «caja negra» —a mayor inver¬ 
sión, mayor renta—, pero el cómo es precisamente lo que se deja a la 
intuición. Una línea de pensamiento muy temprana, que trató de 
rellenar el hueco, debemos asociarla con los nombres de Harrod y 
Domar, que desarrollaron algunos modelos distintos, pero relacio¬ 
nados, sobre el crecimiento a partir del sistema de Keynes del 
capítulo IV. 

Allí habíamos demostrado que si el ahorro es una fracción cons¬ 
tante de la renta, el proceso multiplicador necesita que A Y = l/s 
•A/, donde s es la propensión marginal al ahorro, y para el equilibrio 
Y — l/s /. Pero la inversión es únicamente un cambio del stock de 
capital; si ahora suponemos que existe una relación técnica que 
relaciona el incremento de capital con el incremento de renta en el 
período inmediato, de manera que x, la relación de incremento de 
output- capital o Y/I , es constante, tendremos un sistema cerrado 
que define una trayectoria de la renta relacionada con el tiempo, en 
la cual se mantiene el equilibrio. Las dos ecuaciones, 

Y= l/s I A Y = x I 

suponen que A Y/Y = s x ( y también que A I/I = s • x). Solamente 
en esta trayectoria las ex ante decisiones de ahorro e inversión 
pueden continuar siendo satisfechas. 

Se puede demostrar fácilmente que se trata de un equilibrio 
inestable. Porque si AY/Y se incrementa en más d es x, se aumenta 
el ahorro y, por lo tanto, el stock de capital; la constante de incre¬ 
mento de la relación output- capital asegura entonces que Y debe 
incrementarse de nuevo, en más del coeficiente anterior de equili¬ 
brio. De la misma manera, cada désviación descendente de A Y/Y, a 
partir de s * x, resultará en una disminución acumulativa de la 
trayectoria anterior. No es necesario mucho sentido empírico para 
saber qué desviaciones acumulativas descendentes o ascendentes no 
han sido características de muchas economías; por lo tanto, no hay 
que esperar que podamos utilizar la condición de equilibrio expues¬ 
ta aquí como una descripción directa de una economía. Más bien 
hemos de considerar estas fórmulas como un planteamiento útil para 
llamar la atención sobre el carácter dual de la inversión, fuerza 
conductora de la variación de la renta, pero creadora también de la 
capacidad de producción acumulada, que no es más que otra forma 
de ver la misma renta. 

Durante algún tiempo se consideró que la relación de incremento 
capital -output parecía por sí misma una variable económica impor¬ 
tante. Aparecía en primer término de todas las discusiones sobre 
crecimiento, en los años 1950 y 1960, y se utilizaba en investigacio- 
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8.4 La elección de las técnicas 


nes históricas. Según esto, la relación del incremento más bajo de la 
relación capital -output en los textiles de algodón, se utilizaba para 
explicar el alto coeficiente de crecimiento alcanzado por Gran Bre¬ 
taña al principio del siglo xix. 12 La variación del coeficiente de 
crecimiento hacia 1900 también supuso variaciones en la relación 
del incremento de capital -output, en vez de que existieran variacio¬ 
nes en la tasa de ahorros. 13 En ambos casos, esto nos permite 
obtener conocimientos muy útiles sobre los problemas históricos, 
pero nos enfrentamos inmediatamente con el problema de qué deter¬ 
mina el incremento de la relación capital -output. ¿Podemos plan¬ 
tearlo como una relación técnica? ¿Los productores no tienen elec¬ 
ción en la utilización de las técnicas de producción? Y si relaciona¬ 
mos el aumento del output , por entero, con nuevas inversiones, ¿qué 
debemos hacer con los stocks de capital que quedan todavía de 
períodos anteriores? 

Para seguir algunos de estos problemas, es interesante utilizar 
una estructura, que es la base de una gran cantidad de ideas sobre lo 
que es la estabilidad de la economía en crecimiento. 14 Debemos 
utilizar la concepción materialista del capital, y considerar que la 
inversión es simplemente el resultado de la decisión del productor, 
sobre los medios a emplear para alcanzar un output. Los producto¬ 
res pueden elegir, puesto que damos por supuesto que cada nivel de 
output puede alcanzarse mediante una serie de combinaciones 
de mano de obra y capital. En la fig. 8.4, la línea Q, conocida bajo el 
nombre de isocuanta (cantidad igual), toca a todas las combinacio¬ 
nes de mano de obra y capital que pueden producir un nivel de 
output determinado. Para tomar los casos extremos, Ko del capital y 
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Lo de mano de obra, o K\ de capital y L\ de mano de obra, son 
combinaciones que pueden producir el mismo nivel de output. Ob¬ 
servamos que la curva tiene la propiedad, ya conocida, de que si nos 
pasamos a combinaciones con mayor capital, cada vez serán nece¬ 
sarios mayores aumentos de capital para compensar la reducción de 
mano de obra en una cantidad determinada, igualmente, si nos 
movemos a lo largo del eje horizontal, deben incluirse cada vez más 
unidades de mano de obra, en una combinación que permita una 
reducción fijada de la cantidad de capital utilizada. El empresario se 
enfrenta con un número infinito de listados (de computadora) entre 
los que puede escoger una determinada combinación de mano de 
obra y capital; pero los factores no son sustitutivos perfectos unos 
de otros. 15 

Supongamos que el productor escoge la combinación de menos 
coste de capital y mano de obra. El precio relativo de la mano de 
obra y capital se indica por un línea como ,4<j5 0 : 1 £ puede comprar 
OA de capital u 0 B de mano de obra, o cualquier combinación a lo 
largo de la línea A 0 B 0 . 16 Entonces, siguiendo la línea de razonamien¬ 
to habitual, la combinación de menor coste para producir el output Q 
está indicada por el punto P a . El output marginal de un factor debe 
igualar a su precio, o bien interesaría comprar más de un factor (si su 
producto marginal excede de su precio), o bien los beneficios aumen¬ 
tarían utilizando menos de un factor (si su producto marginal era 
menor que su precio). 17 El producto marginal relativo de un factor, 
en términos del otro, viene dado por la tangente de Q , y esto iguala el 
precio relativo de los factores en un punto como P c . Si el precio 
relativo de la mano de obra y capital varía de A\ a B\, la combina¬ 
ción de menor coste viene dada por P \. Se podrá observar que la 
variación representada en el diagrama indica que el producto elige 
medios de producción para un trabajo más intensivo, en respuesta a 
un abaratamiento relativo de la mano de obra, y esto, realmente, es 
de sentido común. 

Podemos observar también que los puntos, como P c y Pi, pueden 
interpretarse como el resultado de una elección de una relación 
capital-mano de obra especial, K 0 en el caso de P> y K\ en el de Pi, 
ya que la elección se realizará para disminuir los costes de produc¬ 
ción, según la serie de listados disponibles y el precio relativo de la 
mano de obra y capital. Es la relación capital-mano de obra, la que 
tiene un papel clave en la próxima parte de este análisis, es la 
variable del eje horizontal de la fig. 8.5. Observemos una distinción 
que se realiza en un elemento muy útil de la terminología. Un 
aumento del stock de capital puede tomar dos formas. Puede tratarse 
solamente de una cuestión de equipar a más campesinos con la 
misma cantidad de capital para cada uno: esto equivale a una 
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variación en la escala en la que se ha dibujado la fig. 8.4, y se conoce 
como «ampliación de capital». Alternativamente, la expansión del 
stock de capital puede tomar la forma de un incremento de capital 
por hombre, una variación de la relación capital mano de obra; esto 
se llama capital deepening, intensificar el capital, y si los producto¬ 
res eligen los medios de producción menos costosos, deberán aso¬ 
ciarse con otros cambios de la economía, como una disminución del 
precio del capital en relación con la mano de obra. Gomo es el caso 
muy frecuentemente, estos términos se utilizan con más libertad en 
el lenguaje diario. Los términos técnicos se definen en relación con 
una serie dada de listados posibles, y aunque un empresario, al elegir 
una variación en su relación capital mano de obra, puede encontrar 
técnicas de producción desconocidas antes por él, esto no supone 
una variación en la serie de resultados disponibles referentes a la 
economía de que se trata. 

Antes de que pasemos a la fig. 8.5, necesitamos plantear más 
supuestos. Consideremos una economía con una función de produc-. 
ción como la presentada en el capítulo III. Tiene beneficios de 
escala constantes, de manera que si se incrementa la mano de obra y 
el capital en una proporción dada, el output se incrementará en la 
misma proporción. También tiene beneficios disminuidos en cada 
factor, de tal manera que si hay un incremento en un factor que no se 
corresponde con un incremento igual en otro, su resultado es un 
incremento del output pero de inferior porcentaje. Supongamos des¬ 
pués que el ahorro es una fracción constante de la renta, y por fin, no 
estamos involucrados en el problema keynesiano según el cual la ex 
ante inversión puede no igualar la expost inversión, y suponemos que 
la inversión se iguala siempre con los ahorros. 

Podemos ahora construir la fig. 8.5. Empezamos con la relación 
capital-mano de obra y construimos primero el planteamiento Y/K , 
la relación entre output y capital. Mientras nos trasladamos a lo 
largo del eje horizontal, la relación capital-mano de obra va aumen¬ 
tando; el capital debe aumentar más rápidamente que la mano de 
obra. Puesto que la función de producción tiene beneficios disminui¬ 
dos de capital, el output debe incrementarse, pero menos de lo que 
se incrementa el capital. Por consiguiente, la relación entre output y 
capital debe disminuir. Esto obliga a la pendiente hacia la derecha 
de Y/K, como aparece en el diagrama. 

Por postulado, el ahorro es una fracción constante de la renta, 
digamos que sY. Las inversiones se igualan con los ahorros, también 
por postulado, y la inversión es el incremento en el stock de capital. 
Por lo tanto, A K = sY. Si dividimos ambos lados de la ecuación por 
K , el resultado será A K/K = s * Y/K. O sea, el crecimiento propor¬ 
cional del stock de capital, es igual a un múltiplo de Y/K. Por 
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consiguiente, a medida que nos vamos trasladando a lo largo del eje 
horizontal, el incremento proporcional del capital disminuye como 
Y/K. Está indicado por K* en el diagrama. Finalmente, el incremen¬ 
to de la fuerza laboral resulta no afectado por la relación capital- 
mano de obra; está determinado por el crecimiento de la población y 
por la tasa de participación. Aparece, por consiguiente, en el diagra¬ 
ma como la línea recta L*. 

Se puede deducir, inmediatamente, que planteando una econo¬ 
mía las características aquí supuestas, el punto de equilibrio será A 
En este punto, el stock de capital y la fuerza laboral crecen al mismo 
ritmo, de manera que la relación capital-mano de obra permanece 
constante. Puesto que Y/K también permanece estacionaria, el out- 
put deberá crecer al mismo ritmo de la relación capital-mano de 
obra. (Esto puede también deducirse, de forma alternativa, de los 
beneficios constantes de escala de la función de producción.) Hacia 
la derecha de A, la mano de obra crecerá más rápidamente que el 
capital, y por lo tanto la razón capital-mano de obra disminuirá en 
dirección a A Inversamente, hacia la izquierda de ,4 el capital crece 
más rápidamente que la mano de obra, y por lo tanto la razón 
capital-mano de obra debe incrementarse en dirección a A. (Es 
necesario recordar que estas variaciones deben ir acompañadas por 
variaciones en el precio relativo de la mano de 9 bra y el capital, y 
muchos libros de texto indican cómo pueden representarse también 
estas variaciones en este diagrama.) 

Consideremos ahora una variación exógena en la tasa de ahorro. 
En cada nivel de la renta, cuanto más se ahorra, más se invierte, por 
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consiguiente, para cada nivel de la razón capital-mano de obra, el 
crecimiento de capital es más rápido. La variación en la tasa de 
ahorro aparece, pues, en el diagrama como la traslación de K* a K* 
Igual que anteriormente, situamos el nuevo punto de equilibrio en 
Ai. Es interesante comparar/4 con/L. Él capital y la mano de obra 
van creciendo al mismo ritmo, igual que anteriormente, y por el 
mismo razonamiento que utilizamos antes, la renta debe crecer 
también al mismo ritmo. La variación de la tasa de ahorro no tiene 
efecto sobre la tasa de crecimiento de las variables fundamentales. 
Sin embargo, hay diferencias entre A y Ai, y son las siguientes: la 
razón entre el output y el capital es más baja después de la variación 
en la tasa de ahorro, según se indica en el diagrama, como también 
está indicado el nivel más alto de la razón capital mano de obra. 
Puede, pues, deducirse fácilmente que el precio de la mano de obra 
en relación al capital debe ser más alto y puede demostrarse que 
mientras el precio del capital continúe positivo, el output por hombre 
será más alto después de la variación de la tasa de ahorro. 18 En 
términos de la fig. 8.3, tenemos un paso durante el cual la renta per 
cápita aumenta, pero la tasa superior de crecimiento es igual a la 
anterior; fuera del paso, las líneas de la fig. 3 son paralelas, y 
finalmente la renta, el capital y la mano de obra vuelven a la tasa 
de crecimiento inicial. Podemos decir que los precios de la mano de 
obra y el capital varían de manera que absorben la variación en la 
tasa de ahorro, dejando el ritmo de crecimiento de la economía 
invariable. 

Este resultado es tan distinto del que se considera normal y se 
defiende firmemente, a base de la intuición, que merece que lo 
estudiemos más a fondo. Habremos observado que el resultado es 
absolutamente independiente de cualquier problema de transferirlos 
ahorros a la inversión; en el modelo considerado, todos los ahorros 
disponibles se «utilizan». Pero primero observemos que la inversión 
está absolutamente separada de cualquier cambio en la tecnología, 
en el sentido de que la serie de listados (de calculadora) disponibles 
para los productores permanece igual. Si la fig. 8.4 es interpretada 
indicando la unidad isocuanta, las combinaciones de capital y mano 
de obra posibles para producir cada unidad de producción, entonces 
la curva misma se trasladará al variar toda la tecnología de la 
economía. En la fig. 8.5, los cambios tecnológicos en este sentido 
aumentan el programa I/K. Así y todo, un cambio técnico producirá 
una variación del output per cápita, pero dejará el sistema limitado a 
un índice de crecimiento único; solamente se continúan los cambios 
tecnológicos, el índice de crecimiento subirá permanentemente. En 
cambio, estaríamos en la dirección de un aumento del índice de 
crecimiento si, por una razón determinada, una razón más alta 
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capital-mano de obra, incrementase la posibilidad de un cambio 
tecnológico ulterior. 19 En segundo lugar, aunque todos los pasos 
incluidos en este ejemplo teórico son posibles, su combinación cons¬ 
tituye un sistema tan estrechamente limitado, que no es sorprenden¬ 
te que no pueda variar el índice de crecimiento. ¡Únicamente queda 
fuera del sistema el índice de crecimiento de la fuerza laboral, y 
además se da por supuesto que es una constante! 

En esta construcción no hay lugar para nuevas producciones, 
para aprender, o para cualquier otra fuerza que puede suponerse que 
introduzca más dinamismo a una economía. (En cualquier caso, el 
paso durante el cual el índice de crecimiento aumenta, puede ser un 
período muy largo según el calendario.) 

Hemos tratado hasta aquí, solamente, el punto de partida de una 
literatura teórica que tiene su propio interés. Pero hasta ahora, la 
lección más importante para los historiadores es el resultado inicial, 
según el cual la inversión debe ser considerada en relación con la 
acumulación y el cambio tecnológico. 

La acumulación (de capital) por sí sola, no tiene por qué llevar¬ 
nos a una variación continuada del índice de crecimiento, y el 
«crecimiento por motivos humanos» por sí solo, puede ser erróneo. 
Por lo tanto, hemos de ir a parar al cambio tecnológico. 

Sin embargo, existe por lo menos un lugar en la literatura históri¬ 
ca en el cual los resultados descritos se utilizaron de la misma forma. 
Al final del siglo xix, la economía norteamericana parece haber 
aumentado el índice del ahorro, y esto dio como resultado un incre¬ 
mento, en el output por hombre, que no se resolvió por una nueva 
tasa de crecimiento. 20 

El aumento de la tasa de ahorro en la época de la guerra de 
Secesión, no tiene una explicación enteramente convincente, aunque 
posiblemente sea debido al crecimiento del sistema financiero. 21 

La respuesta al aumento del ahorro parece que siguió el modelo 
precedente. Estos ahorros fueron absorbidos por una variación del 
precio relativo de la mano de obra y capital; la industria norteameri¬ 
cana se convirtió en una industria de capital más intensivo, pero el 
índice de crecimiento solamente creció temporalmente. A los histo¬ 
riadores británicos, tanto el argumento teórico como la experiencia 
norteamericana debería hacerles cautos, antes de aseverar que el 
incremento de la inversión interior habría producido un incremento 
más rápido de la tasa de crecimiento en los últimos años de la 
economía vietoriana. 
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LOS CAMBIOS TECNOLÓGICOS 

La teoría económica apunta de forma decisiva hacia la necesidad 
de considerar el papel del cambio tecnológico del crecimiento, pero 
no nos lleva muy lejos en esta dirección, para satisfacer esta necesi¬ 
dad. No puede argüirse que existe un gran conocimiento sistemático 
sobre la naturaleza y las causas del cambio tecnológico, y podemos 
damos cuenta de que nos hallamos más bien frente al resultado de la 
investigación histórica que de la teoría económica. Aludimos aquí a 
los estudios Schmookler sobre patentes, o los de Jewkes y sus 
colaboradores sobre el papel del inventor privado, y a los recientes 
intentos por resumir (y ampliar) la economía de la innovación de 
Rosenberg y David. 22 

Los teóricos de la Economía nos han proporcionado algunas 
clasificaciones muy útiles y algunos conocimientos sobre partes deter¬ 
minadas del origen y el efecto de las innovaciones. La distinción 
entre invención , el descubrimiento o construcción de una nueva 
manera de hacer algo —incluyendo un nuevo producto—, e innova¬ 
ción , la implantación de una invención en el proceso de producción, 
debe mucho a Schumpeter, si no es que fue él quien la creó. 23 
Permite una mayor claridad de ideas, siempre que no degenere 
demasiado fácilmente en una división artificial, entre el inventor 
escondido en un desván soñando románticamente, y el hombre de 
negocios, duro y activo, que vive debajo de él y se apodera ansiosa¬ 
mente de las invenciones que tienen una finalidad práctica. La 
historia y la vida nunca son tan claras. 

Otra distinción muy útil es la que existe entre cambios tecnológi¬ 
cos incorporados y no incorporados. Los cambios tecnológicos no 
incorporados son una mejora introducida en los métodos de produc¬ 
ción, sin que haya variaciones en el capital empleado. Los cambios 
incorporados son los que solamente pueden ser introducidos si apa¬ 
rece una variación en el capital que se está utilizando. La variación 
tecnológica no incorporada puede representarse como un término 
separado de la función Y, = A, f (L h K,). Pero la utilización de esta 
fórmula, en presencia de cambios tecnológicos incorporados, nos 
llevaría a subestimar la contribución del capital al crecimiento, a no 
ser que el concepto se maneje cuidadosamente y, en cierta manera, 
fuera de la aparente estructura de análisis. Esta es la base de las 
críticas de muchos economistas sobre los cálculos de las fuentes de 
crecimiento , críticas que están asociadas especialmente con Denni- 
son, pero que se han utilizado ampliamente en las discusiones histó¬ 
ricas. 24 

Las fuentes de crecimiento se calculan empezando por una ecua¬ 
ción como A Y/Y = a • A K/K + b ■ A L/L + A p/p siendo a y b 


Crecimiento 


201 


constantes inferiores a 1. Es decir, el índice de crecimiento de la ren¬ 
ta es igual a la suma ponderada del índice de crecimiento de la ma¬ 
no de obra y capital, más el índice de crecimiento de la productivi¬ 
dad. Podemos decir que el índice de crecimiento del output se igua¬ 
la a crecimiento medio de los inputs , más un «resto», que no se 
explica, pero que se considera que incluye el cambio tecnológico y 
cualquier otra razón para producir ganancias en la productivdad. 
Podemos ser más específicos si aceptamos como ciertos algunos 
supuestos. Si tenemos una función como Y, = A,f (K h L t ), o sea 
únicamente con cambios tecnológicos no incorporados, y además se 
tienen beneficios constantes de escala y los mercados de mano de 
obra y capital son competitivos, de tal manera que los salarios y el 
tipo de interés igualan la producción marginal de la mano de obra y 
el capital, respectivamente, se deduce solamente por la lógica ma¬ 
temática, que la tasa de crecimiento del output está determinada por 
una ecuación como la que empieza este párrafo; y además, ay b son 
sin duda alguna, la participación del capital y la mano de obra, 
respectivamente, en la renta total. 25 

Dados todos los supuestos implicados, el crecimiento de la renta 
se iguala a la suma de los índices de crecimiento de los inputs de 
crecimiento ponderados, por su participación en el output , más un 
resto, que representa las ganancias de productividad, el traslado de 
la curva de posibilidad de producción a lo largo del tiempo. 

Siguiendo este procedimiento, Crafts presenta la tabla 4 para 
Inglaterra en el siglo xviii. Distingue tanto la tierra como la mano de 
obra y el capital; hemos trasladado las cantidades de Crafts a lo que 
utilizamos en este momento y hemos añadido N como tierra y z 
como su productividad marginal. 26 La tabla indica que del incremen¬ 
to en porcentaje de la tasa de crecimiento entre los dos períodos 
indicados, el incremento en la tasa de crecimiento del capital ponde¬ 
rado, por su participación en el output , era del 35 % (0,35 X 2- 
0,35 X 1 como porcentaje de 2 -1), y el incremento en la tasa de 
crecimiento de jnano de obra ponderada, por su participación en el 
output , era aproximadamente del 13% como máximo; también 
indica que la tasa de crecimiento de los inputs de tierras no varían, y 
que las variaciones del resto eran el 52 % del incremento de la tasa 
de crecimiento de la renta. 

Al querer pasar más adelante y considerar los términos, en una 
ecuación tal que muestre la contribución al crecimiento del capital, 
de la mano de obra y del cambio tecnológico, es cuando será importante 
la distinción entre cambios tecnológicos incorporados y no incor¬ 
porados. Ya que la terminología «contribución» sugiere que los 
términos del lado derecho de la ecuación son independientes y, en 
especial, que las ganancias debidas al progreso técnico se alcanzan 
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Tabla 4. Fuentes del crecimiento o desarrollo en Inglaterra en el siglo xvm 


Crecimiento 
de la renta 
dY/Y 

9 

Contribución 
del capital 
(rK/Y) dK/K 

Contribución 
de la mano 
de obra 
(wL/Y) dL/L 

Contribución 
de lá tierra 
(zN/Y) dN/N 

Contribución 
del cambio 
en la 

productividad 

dp/p 

1740- 
1780 1.0 

0,3.5 X 1,0 

0,45 X 0,7 

0,20 X 0,4 

0,25 

1780- 
1800 2.0 

0,35 X 2.0 

0,45 X 1,0 

0,20 X 0,4 

0,77 


independientemente de la trayectoria de K/K. Más claramente, si 
algunos de los progresos técnicos solamente fueran posibles porque 
el crecimiento.del capital permitiera la introducción de nuevos tipos 
de maquinaria, el papel del capital en el crecimiento quedaría subes¬ 
timado al calcular la contribución del capital en la tabla 4. Podemos 
aún desear la distinción entre el efecto de la acumulación y el 
progreso técnico, pero entonces ya no podemos proceder como si los 
resultados de la ecuación se explicaran por sí solos. Hasta que no 
realicemos la habitual tarea histórica de comprobar lo apropiado de 
un determinado supuesto, deberemos limitarnos a describir p como 
el resto. 

Consideremos, únicamente, una posibilidad más. Crafts defiende 
que debería, reconsiderarse el escepticismo, sobre el papel, de la 
formación del capital en el crecimiento económico experimentado en 
el siglo xvm, porque la tabla muestra que cuenta en un 35 % en la 
aceleración que se produjo. Su caso no tiene duda, pero debería 
esforzarse hasta el extremo de que cada aumento del resto p , fuera 
el resultado del progreso tecnológico incorporado. 

Saber si el progreso tecnológico del siglo xvm, en Gran Bretaña, 
o en algún otro país, es incorporado o no incorporado, es un tema 
de investigación empírica. Existen algunos ejemplos documentados de 
progreso espectacular no incorporado, pero en general se referían a 
una sola manufactura y no a la economía en total. Podemos también 
estudiar hasta qué punto el progreso técnico incorporado necesitaba 
un incremento de la tasa de crecimiento del capital, y hasta qué 
punto era esto posible en el transcurso de una «expansión normal» o 
incluso en una «inversión de sustitución», pero no proseguiremos 
por este camino. Nos interesa únicamente demostrar que la distin¬ 
ción entre progreso tecnológico incorporado y no incorporado tiene 
mucha importancia al intentar separar el papel de la formación de 
capital y del progreso tecnológico, en el crecimiento económico. 
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Bi B 

( a ) Mano de obra 


D l B 

(b) Mano de obra 


8.6 Tipos de cambio tecnológico 


Otra serie de distinciones de los economistas teóricos es el factor 
bias (o propensión) de las innovaciones, su impacto diferencial en la 
utilización de la mano de obra y del capital. Estas distinciones no 
han contribuido en realidad mucho a la investigación histórica, pero 
la terminología parece tan natural, que se ha utilizado en gran 
manera por los historiadores, y debe entenderse. 27 Encontramos a 
menudo, en los textos, ejemplos de interpretación errónea de este 
concepto. 

Empecemos de nuevo con la unidad isocuanta como en la fig. 8.6. 
La curva muestra, como antes, las combinaciones de mano de obra y 
capital que pueden utilizarse para producir una unidad de output, 
mientras que cada línea recta a través del origen, une los puntos en 
los que las cantidades en aumento de mano de obra y capital son 
utilizadas, aunque siempre en la misma ratio: indican una razón 
constante capital-mano de obra. Las líneas como AB y siguen repre¬ 
sentando el precio relativo de mano de obra y capital. En ambas 
partes, (a) y (b), del diagrama, los productores, buscando el coste 
mínimo, escogen en primer lugar la razón capital-mano de obra /c, y 
producen una unidad de output por la combinación de la mano de 
obra y el capital P. Los cambios tecnológicos pueden representarse 
en forma de un traslado de la unidad isocuanta a X\\ hablando 
libremente, los cambios tecnológicos permiten una menor combina¬ 
ción de mano de obra y capital para producir una unidad de output , o 
permiten una combinación, que antes era necesaria para producir 
una unidad, para producir más de una unidad de output , o sea 1 + n. 
Observamos una divergencia entre (a) y (b). En la primera, siguien¬ 
do la línea de la razón, capital-mano de obra k, el precio relativo de 
la mano de obra y capital necesarios para que los productores sigan 
en la línea de costes mínimos, antes y después de los cambios tecno- 
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lógicos, permanece igual. El coste mínimo en P\ necesita los mismos 
factores de precios relativos que en Pq. Cada uno de los factores 
está, de alguna forma, afectado igualmente por el cambio tecnológi¬ 
co, de, manera que la misma combinación de ellos se deduce del 
mismo factor de precios. Este tipo de cambio tecnológico se conoce 
como la neutral de Hicks\ «neutral» porque tiene un efecto limitado 
sobre la proporción de los factores, y de Hicks, según su inventor, 
para distinguirla de otro tipo de neutralidad que no hemos presen¬ 
tado todavía. 

Primero deberíamos comprobar que los cambios tecnológicos, en 
la parte (b) del diagrama, no son la neutral de Hicks. La isocuanta se 
traslada de una forma por la cual los productores al coste mínimo 
deberán cambiar su razón capital-mano de obra o bien enfrentarse 
con un factor de precios diferente (o bien una combinación de am¬ 
bos). El diagrama se ha trazado indicando un factor de precios 
invariable, y los productores pasan a una combinación de factores en 
los cuales la mano de obra está en proporción mayor. Este cambio 
tecnológico se llama utilización de la mano de obra o ahorro de 
capital (aunque deberemos admitir que la utilización no es en abso¬ 
luto uniforme). Una variación distinta de la isocuanta o, aún más 
sencillamente, una inversión de los ejes L y K, ilustrará el cambio 
tecnológico de la utilización de capital y ahorro de mano de obra. 

Esta idea puede desarrollarse al examinar lo que ocurre con los 
salarios, el tipo de interés, la participación de la mano de obra y 
capital en la producción total, mientras dura el crecimiento. Pero la 
importancia para los historiadores es, más bien, demostrar la comple¬ 
jidad que habrá para saber cuándo ocurrirá el cambio tecnológico 
de la utilización o del ahorro de capital. Si la razón capital-mano de 
obra varía entre dos fechas, necesitamos saber mucho sobre la forma 
de la unidad isocuanta o sobre el precio relativo de la mano de obra y 
capital, antes de poder decidir si la propensión del cambio tecnológi¬ 
co toma uno u otro camino. El que se utilice mayor cantidad de 
capital no es una razón suficiente. 28 

No hay razón para que la definición de neutralidad de Hicks 
fuera la más útil para todos los fines, y tiene un rival en la neutrali¬ 
dad de Harrod. Esta alternativa define un cambio técnico neutral, 
como el que deja el producto marginal, de capital invariable, al 
mismo nivel de la razón capital -output. Empecemos la construcción 
de la fig. 8.7, como anteriormente. Observemos que si el nivel del 
output es igual a 1 en la curva XX, OX deberá dar la razón del ca- 
pital -output (K/X es necesariamente K/í = K). Consideremos 
ahora el cambio tecnológico indicado en el diagrama, que traslada la 
isocuanta a Xi Xi, pero está acompañada por una variación en el 
factor de precios relativos de AB ¿ABi. Los productores al mínimo 
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coste, pasan de Po a Pi. Hay una variación en la razón capital-mano 
de obra, pero observaremos que la razón capital -output permanece 
invariable. También podemos observar que el precio del capital 
continúa invariable —la unidad precio es aún 0 A —aunque, natu¬ 
ralmente, haya cambiado en relación con el precio de la mano de 
obra. El mínimo coste implica que el precio del capital se iguala a su 
producto marginal, y si el primero es invariable, también debe serlo 
el segundo. Por consiguiente, el diagrama muestra un cambio tecno¬ 
lógico con una constante, producto marginal de capital, a una razón 
dada de capital output; éste es un caso de la neutralidad de Harrod. 
Podríamos seguir adelante y definir el cambio tecnológico del ahorro 
de capital, y de la utilización de capital, en relación con este nivel de 
neutralidad. 

Ésta es una definición de neutralidad menos natural que la de 
Hicks. Aumenta en importancia, porque puede demostrarse que la 
neutralidad de Harrod es equivalente a lo que se llama el cambio 
tecnológico del aumento de productividad de la mano de obra. Si 
volvemos a considerar la función de producción 


Y, =f(K h L,) 


y consideramos el cambio tecnológico como el de un nivel dado de 
stock de capital, el mismo output puede producirse con menos mano 
de obra, o sea que, después del cambio tecnológico, podemos decir 

Y, =f(K lf qL,) donde q es inferior a 1. 

Entonces será natural considerar el cambio tecnológico como el 
aumento de productividad. Hace que cada unidad de trabajo «tenga 
el valor» de tantas \/q unidades del «valor» anterior al cambio 
tecnológico. Este cambio tecnológico es la neutralidad de Harrod. 
La prueba de ello es complicada, pero podemos entender la idea 
esencial al observar que la variación en la fig. 8.7 es esencialmente 
un estrechamiento del eje L, mientras que el eje K permanece inva¬ 
riable. 29 

También aquí la definición de neutralidad de Harrod es intere¬ 
sante para los historiadores, sobre todo como un medio para demos¬ 
trar la complejidad de las influencias sobre los factores de produc¬ 
ción debido a un cambio tecnológico. A menudo es tentador, en 
circunstancias históricas, considerar el progreso tecnológico como 
un sencillo cambio de escala de uno de los factores de producción, 
aceptando, por consiguiente, el progreso tecnológico de neutralidad, 
de Harrod. Crafts continúa la tabla, que presentamos anteriormente, 
para 1780-1800 con estimaciones alternativas de crecimiento de la 
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8.7 La neutralidad de Harrod 


oferta de mano de obra, de 1,6 más que de 1,0, y con una reducción a 
consecuencia de ello en p , de 0,5. Este autor expone esto en térmi¬ 
nos de errores en el cálculo del input de la mano de obra, pensando 
en el aumento de las horas de trabajo. Pero suponiendo que mucha 
parte del tiempo libre era involuntaria, podemos interpretar las 
manipulaciones como separando de p el resultado del progreso 
tecnológico del aumento de productividad, que era el que incremen¬ 
taba el crecimiento efectivo de la oferta de mano de obra. Por lo 
tanto, será evidente que al calcular la contribución del capital, 
deberemos volver a la distinción entre cambios técnicos incorpora¬ 
dos o íío incorporados. 

En un determinado contexto, la idea de la propensión del cambio 
tecnológico ha sido introducida en la historia económica, pero se ha 
hecho de una forma distinta de la conceptualización real, habitual de 
los economistas. En una importante obra, a la que ya nos hemos re¬ 
ferido, Habakkuk defendía que la escasez de mano de obra norteame¬ 
ricana en relación con la inglesa produjo el cambio tecnológico. El 
argumento es muy agudo, mucho más de lo- que han creído muchos 
de los que lo han comentado. Una parte esencial de esta tesis puede 
representarse en la fig. 8.8. Empecemos imaginando que EE. UU. y 
Gran Bretaña produzcan la misma tecnología, es decir, que operen 
en la misma unidad isocuanta. A causa de los distintos factores de 
oferta, eí precio relativo de capital y de mano de obra es distinto 
entre ambos países. Puesto que la mano de obra escasea en Améri¬ 
ca, es relativamente cara allí y relativamente barata en Gran Breta¬ 
ña: Gran Bretaña opera en una razón más baja de capital-mano de 
obra. Pero, en este momento, Habakkuk se aparta del análisis econó¬ 
mico, tipo, defendiendo el postulado de que el progreso técnico es 
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8.8 La aparición del progreso técnico diferencial 

más fácil si los empresarios están operando con el capital en el punto 
más extremo del abanico de posibilidades tecnológicas. Podemos, 
por consiguiente, deducir que EE. UU. se beneficia de cambios 
tecnológicos que no tienen valor en Gran Bretaña, puesto que sola¬ 
mente ha variado una parte de la unidad isocuanta. 

Puede verse fácilmente que esto abre muchas posibilidades. Nos 
podemos preguntar si Gran Bretaña y EE. UU. están descritos 
correctamente, en este sentido, como faltos de capital y mano de 
obra, y el aspecto variaría significativamente si aparecieran más 
factores (tierra, mano de obra especializada o sin especializar, etc.). 
Está también la observación de si se trata de un análisis de equilibrio 
parcial, que nos llevará a preguntarnos por qué los precios de la 
mano de obra y del capital son tan distintos en ambas economías, y 
así sucesivamente. Quizá la pregunta más interesante es por qué el 
progreso tecnológico se facilitará por operar en una determinada 
razón capital-mano de obra. El instinto natural del economista será 
decir que, para un productor al mínimo coste, ambos factores son 
siempre igualmente costosos, puesto que ambos producen su pro¬ 
ducción marginal. ¿Por qué el hecho de que la razón capital-mano de 
obra sea más alta, producirá un efecto más fuerte en las innovaciones 
de ahorro de capital? Lógicamente, esto es inalcanzable, pero el 
historiador puede contestar que trata con hombres y no con calcula¬ 
doras. En el sentido de la lógica de cada día, el capital es más 
costoso que la mano de obra, y no es ilógico creer que es precisa¬ 
mente la lógica de cada día la que corresponde al grado de interés que 
demostrará un hombre de negocios por cualquier posible innovación. 

También podemos considerar, alternativamente, el progreso tec¬ 
nológico no solamente como incorporado a un nuevo equipamiento 
de capital, sino procediendo, por lo menos en parte, de la experien- 
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cia de utilizar técnicas nuevas. Este concepto es conocido por los 
economistas como «aprender por la práctica», y tiene una gran 
cantidad de obras escritas sobre él. A pesar de que se inició antes de 
que se planteara la tesis de Habakkuk, es interesante, porque nos 
revela el valor de los conceptos económicos para la investigación 
histórica, y también porque demuestra que los historiadores son 
prudentes en no admitir por sí solos los motivos que aparecen como 
más lógicos en los libros de texto. 30 


CONCLUSIÓN 

Muchas de las ideas tratadas aquí, han surgido de la tradición 
que nos dice que la mano de obra y el capital son sustituiblcs, por lo 
menos en gran parte; y que el capital y el output están considerados 
como si no fueran más que variaciones de un solo y homogéneo bien. 
Sería injusto y falto de verdad dejar la impresión de que todos los 
economistas han seguido solamente esta estructura, aunque se haya 
hecho mucho para determinar realmente qué grado de restricción 
plantea este modo de pensar. Nuestro punto de vista ha venido 
determinado por lo que es útil a los historiadores, más que por lo que 
puede interesar a los teorizadores. 

Los economistas han trabajado sobre casos donde los bienes de 
capital, una vez situados, no podían convertirse fácilmente en output 
o en un nuevo bien de capital, y estos modelos de capital reserva 
(vintage capital), tienen poco efecto en la economía histórica. Hace 
ya tiempo que se propuso que el crecimiento más lento del acero en 
Gran Bretaña que en otros países, al final del siglo xix, dejó a Gran 
Bretaña en una etapa más atrasada industrialmente en la fabricación 
del acero, y que esto tuvo una significativa influencia en la experien¬ 
cia de productividad de esta industria. Temin trató de cuantificar 
este argumento y sugirió que el efecto de este capital reserva podía 
tener realmente un valor. 31 Pero McCloskey ha presentado argumen¬ 
tos convincentes, según los cuales, errores de cálculo hacen que los 
resultados de Temin sean erróneos, y que la diferencia media de la 
edad del stock de capital, entre las industrias británicas y germáni¬ 
cas, no podía ser superior a cuatro años, y prácticamente sin altera¬ 
ciones entre 1900 y 1914; y dado el lento coeficiente del progreso 
tecnológico alcanzado, esta diferencia no podía haber tenido gran 
significado en el resultado de productividad relativa de ambas indus¬ 
trias. 32 Lo que tiene interés sobre este caso es que se ha creído 
durante mucho tiempo que era un ejemplo de primera categoría 
sobre el resultado del capital reserva, y los resultados de McCloskey 
sugieren que, a menudo, no será más que una aproximación acepta- 
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ble para considerar el cambio de tecnología como no incorporado. 
Hemos de ser prudentes al hablar de la contribución del capital en el 
crecimiento, pero el cálculo de productividad se verá poco afectado. 
Lo que ocurre es que no podemos pensar en que las ganancias de 
productividad sean distribuidas al azar entre todas las inversiones 
netas, sino que, de hecho, se concentran en la inversión neta que se 
realizó en primer término (o en el gasto que se relaciona con el 
mantenimiento del stock de capital, incluso si la inversión neta es 
cero), de manera que el índice de crecimiento del capital tiene muy 
poca influencia en la productividad. 

Los economistas empezaron a trabajar en modelos que incluían 
rasgos como distintas fases de construcción y de producción, y en las 
que el «tiempo» tiene un valor superior al que le dan los historiado¬ 
res. En nuestra exposición, el tiempo no ha sido más que un instru¬ 
mento de datación, puesto que es inmaterial tanto si pasamos de ti a 
ti como si pasamos de ti a tu Cualquier persona interesada por los 
acontecimientos prácticos sabe que el reloj no puede volver atrás, y 
que lo ocurrido hoy puede influir en lo que ocurrirá mañana. Puede 
pronosticarse, sin obstáculos, que estos estudios tendrárt una gran 
infuencia en la historia económica dentro de poco. En realidad, el 
estudio de los acontecimientos históricos fue uno de los estímulos 
que inspiraron estudios como los de Hicks. 33 
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Notas del Capítulo VIII 

1 Comparar con Gould, J. D., Economic Growth in History >, Londres, 
Methucn, 1972, pp. 2-5. 

2 Ver Fei, J. G. H., y Ranis, G., Development of the Labour Surplus 
Economy , Homewood, 111., Irwin, 1964. La fig. 8.1 está basada en la de su 
página 202, pero realmente se refiere a obras anteriores, por lo menos a 
Levvís, W. A., «Economic Developments with Unlirnited Supplies of La¬ 
bour», en Manchester School, 22, mayo de 1954, pp. 139-191. 

3 Por demasiado evidentes, pasamos por alto el comentario de estudios 
históricos sobre sociedades campesinas. Pero véase la nota 8 del capítulo III, 
y Newbury, C., «Imperial History or Development History: Some reflec- 
tions on Pacific Labour Markets in the Nineteenth Century», trabajo leído 
en la sección 26, ANZAAS, Auckland, 1979. 
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Century England», en Abrams, P. y Wrigley, E. A. (dir.), Towns in 
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5 Crafts, en Floud y McCloskey. 
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fundamental de la fig. 8.1. 

6bis Se entiende por enclosure la obligación, por decretos privados del 
parlamento, a solicitud de tres cuartas partes de los propietarios de una 
parroquia, de vallar los campos y en realidad hacer una concentración 
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EL GOBIERNO EN LA HISTORIA 
Y EN LA ECONOMIA 

Por razones varias, los historiadores se concentran a menudo en 
las actividades de los gobiernos. Las burocracias de los gobiernos 
centrales tienen un archivo, y se encuentra material de primera mano 
que será en general más fácil de utilizar por los historiadores que por 
especialistas de otras materias. La historia política es la más antigua 
de las ramas especializadas de la Historia y, en general, está en la 
base fundamental de la preparación de los historiadores, de manera 
que es lógico insistir en los planes y actividades de los gobiernos. Por 
ello, los problemas políticos y sociales de cualquier época se anali¬ 
zan habitualmente en el contexto de las alternativas que se presenta¬ 
ban al gobierno en cuestión. Debido a éstas y otras razones, los 
historiadores están generalmente dedicados, en profundidad, a las 
actividades de los gobiernos. 

Para los economistas, esto es mucho menos cierto, si es que llega 
a serlo alguna vez. Muchos economistas, especializados en econo¬ 
mía aplicada, son funcionarios del gobierno; muchos profesores 
universitarios de Economía pasan algún tiempo como funcionarios 
del gobierno, y muchos más, pasan el tiempo criticando la política 
económica del gobierno, pero, en general, todas estas actividades 
requieren aplicar la teoría económica de la misma manera que se 
aplicará a las actividades gubernamentales. En los libros de texto de 
Economía, el gobierno ocupa un lugar muy pequeño. Esto no quiere 
decir que los economistas teóricos crean que los gobiernos no tienen 
importancia y menos aún, que los gobiernos son grandes unidades 
económicas que, en otro caso, estarían formadas por productores 
privados y consumidores; es absolutamente evidente que los go- 
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bienios, que controlan el banco central, no sufren los problemas dé 
liquidez de la economía doméstica o de las empresas, y al aumentar 
los beneficios en los gobiernos, puede aparecer un elemento coerci¬ 
tivo, mucho mas fuerte que en las actividades légales de los hombres 
de negocios o de las compañías. Lo que quiere significar es que la 
«economía gubernamental» está repartida por todas las ramas de 
la Economía, análisis de la renta, economía internacional, análisis 
de la oferta y demanda, y así sucesivamente, más que constituir una 
rama especializada por sí sola. 

EL MULTIPLICADOR DEL PRESUPUESTO 

Los economistas hablan de la «teoría financiera» o expresiones 
similares, y para demostrar que no se trata más que de la economía 
normal, (standard), aplicada al entorno gubernamental, vamos a 
exponer uno de sus planteamientos. Es el multiplicador del presu¬ 
puesto, y no es más que una ampliación del tipo del análisis de la 
renta que presentamos en el capítulo IV. 

Consideremos un sistema económico en el que no tenemos que 
contar con el comercio internacional, y en el que existe un gobierno 
cuyo gasto se determina de forma autónoma, y que recauda impues¬ 
tos por el sistema de apropiarse una parte proporcional de todos los 
ingresos._En los símbolos del capítulo IV, el gasto del gobierno G se 
iguala a G en los ingresos del gobierno mediante los impuestos, se igua¬ 
la T a lY, siendo t el tipo de impuesto e Y los ingresos o renta. 
La inversión es autónoma, 1 = 1, pero el ahorro, viene ahora deter¬ 
minado por una fracción constante del posimpuesto, o ingresos 
disponibles. El tipo de impuesto es tY, de manera que la renta o 
ingreso disponible es (1 - c) (1 - t)Y, siendo c la propensión 
marginal al consumo de la renta disponible. 

Podemos determinar ahora el equilibrio de la renta, suponiendo, 
igual que anteriormente, el nivel de renta en la cual el ahorro 
planificado igualaba a la inversión planificada, 

Y=C+I+GqY=C+S+T 

C = c (1 - t)Y /, G exógenos _ 

Por lo tanto, del equilibrio S + T = G + I 

(1 -c)(l -t)Y + tY = G + T 
F(I -c + ct) = G + I 

y=[1/(1 -c+ct)\(G + i) 

De esto se deduce inmediatamente que hay un efecto multiplicador 
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asociado con un aumento del gasto del gobierno, exactamente aná¬ 
logo al multiplicador de inversión e igual a 1/(1 - c + ct). Esto no 
será ninguna sorpresa para los que entendieron la observación hecha 
en el capítulo IV, según la cual los multiplicadores están relaciona¬ 
dos con las entradas autónomas en la corriente de la renta más que 
con la inversión. En la fig. 9.1, un incremento del equilibrio de renta 
de Yo a Yi está asociado con un incremento del gasto de gobierno de 
G a Gi, siendo / e / invariables. 

Fiemos presentado al gobierno como algo más que una fuente de 
gastos autónomos. Se ve claramente que el equilibrio de renta tam¬ 
bién se verá afectado por una variación en la tasa de los impuestos, 
así como por cualquier otra desviación de la corriente de renta. 
Encontrar el valor del impacto de las variaciones de la tasa de 
impuestos a base de cálculo elemental, puede ser aburridísimo, pero 
puede demostrarse intuitivamente en la fig. 9.1. El equilibrio de_renta 
está situado inicialmente en Yo, donde (1 - c + ct)Y =/ + G. Un 
incremento de la tasa de impuestos de t a ti traslada la línea (1 - c + 
ct)Y a 1 - c + ct\)Y, y reduce el equilibrio de la renta a Yi con I y G 
invariables; ti mayor que / aumenta la pendiente de la línea a que nos 
referimos. Puede demostrarse que la amplitud del traslado del equi¬ 
librio de renta, viene dado por A Y/Y'= c/(l - c + ct)At, o sea que 
depende a la vez de la propensión marginal al consumo y del nivel de 
la tasa de impuestos, así como de la variación de la tasa de impues¬ 
tos. 1 Como podrán darse cuenta los que están familiarizados con la 
importante discusión de los años sesenta en EE. UU, sobre el «recor¬ 
te de impuestos», esto funciona en dos sentidos, puesto que la varia¬ 
ción de la renta se mueve en dirección contraria a la variación de la 
tasa de impuestos. 

Observemos ahora el resultado conjunto de un incremento igual 
en el gasto del gobierno y en los impuestos, de manera que el 
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presupuesto, equilibrado en un principio, sigue equilibrado después 
de la variación. Sabemos que el incremento del gasto del gobierno 
aumenta la renta según que AY = 1( 1 - c + ct)AG. Esto aumentará 
los ingresos de impuestos, puesto que deben recaudarse sobre el 
incremento de la renta. El incremento en los ingresos es t ■ AY, es 
decir //(l - c + ct)AG. Pero t/(l - c + ct) es inferior a 1, y por lo 
tanto, los ingresos por impuestos aumentarán menos que el gasto del 
gobierno, y si no se toman otras medidas el presupuesto no estará 
equilibrado. 2 Por lo tanto, se necesita aumentar la tasa de impues¬ 
tos, y debe hacerse de manera que los ingresos por recaudación de 
impuestos en el nuevo nivel de renta, (t + A t) (Y + AY) se igualen al 
nuevo nivel de gasto del gobierno G + A G. Es decir, el incremento 
del gasto del gobierno debe igualarse al incremento de los ingresos 
por impuestos (t - A t) (Y + AY) -tY. Si dejamos AtAY, de muy 
poca importancia, deducimos que el incremento necesario de la tasa 
de impuestos vendrá dado por 

AG = Y At + t AY 

El incremento en la tasa de impuestos hará disminuir el equilibrio de 
renta en A Y/Y = - c(l -c + ct)At, de manera que el resultado neto 
en el equilibrio de renta viene dado por 

AY = 1(1 -c + ct)AG - c/ (1 - c + ct) Y At (1) 

siendo At, AG — Y ■ At + t- AY (2) 

Después de esto sólo se requiere álgebra. Reordenando (1) veremos 

AF(1 - c + ct) — G - c Y ■ Y At 

y sustituyendo el último término según (c ■ Y At = c A G-c ■ t ■ Alí) 
como puede verse a partir de (2), se deduce que A Y = AG. Es 
decir, un aumento igual en el gasto del gobierno y en los ingresos por 
impuestos, proporciona un equilibrio de renta aproximadamente de 
la misma cantidad (recordemos que hemos dejado el término A Y • At 
como demasiado pequeño). 

Según la fig. 9.1, sabemos que un aumento en el gasto del 
gobierno de G a G\ aumenta el equilibrio de renta de Yo a Y¡, 
mientras que un aumento de la tasa de impuestos de t a ti, hace 
descender el equilibrio de renta de Yo a Yi. Las variaciones represen¬ 
tadas en el diagrama se han buscado con el fin de partir de un 
presupuesto equilibrado tYo = G, y la combinación de variaciones 
deja el presupuesto equilibrado. El equilibrio de renta, si aumentan 


El gobierno 


217 


las tasas de impuestos y el gasto del gobierno, es Y 3 y tiYz = Gi. La 
ganancia en la renta entre Yo e K 3 , es aproximadamente igual a la 
cantidad en que aumenta el gasto de gobierno (y los ingresos de 
recaudación de impuestos). 

Este argumento preciso sólo puede deducirse de los supuestos 
determinados utilizados aquí. Pero el resultado según el cual un 
aumento igual en la recaudación de impuestos y gasto aumenta el 
equilibrio de la renta, permanece en un gran número de variaciones de 
estos supuestos. Esencialmente, se trata de suponer que se considera 
el gasto de gobierno como una entrada en la corriente de renta sin 
calificación, mientras que los impuestos son únicamente una retirada 
parcial (las variaciones son parcialmente compensadas por variacio¬ 
nes en el ahorro), de manera que el multiplicador habitual relaciona¬ 
do con el ahorro sigue operando en una parte de la entrada. 

Este resultado no tendría gran interés teórico si no fuera por la 
larga tradición según la cual un presupuesto equilibrado se conside¬ 
raba como «neutral». Algunos de los puntos más importantes de la 
política de los siglos xvii y xvm, se referían a las restricciones del 
poder de los príncipes para aumentar los impuestos o para aumentar 
los recursos, ampliando la oferta de moneda. La limitación del 
gasto del rey a los ingresos procedentes de su propio peculio, o a los 
impuestos aprobados por una asamblea de representantes, era una 
forma de protección contra las exacciones arbitrarias. Esto se tradu¬ 
jo rápidamente en la regla que decía que el presupuesto debía ser 
equilibrado, no tanto como un argumento sobre los resultados eco¬ 
nómicos como en un argumento basado en la moralidad pública. El 
mayor peligro en contra de este sistema, fue la demostración clarísi¬ 
ma de que la renta podía aumentar mediante el gasto del gobierno, y 
la ganancia de la renta se consideró que compensaba la violación del 
precepto del presupuesto equilibrado. Pero era solamente una pe¬ 
queña brecha en el pensamiento tradicional, que demostraba que un 
presupuesto equilibrado no era ninguna garantía de que el gobierno 
fuera neutral en sus resultados sobre el equilibrio de la renta. 

Nuestro interés fundamental está en llamar la atención sobre el 
hecho de que el multiplicador del presupuesto equilibrado, es senci¬ 
llamente una aplicación del análisis de la renta tipo a aspectos 
particulares de las actividades del gobierno. Depende de una rela¬ 
ción especial entre las entradas de renta y las retiradas de renta, y 
posibles vínculos que unen el gasto del gobierno y los ingresos por 
recaudación de impuestos, satisfacen este requerimiento. No se trata 
de cómo el gobierno decide las tasas de los impuestos, o de las 
asignaciones para el gasto del gobierno. Se deja el gobierno en los 
huesos, y sobre su esqueleto se puede aplicar el análisis de la renta 
de una forma muy interesante. 
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El multiplicador del presupuesto equilibrado puede aplicarse a 
razones históricas. Podemos empezar por pensar de nuevo en la 
política de los gobiernos de Gran Bretaña en el siglo xix, limitando 
el gasto del gobierno para poder disminuir los impuestos, mantenien¬ 
do al mismo tiempo un presupuesto equilibrado. (Puesto que las 
tasas de aduanas eran una parte importante de los ingresos del 
gobierno, deberemos reformular el análisis para añadir explícitamente 
las importaciones y exportaciones, pero el resultado sigue siendo 
válido.) Es, desde luego, una falacia creer que esto produjo necesa¬ 
riamente una relación neutral entre el gobierno y la Economía. 
Habría que estudiar todos los supuestos implicados. ¿Es lógico 
pensar que el gasto del gobierno no se relaciona con otras variables 
económicas? No es solamente ahora que el gasto del gobierno debe 
relacionarse con temas como el paro; incluso en el siglo xix, la 
reducción del gasto del gobierno afectó a las esperanzas de los 
empresarios sobre el aumento de la inversión privada. (Esto se 
discute a menudo en su sentido inverso para EE. UU. en los años 
treinta, cuando el aparente déficit del presupuesto de Roosevelt pudo 
ser causa de la reducción de la inversión privada.) 

El multiplicador del presupuesto equilibrado se relaciona, lige¬ 
ramente, con otro concepto «aplicado» que se utiliza hoy muy 
ampliamente. Hemos supuesto anteriormente que los recursos esta¬ 
ban a la libre disposición, de manera que las variaciones en el 
equilibrio de renta se aplicaban a la renta real. Pero, como observa¬ 
mos en el capítulo IV, el equilibrio de la renta puede no encontrarse 
en el momento en que la mano de obra esté en pleno empleo. Hay un 
nivel determinado de ingresos de impuestos, que se asocia con el 
pleno empleo. Podemos definir un presupuesto de pleno empleo con 
déficit o superávit , como aquel que aparecería en el momento en que 
un nivel determinado de gasto de gobierno, se combinara con el 
pleno empleo. Un déficit real puede describirse como un superávit 
de pleno empleo, indicando que si no fuera por el desempleo en la 
Economía, el gasto y la política de impuestos producirían un superá¬ 
vit en el gobierno. Para comprobar los resultados económicos de un 
particular estado fiscal, es útil distinguir entre estas posibilidades. 
Así, nos referíamos al déficit «aparente» del presupuesto de Roose¬ 
velt, en los años treinta, porque se ha calculado que si el pleno empleo 
se hubiera alcanzado, las tasas de impuestos de sus presupuestos 
habrían producido un superávit; la política de Roosevelt no incluía 
un «déficit de pleno empleo». 3 Esto ha resultado útil al comprobar 
distintas actuaciones políticas, pero evidentemente no es más que un 
tosco y sencillo mecanismo de análisis. 


El gobierno 

INCIDENCIA DE LOS IMPUESTOS 


219 


Los historiadores, en general, hablan del gobierno y de las ideas 
políticas en amplias generalizaciones, más que en conceptos detalla¬ 
dos, y a consecuencia de esto, hemos empezado hablando de un 
grupo de conceptos relacionados con la determinación de la renta y 
del presupuesto en conjunto. Pero muchas operaciones de gobierno 
afectan necesariamente a determinados mercados; debemos volver a 
los conceptos presentados en el capítulo VI, en relación con produc¬ 
tos determinados, para poner en claro las ideas que se plantean aquí. 
Esto refuerza la observación sobre conceptos que a menudo se 
consideran de forma simplista, como únicamente apropiados para 
máquinas calculadoras para Economía y que, en cambio, pueden ser 
útiles en el análisis de ideas mucho más amplias. 

El apartado anterior hablaba de los ingresos por impuestos deri¬ 
vándolos de exacciones de la renta. Pero algunos impuestos se 
imponen a determinados productos, y de su análisis pueden dedu¬ 
cirse conclusiones muy interesantes. Consideremos un producto 
determinado para el que existe equilibrio de mercado, como exponía¬ 
mos en el capítulo VI. Podemos, por consiguiente, suponer que el 
precio de mercado sera el precio de equilibrio. En la parte (a) de la 
figura 9.2 empezamos con el precio Po y la cantidad Qo. ¿Qué ocurrirá 
si el gobierno impone un impuesto fijo para cada ejemplar del 
producto vendido? Esto equivale a poner una cuña entre el precio 
recibido por el vendedor y el que ha pagado el comprador, y la 
diferencia será el tributo al gobierno. En la parte (a) del diagrama, 
esto se indica por la diferencia entre P\ y P 2 , el ingreso recibido por 
el gobierno, siendo P l - P 2 , y la cantidad vendida al precio pagado 
por el comprador, P 1 . Observemos que la cantidad Q\ es menor que la 
cantidad inicial Qo; la imposición de una tasa afecta a vendedores y 
compradores. En realidad, no importa si consideramos el impuesto 
como un coste adicional impuesto a los vendedores, y por lo tanto 
afectando a la curva de oferta, como indica la diferencia So S 1 de la 
parte (a) del diagrama, o como una carga a los compradores, de 
manera que consideremos la curva de demanda como una curva que 
abarca la demanda del producto, más la voluntad de pagar una 
cantidad al gobierno por el derecho de entrar en el mercado. En el 
último caso, podemos distinguir el mercado, únicamente para este 
bien, restando el impuesto de la curva de demanda, como en la parte 
(b) de la fig. 9.2. Se mire como se mire, pasamos de un equilibrio en 
P 0 Q 0 , a un equilibrio de cantidad Qi, un precio de productor Pi , y un 
precio de comprador P\. 

Este punto, muy importante, frecuentemente se pasa por alto. Un 
impuesto es una cuña entre el precio pagado y el precio recibido, y la 
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(c) Cantidad 

9.2 Incidencia de los impuestos 

responsabilidad legal de transmitir los ingresos del impuesto al go¬ 
bierno no nos dice nada sobre la real incidencia del impuesto. Si 
tanto comprador como vendedor aceptan el impuesto, se repartirán 
el coste, sea quien fuere el que debiera pagar según la ley. El verdade¬ 
ro valor de esta observación se plantea si pensamos en productos 
muy poco corrientes. El diagrama puede referirse, por ejemplo, a la 
contratación de la mano de obra. Legalmente, parece que exista una 
diferencia entre el impuesto de los empresarios y el que se recauda 
del salario de los trabajadores. Pueden existir diferencias adminis¬ 
trativas (en los sistemas coercitivos, por ejemplo), pero si observa¬ 
mos las partes (a) y (b) del diagrama, el lector se convencerá de que 
no hay diferencia económica alguna. 

Esto no quiere decir que compradores y vendedores deban repar¬ 
tirse por igual el coste de la tasa en cada circunstancia. En la parte 
(a), los compradores pasan de Qo al precio Po a Q\ y precio Q\. En 
términos del surplus del consumidor, como se presentaba en el 
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capítulo VI, el coste del impuesto, para ellos, es la pérdida del 
surplus del consumidor en el área marcada A y C. Igualmente, el 
coste de los vendedores es la pérdida del surplus del productor de las 
áreas B y D. En el diagrama, éstas aparecen ser más o menos 
iguales, pero esto depende de la forma de las curvas. Si identifica¬ 
mos las áreas equivalentes en la parte (c) del diagrama, se ve clara¬ 
mente que la «carga» del impuesto cae más sobre el proveedor que 
sobre el comprador. La curva de oferta es mucho menos elástica en 
la parte (c) que en la parte (a). Si experimentamos con curvas de 
demanda de varias pendientes, encontraremos que cuanto más ho¬ 
rizontal es la curva, más pequeña es la proporción del coste del 
impuesto pagado por los compradores, y viceversa. Por consiguien¬ 
te, llegamos al postulado general según el cual el coste del impuesto 
será compartido por el comprador y el proveedor, de acuerdo con su 
capacidad de respuesta hacia él, como indican las pendientes de las 
curvas de oferta y demanda. Esto está de acuerdo con el sentido 
común, pero debe recordarse que la conclusión no viene afectada 
por el hecho de que el impuesto parezca que se imponga, por el 
gobierno, o a los compradores o a los vendedores. 4 

Hay todavía otra conclusión, que puede deducirse de esta senci¬ 
lla aplicación de los conceptos de demanda y oferta a los de tributa¬ 
ción. Podemos sumar el coste del impuesto al productor y al com¬ 
prador, en la parte (a) del diagrama, para obtener A + B + C + D 
como el coste de todas las partes. Pero los ingresos del gobierno son 
A + B. El coste del impuesto, por consiguiente, excede del ingreso 
del gobierno. El sentido económico de esto es que los impuestos 
producen divergencias entre los precios, vistos desde el punto de 
vista del consumidor y del productor. Si podemos tener la seguridad 
que, sin impuestos, la Economía alcanzaría un equilibrio de la curva 
de posibilidad de producción, en el punto más alto posible de la 
curva de indiferencia, entonces el impuesto impone realmente un 
coste a la comunidad. Los precios no pueden medir simultáneamente 
el valor relativo de dos productos, frente al consumidor, y el coste 
relativo de las materias primas del productor, por los mismos pro¬ 
ductos. Si creemos que una economía no se caracteriza por la 
competencia perfecta, o que por alguna otra razón no alcanzará una 
distribución óptima de recursos, entonces no tendremos por qué 
creer que el efecto general de los impuestos sobre el equilibrio sea 
necesariamente una pérdida social. La distribución del coste de un 
impuesto sobre un producto determinado, puede analizarse en una 
estructura de equilibrio parcial (aunque el surplus del productor no 
pueda traducirse inmediatamente en rentas y renta nacional, como 
decíamos en el capítulo VI). 

Estas ideas resultan importantes, generalmente, para los histo- 
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riadores al estudiar los resultados de los impuestos, aunque se trate, 
a menudo, de detalles de poca incidencia en el hilo fundamental de la 
discusión. Un ejemplo reciente, en el cual estas ideas están mucho 
más enfocadas hacia el interés histórico, es el revalorar los efectos 
relativos de los impuestos en Gran Bretaña y en Francia en el 
siglo xviii . 5 Mathias y CTBrién han demostrado que el nivel de impues¬ 
tos en Gran Bretaña no era claramente inferior al de Francia, como se 
había dicho frecuentemente, y que los impuestos británicos gravita¬ 
ban de forma relativamente pesada sobre productos de consumo 
general. Un lector poco precavido podrá creer que el argumento 
supone que los impuestos caerán sobre las partes más pobres de la 
comunidad que consuman estos bienes. Del análisis anterior, se verá 
claramente que esta conclusión necesitaría una prueba de la elastici¬ 
dad de demanda y oferta para los productos que llevan impuestos, y 
se trata de un cálculo no siempre posible; de ello se percatan también 
Mathias y O’Brien. 


EL PROTECCIONISMO DE MERCADO 

Hay un sentido en el cual la lógica utilizada en la Economía 
teórica ilumina de una forma especial las actividades del gobierno y 
que, fácilmente, puede dejar en la sombra puntos de vista individua¬ 
les. El postulado de competencia perfecta supone que los recursos se 
asignan de forma que los bienes se producen, hasta el máximo posi¬ 
ble, dados los valores relativos que se les ha asignado en la sociedad, 
y por ella. Los consumidores se enfrentan con precios que reflejan, 
cuidadosamente, los costes de las materias primas de un determina¬ 
do producto. El libre comercio garantiza que un país gana lo máximo 
posible, gracias a la especialización internacional; aunque otros 
países impongan restricciones, y suponiendo solamente que las ga¬ 
nancias por monopolios no estén permitidas, o se rechacen por 
inmorales, y así sucesivamente. ¿Cuál es el papel económico que le 
queda al gobierno? ¿Deberá intervenir lo menos posible en los 
procesos económicos? 

La respuesta evidente a esta manera de pensar es que las econo¬ 
mías no se caracterizan siempre por el postulado de la competencia 
perfecta. En realidad, el caso debería invertirse: el planteamiento de 
perfecta competencia es tan restrictivo y difícil de conseguir, que 
siempre hay lugar para que el gobierno tenga un papel importante en 
la Economía; pero la influencia de la línea de ideas original es mucho 
más profunda de lo que parece. Las ventajas de una economía 
competitiva son tan evidentes, que el papei del gobierno se ve como 
el de apartar los obstáculos de las operaciones de competitividad. Por 
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ello, una gran parte de las ideas económicas, sobre el papel del 
gobierno, giran alrededor de su función en el contexto del proteccio¬ 
nismo de mercado, o sea el impedir las operaciones de los mercados 
concurrentes, que el gobierno puede solucionar. 

Hay varias posibles formas de proteccionismo de mercado; la 
más antigua es seguramente la existencia del monopolio, 6 y hay una 
tradición, ya muy larga, de intervenciones del gobierno para conse¬ 
guir que los monopolios actúen en lo posible como empresas de 
competencia. 7 Los gobiernos británicos del siglo xix se caracteriza¬ 
ron frecuentemente por un sistema muy laxo de laissez faire\ sin 
embargo, impusieron limitaciones varias a los ferrocarriles que culmi¬ 
naron en precios estatuidos, tomando esta posición y justificándola, 
en razón de restringir el poder monopolístico. La serie de derechos y 
comisiones de EE.UU. contra los trusts , estaba en la misma línea. 
En realidad, la adherencia de EE.UU. a la filosofía del proteccio¬ 
nismo, se demuestra observando cómo la legislación antitrust insis¬ 
tía, en general, sobre el comportamiento de las empresas como 
unidades, más que en el mero tamaño, para decidir si la concentra¬ 
ción era o no deseable. 

El proteccionismo del mercado puede también tomar otras for¬ 
mas. Una, a la que hoy en día se le ha concedido una gran atención, 
es considerar si productores y consumidores forman parte, sustan¬ 
cialmente, del mismo grupo. No podemos imaginar que una serie de 
personas estén representadas por la curva de demanda mientras que 
otra serie esté representada por la de oferta. Los ejemplos más claros 
se relacionan con la salud y la educación. En la Seguridad Social 
británica, los consumidores del producto pueden muy bien ser el 
personal médico, que decide qué es lo que la sanidad nacional 
necesita del público del que él mismo es parte, puesto que hacen 
también decisiones sobre sus propios ingresos. No tenemos un mer¬ 
cado de curvas distintas de oferta y demanda, que puede esperarse 
que se conviertan en decisiones apropiadas para la asignación de 
recursos. (Puede haber un caso que necesite utilizar las restricciones 
de precios, para impedir reclamaciones sin sentido a la Seguridad 
Social, pero esto es otra cuestión.) Igualmente, los debates sobre las 
asignaciones de recursos para la educación, con criterios de merca¬ 
do, se confunden, frecuentemente, por la ambigüedad de saber quié¬ 
nes son los consumidores de la educación. Puede creerse que son los 
padres o los hijos. En el primer caso, aparece el argumento antipa¬ 
ternalista que dice que cada uno debería tornar sus propias decisio¬ 
nes. Pero si son los niños, y éstos no puede confiarse que hagan la 
elección apropiada como consumidores, ¿quién debería tomar la res¬ 
ponsabilidad de ponerse en su lugar? La elección de los padres 
debe mantenerse en terreno sociopolítico, y no puede deducirse úni- 
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camente de la competitividad del mercado. La elección de educado¬ 
res demuestra claramente que concede, al mismo grupo de personas, 
el control de la curva de oferta y demanda del «mercado». 

En el contexto británico, estos dos ejemplos se relacionan con 
áreas que esencialmente están dominadas por el gobierno. Pero el 
problema se puede aplicar igualmente a sociedades en las que la 
sanidad y la educación tienen un componente mucho más amplio de 
empresa privada, y se aplican en casos en los que no existe en 
absoluto la intervención del gobierno. 8 Otro tipo de protección de 
mercado aparece en las áreas que por naturaleza deben ser regidas 
por el gobierno. El caso extremo son los bienes públicos puros , 
aquellos en los que el consumo individual no causa diferencia alguna 
en la cantidad de bien disponible para otros consumidores. Cuando 
el Estado organiza la defensa, la seguridad que se asegura a un 
individuo no depende en absoluto de la manera en que el resto del 
público se beneficia, también, del servicio que se ofrece. Cada 
individuo tiene derecho a reclamar que su valoración en el servicio 
es cero y que, según los principios del mercado, no debería pedirse 
que contribuyera a sus gastos. Los recursos utilizados para la defen¬ 
sa no pueden pagarse como si fueran producidos por una industria 
competitiva. 

Los bienes públicos puros no son frecuentes, pero el problema 
del que «anda por libre», difícil de solucionar, se plantea cuando un 
bien es, solamente en parte, un bien público puro. Algunos consumi¬ 
dores de los agentes de la ley y el orden pueden ser identificados, 
aquellos que utilizan la policía y los tribunales porque han sido 
víctimas de un crimen o porque han transgredido las leyes. Pero la 
ley y la policía existen para impedir que se actúe en contra del 
código civil o penal, tanto como para castigar a los agresores, y el 
público puede beneficiarse solamente de este efecto disuasorio, in¬ 
cluso si no necesita presentarse realmente a la policía o a los 
juzgados. Los costes no se asignan según los beneficios que se ob¬ 
tienen de los que lo utilizan explícitamente, y aquellos que se be¬ 
nefician solamente de los efectos disuasorios tienen evidentemen¬ 
te incentivos para «pasar de largo». Este concepto de andar por 
libre, o pasar de largo, aparece también en el sector privado, en cuan¬ 
to se implica una acción colectiva. El mismo concepto aparece entre 
los miembros de los sindicatos, u otras combinaciones de regulación, 
y en otros muchos contextos. 

El proteccionismo del mercado puede, pues, parecer una base 
suficiente para que el gobierno tenga una intervención económica 
muy amplia. 9 Sin embargo, hay buenas razones para permanecer 
escépticos sobre la capacidad de los gobiernos en contrarrestar todos 
los problemas que aparecen. Las razones surgen con la simple duda de 
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la capacidad de un gran aparato de gobierno para tratar de manera 
efectiva estos problemas. No existe una razón lógica por la cual las 
organizaciones del gobierno sean distintas de las empresas privadas 
de igual tamaño, pero puede verse que los individuos cuyos ingresos 
dependen de los recursos que tienen bajo su control, tendrán mucho 
cuidado con ellos. Es una cuestión de práctica más que de lógica 
económica; existen muchas organizaciones privadas ineficientes, 
pero la experiencia (con documentos históricos), de oficinas estata¬ 
les que tienen como misión regular el comercio y se convierten en 
socios de los productores que se suponen que controlan, más que 
en defensores de los consumidores de sus productos, da mucha fuerza 
al argumento. 

Hay una reflexión que tiene más base económica; es la siguiente: 
si una sociedad se caracteriza por más de una imperfección de 
mercado, no hay garantías de que al eliminar una imperfección se 
realice una mejora general. Tomemos un ejemplo muy sencillo: 
consideremos un país que pudiera importar un producto de dos 
países A y B. Empieza poniendo un arancel a ambos, dos imperfec¬ 
ciones claras. A puede producir el producto más barato, y por ello, 
inicialmente, el producto se importa desde A. El gobierno entonces 
se deja llevar por la idea de eliminar las imperfecciones de mercado 
y negocia una reducción de aranceles mutua con B , mientras que un 
acuerdo con A resulta más difícil. Se elimina el impedimento de 
mercado para el comercio con B , y el arancel diferencial resultante 
conduce a importar de B en vez de A. El eliminar las imperfeccio¬ 
nes de mercado se ha convertido en pasar el comercio a un produc¬ 
tor menos eficiente. El ejemplo, en realidad, es demasiado sencillo, 
puesto que depende realmente de variar la naturaleza de una imper¬ 
fección (pasar de un arancel sobre ún producto, a un arancel sobre 
un productor eficiente de este artículo), 10 pero puede ampliarse a 
casos más significativos a base de análisis más complejos. Si un 
arancel supone que no propone a los productores un incentivo para 
maximizar la utilidad social de los recursos, puede ser deseable 
eliminar el arancel. Pero si la Economía también tiene impuestos que 
afectan a la consistencia de los precios y al coste social, no podemos 
estar seguros, solamente basados en la lógica, de que la eliminación 
del arancel sea un beneficio para la comunidad. En una economía 
real, la intervención específica deseable del gobierno, a fin de reducir 
las pérdidas, puede ser evidentemente algo muy complejo. 

Podemos, además, argüir que las intervenciones del gobierno 
pueden producir resultados inesperados. Esto se demuestra mejor 
con un ejemplo especial, aunque realmente es un tema evidente y 
que no está limitado solamente al gobierno. En los años treinta el 
gobierno de Nueva Zelanda deseaba devaluar la libra neozelandesa 
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en relación con la libra esterlina. Los bancos tenían dudas sobre la 
tasa de intercambio que debía mantenerse según el deseo del gobier¬ 
no, frente a las presiones del mercado resultantes, en el caso en que 
hubiera un exceso de ingresos exteriores en relación con los pagos. 
Temían que acumularían libras esterlinas, y sufrirían una pérdida de 
capital en el momento en que el gobierno abriera la mano y permitie¬ 
ra que volviera a valorarse la libra neozelandesa. El gobierno resol¬ 
vió este problema aceptando comprar las libras esterlinas de los 
bancos y conservarlas en sus propias cuentas. Las libras esterlinas 
se pagaban mediante emisiones de valores del gobierno, que daban 
interés. Esto parece una forma muy lógica de resolver una dificultad, 
pero tuvo un efecto completamente inesperado* El tipo de interés 
acordado proporcionó una base, por debajo de la cual el precio de las 
finanzas bancarias no podía caer. Los préstamos de los bancos 
tenían que haber estimulado la demanda de importaciones y reducir 
la acumulación de activos de ultramar , 11 pero los bancos no tenían 
incentivo para ofrecer financiaciones a menos del interés que el 
gobierno pagaba. Los bancos no tenían intención de destruir las 
esperanzas del gobierno de que resurgiera la inversión privada; el 
mecanismo que esto suponía fue entendido por muy pocos en aque¬ 
llos años, pero el caso es que un acuerdo hecho con un fin determi¬ 
nado tuvo consecuencias inesperadas y casi imposibles de imaginar. 

El hecho de que la quiebra de un mercado pueda ampliarse no es 
motivo suficiente para defender la teoría de las intervenciones del 
gobierno en una economía. En cambio, existe una razón más funda¬ 
mental por la cual la política del gobierno, activa o restringida, no 
puede ser apartada de la lógica de los mercados de concurrencia. No 
hay ninguna razón por la cual las ¡deas políticas de justicia se sientan 
satisfechas con las ideas de libre competencia, influidas o no por el 
Estado. La perfecta competencia supone que las ganancias de los 
factores igualan a la producción marginal, y es posible defender que 
esto es «justo». Pero debe haber un argumento adicional, que puede 
deducirse de varias definiciones individuales de justicia; es necesario 
que se introduzca algún criterio sobre lo que-es justo (fairness). 
Pueden escogerse diferentes nociones de la justicia, y tienen impli¬ 
caciones distintas. Podemos, por ejemplo, decir que una distribu¬ 
ción justa de las ganancias no es la que depende de una productivi¬ 
dad marginal individual, sino una razón entre esta productividad y 
una parte de las capacidades que poseía. ¿Resulta tan claro que una 
persona inteligente y que utiliza sólo de una manera parcial su 
inteligencia, reciba mejor salario que otra no tan inteligente, pero 
que usa sus limitadas capacidades tanto como puede, incluso si la 
primera tiene una productividad marginal superior? (Esta noción de 
productividad y justicia es entendida fácilmente por un enseñante 
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de Economía.) Estas cuestiones no pueden contestarse con la ayuda 
sola de la Economía, pero deben ser contestadas implícita o explíci¬ 
tamente, antes de decidir si la distribución de la renta, que resulta de 
la competencia perfecta, es deseable. (También la elección de los 
medios para ampliar un aumento deseado de la distribución de la 
renta puede ser, y será seguramente, que necesite del análisis eco¬ 
nómico de las alternativas.) Las decisiones políticas no pueden 
evitar el tener que influir en política económica. 

LOS COSTES DE TRANSACCIÓN 

Algunos lectores opinarán que el apartado anterior, más que 
poseer rasgos de teoría económica, presenta reflexiones filosóficas 
que se encuentran en cualquier análisis histórico. Es un punto de 
vista parcialmente justificable, pero el apartado nos presenta una 
impresión detallada de la manera en que los conceptos y teorías 
económicas pueden utilizarse en una discusión de actividades del 
gobierno, aunque no proporcione ninguna descripción sobre ellas. 

La literatura de historia económica nos proporciona otro ejemplo 
muy determinado. Un proteccionismo especial y que hasta ahora no 
hemos presentado, es el que se llama de los costes de transacción. 
Un mercado competitivo puede ser capaz de decidir una serie de 
supuestos apropiados, pero el coste de reunir todos los individuos 
implicados, y de persuadirles de lo cierto de las decisiones, puede 
hacer que el proceso resulte prohibitivo. Si se reducen los costes de 
transacciones, la solución de mercado, eliminada antes por excesi¬ 
vamente costosa, puede convertirse en posible. 

Los economistas, en general, ponen como ejemplo de estas pro¬ 
puestas a la polución. Si un empresario industrial causa daños en el 
medio ambiente, la estructura de competencia de mercado requiere 
que compense los daños causados. Esto les sitúa (a los que han 
sufrido los daños) en su nivel de renta «correcto», mientras que el 
industrial productor deberá hacer sus propias decisiones, sobre pre¬ 
cios y cantidades, basándose en $1 coste social «correcto» de sus 
operaciones. Pero muchos individuos, que sufren por ello solamente 
un poco, pueden ser disuadidos de reclamar daños y perjuicios de un 
solo industrial, porque les resultará muy caro utilizar medios legales. 
Los costes de transacción, al alinear los costes privados y sociales y 
los beneficios, son excesivamente altos. Un remedio apropiado pue¬ 
de ser utilizar el poder del Estado para imponer una tasa de polu¬ 
ción al productor, para que, por lo menos, responda de los costos 
sociales correspondientes. 12 

El ejemplo histórico más evidente sobre ello se refiere a la 
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aparición del enclosure en la Inglaterra del siglo xviii . 13 Hace tiempo 
que es conocido que el sistema de open Jield (campos sin vallar), por 
el cual amplios pedazos de tierras de un gran campo se asignaban a 
cada campesino individualmente, podía explicarse por un deseo 
inherente de igualdad, o por lo menos, de minimizar el peligro de 
pérdida de una cosecha determinada a causa de las variaciones 
locales de las tierras y otras condiciones naturales en algunas de las 
tierras de la aldea. 14 Asimismo se vio claramente que el progreso 
técnico del siglo xviii (o anterior en muchos casos) podía explicar 
que este riesgo local disminuyera. ¿Pero por qué los campos vallados 
(enclosures) del siglo xviii tuvieron que ser influidos por medios 
parlamentarios? Puesto que se sabía que el riesgo disminuía, ¿no 
habría sido posible que una serie de transacciones de mercado 
hubiera hecho posible que se redistribuyera la tierra, de manera 
apropiada a una nueva situación? Desde luego, era posible, y los 
acuerdos eran frecuentes para vallar los campos. Pero el corte de 
estas transacciones de mercado podía ser muy costoso (y podía 
suponer una variante del que «va por su cuenta», si un individuo 
bloqueaba un acuerdo con las esperanzas de que se le sobornaría 
para que cooperara). El utilizar un decreto del parlamento para 
llevar las negociaciones a buen fin puede ser rentable. 

El análisis del enclosure en términos de costes de transacción 
no es más que un primer paso hacia una revaloración del sistema de 
enclosure. No tiene en cuenta de forma inmediata la diferencia 
cronológica entre varias partes del país. Plantea la cuestión de si los 
nuevos métodos agrícolas eran técnicamente compatibles con pe¬ 
queños pedazos alargados de tierras. También nos propone el pro¬ 
blema de si la discusión del enclosure , en el parlamento, era real¬ 
mente una evasión de negociaciones entre iguales, por una opi¬ 
nión pública que apeló al parlamento para permitir que los costes de 
la negociación se eliminaran, en interés de la justicia y la rapidez del 
resultado, o si algunas personas, como los que poseían tierras arren¬ 
dadas a otros, vieron en ello una manera de ahorrarse los costes de 
recaudación de sus derechos tradicionales, al tenerlos capitalizados 
en una finca agrícola compacta. 15 Pero la idea de los costes de tran¬ 
sacción proporciona desde luego un nuevo y fructuoso punto de vista 
al ocuparse del enclosure. 

Otro ejemplo histórico lleva el concepto mucho más allá, hasta el 
punto que la evolución del gobierno parece ser simplemente un 
ejercicio para elegir las instituciones, de manera que disminuyan, al 
máximo, los costes del gobierno. El feudalismo surge como la op¬ 
ción racional de un pueblo que necesita protección y puede encon¬ 
trarla solamente en la fuerza disponible del lord local. Con el creci¬ 
miento del poder central, con capacidad para preservar la paz en su 
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forma más básica, y creando también un servicio, mediador en las 
disputas legales, las instituciones básicas de gobierno podían pasar 
del lord local al contrato legal. La fórmula de gobernar es, esencial¬ 
mente, una manera de disminuir los costes de transacción. Este 
resumen es, en cierta manera, una caricatura de lo que muchos 
historiadores considerarán una caricatura de la complejidad históri¬ 
ca, 16 y si se presentara seriamente como una explicación completa 
de los procesos históricos más importantes, sería justificado este 
escepticismo. Pero como un medio de llamar la atención sobre un 
elemento importante de un proceso aún más importante, y por lo 
tanto, haciendo, que se vea más fácilmente cómo una parte encaja en 
otra, el insistir en la disminución de los costes de transacción está 
justificado. 

Para nuestros propósitos determinados, también vale la pena 
observar que la fuerza principal del argumento del coste de transac¬ 
ciones, se entiende mejor frente a la idea de una economía de 
competencia, incluso si esta última no es más que una construcción 
ideal. Para utilizar una terminología que seguramente será muy 
familiar a muchos historiadores, es el «tipo ideal» de gran utilidad. 


OBJETIVOS POLÍTICOS 

Sería erróneo creer que el gobierno sólo actúa minimizando el 
coste de las transacciones sin referirse al propósito de éstas; sería 
como creer que el gobierno interviene siempre en las cuestiones 
económicas para maximizar la renta, sin tener en cuenta la distri¬ 
bución de esta renta. Los objetivos del gobierno están fuera de la 
Economía. Y asimismo, el anáfisis de las relaciones entre la política 
del gobierno y los intereses de determinados grupos de la comuni¬ 
dad. Sin embargo, un economista puede expresar razonablemente su 
escepticismo sobre un interés público, identificado demasiado fácil¬ 
mente con los intereses de un grupo particular de productores indus¬ 
triales; los consumidores, que aparecen por doquier, pero difíciles de 
concentrar, no tienen en general alguien que hable claramente en su 
favor, mientras que los productores pueden agruparse en un grupo 
estrechamente ligado y pueden tener su representante, y por lo tanto 
éstos tienen ventajas en los debates públicos en los que se trata del 
interés de toda la comunidad. 

El conocimiento de la Economía, frecuentemente ayuda a de¬ 
mostrar que las medidas que se habían adoptadq para conseguir un 
objetivo de política económica del gobierno, pueden hacer difícil que 
otro objetivo pueda alcanzarse. Es importante recordar a los go¬ 
biernos que si quieren alcanzar dos objetivos, en general, deben 
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poseer y utilizar dos instrumentos de política distintos, incluso si una 
aseveración dogmática de este precepto supone que los gobiernos 
tienen objetivós claros y específicos, aunque el empirismo accidental 
nos indique que los gobiernos están dispuestos a las componendas, y 
aspiren, solamente de una manera aproximada, a sus objetivos ex¬ 
presados. Además, necesitamos analizar los resultados de las accio¬ 
nes del gobierno, que pueden ser muy distintas de los objetivos que 
inspiraron estas acciones. 

Por todas estas razones, los economistas deben manejar el aná¬ 
lisis económico como instrumento normal de trabajo. No hay una 
«economía especial del gobierno» para que los historiadores puedan 
estudiarla. 


El gobierno 
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Notas del Capítulo IX 

1 Tenemos Y — 1 (1 — c 4- ct) • (G + 1) y mediante cálculo elemental 
AF/Aí = [— c/( 1 — c + ct) 2 ] (G + I), que simplemente reordena la expre¬ 
sión que se da en el texto. 

2 Hay que observar que t es inferior a 1 puesto que no toda la renta se 
convierte en impuestos: 1 — c es positivo puesto que c es la fracción de la 
renta consumida. Por consiguiente t (1 — c) es inferior a (1 — c). Añadiendo 
te a ambos lados, t es inferior a (1 — c 4- ct). Luego t/{ 1 — c + ct) es inferior 
a 1. 

3 Brown, E. Cary, «Fiscal Policy in the Thirties: A Reappraisal», en 
Fogel, R. W., y Engerman, S. L. (dir.), The Reinterpretadon of American 
Economic History , Nueva York, Harper, 1971. 

4 Los lectores podrán ser capaces de deducir que no está afectado, si el 
impuesto es específico (una cantidad fija por unidad del artículo producido) 
o si es ad valorem (un porcentaje del precio de venta). En la fig. 9.2, las 
curvas nueva y antigua son paralelas en la parte (a) y en la (b), demostrando, 
por lo tanto, un impuesto específico. Para que apareciera un impuesto ad 
valorem, la curva nueva y la antigua serían divergentes, pero el argumento 
permanecería esencialmente igual. 

5 Mathias, P., y O’Brien, P. K., «Taxation in Britain and France, 1715- 
1810. A Comparison of the Social and Economic Incidence of Taxes 
Collected for the Central Governments», en Jour. European Econ. Hist. 5, 
invierno de 1976, pp. 601-650. 

6 Los gobiernos, con o sin intención, pueden crear por sí mismos mo¬ 
nopolios, pero la política económica puede seguir protegiendo al mercado. 
Los gobiernos, lo mismo que las organizaciones grandes y subdivididas, 
frecuentemente llegan a conclusiones contradictorias en un mismo momento. 
Aparte de que posiblemente los gobiernos crean que los monopolios actua¬ 
rán más como empresas de competencia si es el Estado quien los posee, 
aunque la experiencia de las industrias nacionalizadas no es precisamente 
una defensa auténtica de este punto de vista. 

7 Para revisar este punto, hay que volver brevemente al análisis del 
equilibrio de competencia y al monopolio del capítulo VI. 

8 Por ejemplo, la mecánica de motores puede controlar a la vez la 
demanda de motores y la oferta al reparar los motores de los vehículos. 

9 Esta afirmación, aparentemente inocua, contiene muchas ideas para 
un debate político. No hemos distinguido entre los casos en los cuales es 
posible pero dificultosa la existencia de un mercado privado, y aquellos en 


232 


Economía para historiadores 


que el fenómeno de los «que van por libre» hace que sea imposible, o casi, 
un mercado privado. Los que sostienen algunas opiniones políticas desea¬ 
rían que el gobierno limitara su acción a una parte solamente de este abanico 
de posibilidades. 

10 A pesar de todo, es un resultado importante, lo mismo para el con¬ 
texto de la teoría del «mal menor» aplicada a las uniones aduaneras y para el 
contexto de las negociaciones de comercio internacional del mundo real, 
donde se plantea en términos de desviación del comercio internacional, 
frente a la creación del comercio, siguiendo las reducciones de aranceles y 
otras barreras impuestas al comercio. 

11 Para elucidar este argumento, referirse al capítulo V. 

12 Una solución perfecta podría suponer distribuir los ingresos de im¬ 
puestos, recaudados por esta razón, entre los miembros del público afec¬ 
tados por la polución. Comparar con la discusión anterior de la política del 
mal menor. 

13 McCloskey, D. N., «The Economics of Enclosure: A Market Ana- 
lysis» y «The Persistence of English Open Fields», en Jones, E. L., y 
Parker, W. (dir.), Economic Problems and European Agradan History, 
Princeton, Princeton University Press, 1975; McCloskey, D. N., «English 
Open Fields as Behaviour Towards Risk», en Uselding, P. (dir.), Research 
in Economic History, vol. I, Greenwich, JAI Press, 1976, pp. 124-170; 
Jones, E. L. en Floud y McCloskey. 

14 Pasar nociones incoadas de variabilidad al lenguaje técnico del riesgo, 
y observar las implicaciones de la influencia del riesgo frente a los com¬ 
portamientos observados, es la última realización de McCloskey. 

15 E. L. Jones en Floud y McCloskey. 

16 North, D., y Thomas, R. P., The Rise of the Western World, Cam¬ 
bridge, Cambridge University Press, 1973. (Hay traducción: Siglo XXI, 
1980.) Ver también North, D., y Davis, L., Institutional Change and 
American Economic Growth, Cambridge, Cambridge University Press, 
1971; cf. Hicks, J. R., The Theory of Economic History, Oxford, Clarendon 
Press, 1969. (Hay traducción: Aguilar, 1974.) 
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¿UNA INJUSTICIA RESPECTO A LA ECONOMÍA? 

Los economistas quizá se quejarán de que este libro no hace 
justicia a su especialidad. Hemos pasado por la economía teórica, 
cogiendo aquí y allá los puntos que los historiadores han utilizado. 
Al hacerlo, hemos observado varios lugares en los que el interés de 
distintas partes de la teoría económica aparecen conjuntamente; las 
curvas de oferta se aplican tanto a un factor de producción como a la 
mano de obra, como a un bien particular, y el interés por la creación 
de la renta y el intercambio de productos está a caballo entre la 
economía monetaria y la internacional. Pero no nos hemos interesa¬ 
do mucho por la lógica interna, por la cual la teoría económica ha ido 
progresando; una lógica interna cuya parte más importante ha apa¬ 
recido al crear sencillas estructuras para que contengan lo que 
anteriormente se consideraba como teorías de distintos temas. 

La primera respuesta a estas quejas de los economistas, será que 
este libro es para historiadores y únicamente una introducción. Los 
historiadores se*dan perfecta cuenta de que tratan con un material 
que, desde luego, cae en el campo de la Economía; están menos 
fácilmente convencidos de que otros contenidos más formales de la 
Economía tengan algo que ver como auxiliares de la investigación 
histórica, y nuestro plan era eliminar estas dudas (sin levantar falsas 
esperanzas sobre lo que la teoría económica podía dar de sí en este 
caso). Atraer la atención debe ser siempre prioritario en una empre¬ 
sa misionera, y es razón suficiente para que nos hayamos concen¬ 
trado en algunos aspectos, incluso si esto supone dejar de lado 
interesantes alternativas, como la de los progresos de la teoría 
económica. 

Hay dos aspectos en la idea de que este libro es una introducción. 
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La teoría, que es la que reúne varios aspectos de la teoría económica, 
necesita un conocimiento más profundo de esta teoría económi¬ 
ca que el que se puede presentar en una introducción. Una exposi¬ 
ción convincente necesitaría también , a veces una aproximación 
matemática más profunda de la que es adecuada para casi todos los 
historiadores. En segundo lugar, el valor de esta teoría tan avanzada, 
aparte de ser un ejercicio para la claridad de pensamiento, es, más 
que nada, el facilitar la conceptualización de los problemas econó¬ 
micos, al ayudarnos a ver la Economía como una serie de interrela¬ 
ciones. Esto es lo que hemos tratado de hacer al exponer análisis 
históricos utilizando la teoría económica, de utia forma que podrá, 
ser primitiva, pero que va desde luego mucho más allá del nivel 
diario de la jerga periodística (y de algunos lugares más importan¬ 
tes). Este libro, por sí solo, no confiere un título de economía 
superior, pero la utilización de.su contenido en la investigación his¬ 
tórica llevará a una apreciación de la posible utilidad de las teorías 
más avanzadas, y quizás incluso a la adquisición gradual de un 
conocimiento más profundo de la Economía. 

Sin embargo, nuestra posición no es únicamente defensiva. No 
hay duda que uno de los mayores avances de la teoría económica 
procede de reunir bajo un mismo techo lo que se inició como conclu¬ 
siones muy distintas; es importante unificar y generalizar la teoría, 
pero sería fácil exagerar la coherencia del conjunto de la teoría 
económica. 

Muchos economistas tienden a considerar la teoría económica 
como un procedimiento «científico», porque las preferencias y creen¬ 
cias personales deben pasar a segundo plano, y porque sus progresos 
se realizan por el mismo sistema que las teorías científicas. Para 
mucha gente, esto quiere decir, especialmente, los métodos de la 
física teórica con posiblemente también un poquito de química. 

Está de moda hoy en día entre las «ciencias difíciles» considerar 
los avances teóricos en términos de «metodología de los programas 
de investigación científica». 1 En otras palabras, esto supone que los 
progresos teóricos aparecen en manadas, y cada una de ellas se 
identifica como «un programa de investigación científica». Una 
nueva hipótesis plantea una nueva línea de investigación, y en el 
caso de que esto permita explicar un cierto número de observaciones 
prácticas que no eran compatibles con hipótesis anteriores, el nuevo 
programa de investigación recoge adhesiones y se convierte en creen¬ 
cia ortodoxa. No podrá explicar todos los hechos, pero aunque estos 
hechos no puedan eliminarse por erróneos o mal entendidos, el 
programa de investigación sigue adelante y se realizan pequeños 
ajustes para que Lis anomalías sean compatibles con la nueva teoría. 
Con el tiempo, la idea central del nuevo programa, sus descubrí- 
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mietitos positivos, recogen un añadido de hipótesis secundarias, 
cinturón de protección que hace que las observaciones anómalas no 
parezcan estar en contradicción con la teoría general. Pero si el 
trabajo continuado de este programa no proporcionara ya explica¬ 
ciones para el nuevo conocimiento práctico, el campo de estudio 
está maduro para que aparezca un nuevo programa de investigación. 

Esta conceptualización del progreso teórico ha dado mucha vida 
a las discusiones metodológicas. Ha reunido lo que se había conver¬ 
tido casi en áreas separadas, el seguimiento de la cronología de los 
progresos teóricos y la justificación de los resultados de la labor 
teórica. (Es costumbre, hoy día, creer que las fuentes de las hipóte¬ 
sis no tienen importancia, y aunque esto era —y es— adecuado al 
tratar de demostrar lógicamente que una línea de discusión tenía 
congruencia y era compatible con la observación práctica, hacía 
difícil relacionar una hipótesis con otra.) Los sistemas más recientes 
han permitido clarificar muchas nociones, como, por ejemplo, la 
expresión en cierto modo peyorativa ad hoc, que se emplea mucho 
en Economía. Los economistas, en general, utilizan esta expresión 
para decir algo que ha nacido «por arte de magia» o como un deus ex 
machina justificado por el resultado producido, pero los filósofos 
consideran ahora que es útil distinguir, por lo menos, tres sentidos 
diferentes. Una hipótesis ad hoc puede ser la que explica una 
observación determinada, pero que no añade nada a otras hipótesis 
anteriores; o bien una hipótesis que explica una observación, pero 
que no tiene implicaciones con otras observaciones, fuera de aque¬ 
llas para las cuales se había formulado conscientemente la explica¬ 
ción; 2 o bien una hipótesis que explique algunas observaciones, 
incluyendo quizás algunas nuevas, pero que no es congruente con los 
descubrimientos positivos de la investigación fundamental del pro¬ 
grama. Los economistas acostumbran utilizar esta expresión en el 
primero de los sentidos dados, pero también pueden sobreponer 
varios de ellos. 

Por lo demás, la metodología esbozada aquí, se ha demostrado 
como muy útil al explorar casos específicos de una teoría científi¬ 
ca que domina sobre otra. Sigue siendo una conceptualización, o 
utilizando una expresión de Lakatos, una «reconstrucción racional», 
más que una explicación planteada sobre una variación teórica; no 
solamente porque los historiadores de la ciencia, como todos los 
otros historiadores, son incapaces de alcanzar la finalidad, sino 
también porque muchas cosas dependen de la identificación de lo 
que realmente es un programa específico de investigación científica. 
Progresos importantes nos llevarán a nuevos resultados, pero el paso 
de un sistema de investigación a otro no es solamente una cues¬ 
tión de observación. 
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Esto es aún más cierto si hablamos de teoría económica. Es 
posible identificar retrospectivamente algunos de los grandes pasos 
en los focos de atención de los especialistas de teoría económica, 
siendo la revolución marginalista del final del siglo xix, y la concen¬ 
tración keynesiana sobre las variaciones agregadas a corto plazo, de 
los años treinta, los ejemplos más evidentes. Pero esto representa 
cambios de temas, tanto o más que explicaciones superiores de 
observaciones iguales. Pensamos que en física, quizá de una forma 
simplista, se propone una hipótesis para una explicación que demos¬ 
trará la supuesta existencia de «quarks» y a la que seguirán las 
observaciones empíricas sobre los quarks, y así sucesivamente. Tam¬ 
bién se encuentran «anomalías», y éstas, o encajan, o finalmente hay 
que construir otra hipótesis distinta. No podemos imaginar que 
existan procedimientos análogos en Economía. 3 Más bien nos inte¬ 
resa el problema de determinar si las rentas a corto plazo son un 
camino para estimular el crecimiento de la Economía en los países 
pobres, y si un crecimiento «paso a paso» es compatible con distin¬ 
tas formas de sistemas de ahorros y con cambios técnicos. La 
Economía es menos coherente que las ciencias físicas, incluso si 
éstas son menos organizadas de lo que suponen muchos legos en la 
materia (y algunos científicos). 

Se ha observado a menudo que los economistas tienen menos 
control de su material básico que los físicos, e incluso si la idea, tan 
popular, de los científicos repitiendo sus experimentos hasta asegu¬ 
rarse que han podido llegar a comprobar los efectos de un cambio 
resulta un poco exagerada, no hay duda que existen entre unos y 
otros diferencias significativas sobre este punto. El aspecto funda¬ 
mental no es tanto, aunque sea muy importante, que los economis¬ 
tas tienen que aceptar que sus observaciones prácticas son menos 
exactas, sino que lo que observan variará posiblemente de tiempo y 
lugar. Los sistemas de ahorro de una misma Economía pueden variar 
en distintos períodos. La forma de ahorrar entre dos sistemas econó¬ 
micos puede ser marcadamente distinta. Los supuestos sobre los que 
podría basarse una teoría adecuada serán, por lo tanto, distintos, 
según el lugar en el que deberán ser utilizados. Un progreso mayor 
en la conceptualización de un contexto, puede hacer que, de una 
anterior formulación sobre cuál es la mejor hipótesis, se pase a otra. 
Un cambio de un sistema de investigación positivo a otro, nunca será 
tan completo como en las ciencias físicas. 

Por este camino indirecto volvemos a la proposición que la 
coherencia en teoría económica no es de gran importancia para 
aquellos, como los historiadores, que se interesan por explicar las 
observaciones prácticas. Deben seleccionar aquellas partes de la 
teoría que explican los rasgos de la realidad empírica que les intere- 
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san. El tener un conocimiento tan amplio como sea posible de la 
Economía, será una ventaja para aumentar el abanico de material 
sobre el que puedan basarse. Pero los historiadores deberán aún 
seleccionar sus bases, y considerar la teoría económica como una 
«bolsa de soluciones» disponible, más que un cuerpo de conocimien¬ 
tos coherente. 


LA ECONOMÍA EN LA HISTORIA 

Puesto que la Economía y la Historia son dos campos diferentes, 
no es fácil resumir los caminos por los que los historiadores pueden 
beneficiarse de la teoría económica. Los capítulos anteriores han 
demostrado que existen varios tipos de ventajas y éstas pueden 
clasificarse según los siguientes títulos, aunque no deben considerar¬ 
se como exclusivos mutuamente. Ventajas de la terminología econó¬ 
mica, utilización de tautologías teóricas, y de casi tautologías que 
tienen un poder de explicación, la revelación de la simplificación al 
máximo, y el empleo de la teoría para relacionar lo que de otra forma 
podría aparecer como elementos independientes de un sistema eco¬ 
nómico. 

La mera terminología puede ser muy útil. Ya hemos afirmado 
que muchas quejas sobre el lenguaje económico están justificadas, 
aun cuando casi siempre somos tolerantes con un lenguaje familiar y 
críticos, en cambio, con las expresiones «taquigráficas» de otros. Un 
escritor puede expresar su modo de pensar a un lector más fácilmen¬ 
te si ciertas palabras clave tienen un significado preciso. Inversión 
puede ampliarse a cualquier clase de transacción en el lenguaje 
diario, pero el reservarlo para el sentido más económico de la 
creación de los activos que proporcionan la renta, o para el sacrificio 
del consumo actual en aras de un futuro consumo más importante, 
hace mucho para poner en claro, también, los conceptos históricos. 
Para cualquier persona del siglo xvm, la compra de tierra podía ser 
realmente una "inversión, pero para cada comprador de una finca 
existente, debe haber un vendedor, y para el conjunto de la comuni¬ 
dad, la compra de tierra no es una inversión. Por lo tanto, es erróneo 
considerar como una alternativa financiera la compra de edificios o 
de nueva maquinaria. (Esto tiene especialmente valor si creemos 
que la tierra sólo se vendió para compensar las deudas producidas 
por el gasto del consumo, de manera que no se puede considerar esta 
compra de tierras como una posibilidad para que el vendedor finan¬ 
ciara con ella una inversión.) Existen, desde luego, varias razones 
por las cuales podemos sentirnos interesados por la estructura de la 
propiedad de la tierra en el siglo xvm, pero aquí se trata solamente 
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de que las transacciones en activos ya existentes no deben con¬ 
fundirse con la inversión, si lo que nos interesa es el conjunto de la 
comunidad, aunque desde el punto de vista individual la tierra puede 
competir con otras formas de aumentar los fondos . 4 Esto puede 
aplicarse a todas las formas de activos, como edificios ya existentes, 
o acciones de sociedades, pero la tierra aparecerá frecuentemente en 
las investigaciones históricas. 

En algunos casos se puede tratar de conceptos algo diferentes. 
En Nueva Zelanda, en el siglo xix por ejemplo (hasta cierto punto 
también en EE.UU.), la propiedad de la tierra se concentraba en 
manos del gobierno. El que las tierras compradas se convirtieran o 
no en una inversión, dependía de la utilización que el gobierno 
hacía de los fondos recibidos por la venta de tierras. Si servían para 
financiar la construcción de ferrocarriles, las ventas de tierras po¬ 
dían ser consideradas como una inversión; si, en cambio, servían 
para financiar el gasto diario de la administración del gobierno, las 
ventas de tierras no podían relacionarse directamente con la inver¬ 
sión. Algunos casos no son tan claros. Las finanzas de los ingresos 
del gobierno servían para ayudar a los inmigrantes, y podía parecer 
que esto se emparejaba con los gastos de administración; el gobierno 
pagaba los costes de transporte de la gente, otra forma de contabili¬ 
dad de la balanza de pagos que no se relaciona evidentemente con la 
inversión. Pero si los emigrantes citados tenían especialidades 
determinadas, de manera que su llegada podía esperarse que aumen¬ 
tara el output per cápita del conjunto de la Economía, las cantidades 
pagádas por el gobierno podían ser interpretadas como una inver¬ 
sión en capital humano . 5 Se necesita la penetración histórica para 
evaluar estas posibilidades, pero aparece un tema común: el que las 
ventas de tierras puedan o no relacionarse de forma directa con la 
inversión, depende de forma fundamental de lo que hicieron con los 
ingresos recibidos los recipiendarios, y no de la transferencia de 
propiedad de la tierra. El adherirse a la terminología económica, 
ayuda a profundizar el pensamiento histórico y a su comprensión . 6 

Quizá la utilización más corriente de la teoría económica en 
relación con la Historia, es la utilización de las tautologías 7 creadas 
en la Economía como una estructura de análisis de la Historia. La 
relación de la tierra y la renta, mano de obra, capital, y la explica¬ 
ción de las cantidades y precios relativos mediante la oferta y la 
demanda, son los ejemplos más comunes. Una gran parte de la teoría 
económica no es más que el poner en claro las implicaciones de 
estos conceptos y contribuye a una utilización completamente con¬ 
trolada de éstos en sus situaciones particulares, sean o no históricas. 
Ambos han sido examinados en este libro, y sólo repetimos que el 
análisis de la oferta y demanda está lejos de ser una preocupación 
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estéril con consumidores y productores irreales. Si estamos intriga¬ 
dos en saber el por qué y el cómo de que las ciudades inglesas de los 
siglos xvii y xvm adoptaran la iluminación de sus calles, el punto de 
partida lógico radica en la dicotomía entre la oferta y la demanda. 8 
¿Fue porque aumentó el valor dado, por la sociedad o por sus repre¬ 
sentantes, el hecho de tener luz? ¿O la instalación era en aquel 
momento más barata? Y así sucesivamente. Quizás un ejemplo aún 
más sorprendente para los historiadores es la utilidad del mismo 
sistema para entender el hundimiento del mercado del plomo, cuan¬ 
do la disolución de los monasterios supuso una revaluación de los 
edificios eclesiásticos; sus tejados dejaron de ser un producto final y 
se convirtieron en una mina natural de materias primas (el plomo), 
con el resultado «de libro» de un aumento de la oferta. 9 

La tercera utilización de la teoría económica que observamos es 
el empleo de una serie de supuestos y sus implicaciones, que son aún 
muy sencillas pero que tienen muchos campos de aplicación. Son las 
construcciones que abren el camino de la teoría económica, y que 
retrospectivamente llegan a aparecer como evidentes de por sí, pero 
que están algo más lejos de la tautología que las ideas que acabamos 
de expresar. Con un entendimiento suficiente, se reconocen como el 
medio de proporcionar profundidad al análisis; no son únicamente 
abstracciones, más interesantes para los matemáticos que para los 
historiadores. En esta categoría se encuentran las ideas de ventajas 
comparativas del capítulo VII (que hacen más profunda la compren¬ 
sión de la especialización) y el multiplicador del capítulo IV (que 
genera la comprensión del flujo de renta circular, y por consiguiente 
de la noción de economía misma). De nuevo es importante no confun¬ 
dirse por el lenguaje que habitualmente los acompaña. El multipli¬ 
cador se explica más fácilmente en el contexto de una economía sin 
operaciones de gobierno, de comercio internacional, pero es sola¬ 
mente para facilitar la explicación. El concepto del multiplicador es 
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Nuestra siguiente forma de utilizar la teoría económica se expre¬ 
saba como desenmascarando la hipersimplificación. Esto puede pa¬ 
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la investigación de toda clase están dedicados, con buen sentido, a 
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influyendo en los beneficios disminuidos al aumentar la población. 
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sino porque aumentaba la prosperidad de la comunidad. 11 El relacio¬ 
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Finalmente llegamos a lo que se puede considerar como la 
utilización más brillante de la teoría, el valor de las relaciones 
planteadas e investigadas de forma teórica, para vincular las distin¬ 
tas variables que entran en un análisis histórico. Las igualdades del 
coste marginal y de los precios en ciertas circunstancias, y la rela¬ 
ción dual entre precios y cantidades en contextos como la producti¬ 
vidad, son únicamente las más conocidas de un amplio espectro de 
relaciones teóricas utilizadas en la historia económica, incluso si 
tratamos de dejar de lado, como economía aplicada, los estudios 
que se refieren a los años más recientes. Esta utilización de la Econo¬ 
mía se asocia frecuentemente con escritos más técnicos, así como 
también el encontrar las relaciones entre variables se hace de forma 
más sucinta mediante el lenguaje matemático. Es difícil imaginar cual¬ 
quier investigación reciente sobre económica teórica que no tenga una 
posible aplicación en la investigación histórica, y aunque un análisis 
de este tipo requiere más conocimientos sobre la Economía que los 
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que se pueden ofrecer en un solo volumen, hemos presentado ejem¬ 
plos de la importancia de relacionar puntos que a menudo se consi¬ 
deraban muy separados. El capítulo V trata de las interconexiones 
entre instituciones, y de la dirección de las rentas agregadas, dentro 
del sistema financiero, mientras que en el capítulo VII hemos visto la 
importancia de observar la exportación de capital dentro del conjun¬ 
to de un sistema económico. 12 

Aunque aceptemos todo ello, podemos aún dudar de si se ganará 
algo, únicamente por poseer una formación económica. El análisis 
histórico todavía se basa en la técnica de recoger información empíri¬ 
ca y ponerla ea orden, mediante los procedimientos de la lógica 
normal. (No quiere decir que la técnica se utilice en este orden; 
convendrá tener alguna línea de dirección para saber qué informa¬ 
ción empírica debe recogerse.) Es verdad el supuesto de que la 
economía se puede dejar de lado, pero no tiene mucha lógica. Toda 
construcción teórica puede volver a construirse desde sus cimientos, 
pero si se hace esto, se pierde tiempo y esfuerzo, de la misma manera 
que si un historiador ignorara todas las fuentes secundarias, y quisie¬ 
ra volver a hacer un trabajo ya realizado sobre las fuentes originales. 

No hay duda ninguna de que el conocimiento de la historia ha avan¬ 
zado, gracias a que los autores han utilizado la teoría económica. (Des¬ 
de luego, también es verdad que esta idea sobre otras clases de infor¬ 
mación, por ejemplo la antropología. 13 ) Cada paso individual puede 
ser pequeño, pero nuestras informaciones generales sobre los aconte¬ 
cimientos de la Revolución industrial, o el camino tomado por la 
economía británica al final del siglo xix, son muy distintas actual¬ 
mente de lo que se consideraba ortodoxo antes de que los autores 
examinaran estos temas a la luz de la teoría económica. Cada paso 
necesita la comprobación de la teoría empleada, y examinarlo bajo 
un punto de vista tradicional, pero ningún historiador puede ignorar 
el progreso y permanecer en la frontera del conocimiento. La for¬ 
mación económica puede adquirirse de muchas maneras y es indis¬ 
pensable. 


PERÍODOS HISTÓRICOS 

r Se podrá objetar que aunque el ejemplo de la economía del final 
de la época victoriana no es único, no hay duda de que nos hemos 
concentrado excesivamente en el pasado próximo. Es verdad que el 
papel de la teoría económica es más evidente en la historia de los 
siglos xviii y xix que en épocas anteriores. La teoría económica es, 
sobre todo, una creación de los siglos xix y xx, y muchas construc¬ 
ciones teóricas han visto la luz a partir de la observación de un 
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sistema económico dentro de este período. 14 Además, en los últimos 
200 años las cuestiones de Economía, estas ideas sobre las que los 
economistas especulaban, tomaron más preponderancia en los pro¬ 
blemas de índole pública que interesaban a los políticos y hombres 
de Estado. La franquicia, Irlanda y la política internacional que 
dominaba el pensamiento de la época durante el siglo xrx, y que por 
consiguiente atrajo la atención de los historiadores, había alcanzado 
una base económica mucho más sólida que los conceptos equiva¬ 
lentes de épocas anteriores. El hecho de que, a partir de los años trein¬ 
ta, los gobiernos aceptaran su responsabilidad en el camino que to¬ 
maba la Economía, fue sencillamente otro paso, y desde luego muy 
importante, en la misma dirección. 

Esto no supone que la teoría económica sea solamente útil para 
el historiador de estos dos siglos. Se pueden plantear preguntas de 
estilo moderno a períodos más antiguos. Los cambios económicos 
ocurrían en cualquiera de los períodos que los historiadores investi¬ 
gan, e incluso a los que en general se dejan a los especialistas del 
mundo clásico y a los arqueólogos. Esto es razón suficiente para 
suponer que la teoría económica será útil, pero incluso en el caso de 
que no ocurrieran cambios, un historiador podía interesarse por la 
relación entre dos variables. En los capítulos precedentes hemos 
utilizado varios ejemplos del siglo xvm; no hemos intentado conscien¬ 
temente alcanzar una amplitud cronológica extensa, puesto que en 
este caso habríamos citado, en nuestro análisis, al Imperio romano 
en el sentido de las ventajas comparativas. 

Sin embargo, existen diferencias en la utilización de la Economía 
si vamos hacia atrás. Podemos plantearnos las mismas preguntas 
que para una economía reciente; podrá ser difícil quizás, encontrar la 
información necesaria para contestarlas, pero no existen diferencias 
metodológicas. Ahora bien, si estos problemas se planteaban entre 
gente que vivía en los siglos xix y xx, que habían profundizado el 
pensamiento teórico y tratándose en este caso de problemas que 
podían aún ser reconocidos por sus contemporáneos, para edades 
más antiguas esto es menos cierto. La idea dé que el comercio in¬ 
ternacional y los precios de todos los mercados estuvieran relacio¬ 
nados, no se planteaba a la mayor parte de la gente del siglo xvm. La 
idea de que los gobiernos se interesaban por el rumbo tomado por la 
renta acumulada, incluso después de que esta expresión pasara 
(monótonamente) al lenguaje diario, no había tomado cuerpo todavía. 

Los historiadores preocupados por entender qué era lo que más 
interesaba a los hombres de aquel tiempo, se encontrarán que cada 
vez tienen menos en común con la teoría económica, cuanto más se 
alejan en el tiempo. 

Esto no quiere decir que pueden abandonar impunemente la 
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teoría económica. Insistimos mucho en que debe utilizarse la teoría 
económica, y pocos historiadores se limitan a descubrir las ideas de 
los hombres de la época en estudio; les interesa saber con qué 
precisión los contemporáneos percibían lo que ocurría a su alrede¬ 
dor. Cualquier investigación sobre cambios económicos o equili¬ 
brios de fuerzas, pueden beneficiarse de la teoría económica, si se 
usa de forma adecuada y selectiva. Estudiamos los procedimientos 
del mercado de mano de obra del siglo xiv, de la misma forma que 
podemos estudiar un mercado moderno, si nos interesa saber si 
estaba eficientemente equilibrado. Desde luego, sería absurdo acep¬ 
tar, sin descriminación, que en el siglo xiv una reducción repentina 
de oferta de mano de obra fuera seguida automáticamente por una 
subida de salarios, pero también sería absurdo aceptar que los 
precios de mercado lleguen siempre a un equilibrio de precio en una 
economía moderna. La rapidez y el grado de equilibrio de mercado 
pueden variar, como ya lo expresamos en el capítulo VI. También 
sería absurdo aceptar, indiscriminadamente, que la falta de balance 
entre la. oferta y la demanda de mano de obra no afectara de algún 
modo al nivel de salarios. 

Estos temas se expresan de forma muy clara en un reciente 
estudio sobre la guerra de los Cien Años. 15 Bridbury defiende con 
fuerza y coherencia que, en la economía medieval, la guerra no era 
una diversión sino que su aventura y disciplina formaban parte 
esencial de la vida política. (Podemos preguntarnos si la diferencia 
con lo que ocurre en tiempos modernos es tan grande como él 
supone.) Pero de esta proposición llega a deducir que todos los 
intentos que se han hecho para utilizar los conceptos de coste de 
oportunidad en relación con los recursos son erróneos, si se refieren 
a la guerra de los Cien Años, y esta deducción no es correcta. Desde 
luego, sería erróneo plantear discusiones sobre la base de estos 
estudios. No podemos suponer si los que debían tomar las decisiones 
habrían actuado de otra forma si hubieran sqbido qué renta podían 
conseguir utilizando de otra forma los recursos que dedicaban a 
hacer la guerra. Pero esto no es razón para que no aumentemos 
nuestros conocimientos sobre este acontecimiento histórico, investi¬ 
gando cuánto costó la guerra, calculando cuánto habrían producido 
los recursos utilizados para la guerra si hubieran sido utilizados, por 
una razón cualquiera, para otros fines. No se plantea conflicto 
alguno entre esta investigación y la descripción de Bridbury sobre 
la manera de actuar de la Edad Media. 

También es útil observar que Bridbury se sirve de la teoría 
económica durante su discusión. Utiliza la oferta y demanda, tal 
como lo hemos descrito en los capítulos VI, VII y IX, observando la 
incidencia de los costes de guerra y arguyendo que las tasas de 
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exportación caían sobre los extranjeros, y los «subsidios» en los 
propietarios o arrendatarios. Considera, con razón, que el problema 
del equilibrio de mercado medieval no es fundamental para este 
argumento, y todo el estudio es una interesante demostración de 
cómo se basa en las partes de la teoría que son interesantes para su 
propósito. 

El interés de Bridbury está dentro de lo que puede calificarse 
como historia económica. Sin embargo, la importancia de la Econo¬ 
mía en las «corrientes fundamentales» de la Historia anteriores al 
siglo xix, se demuestra fácilmente. Solamente tenemos que observar 
cómo se plantean el principio de la Historia moderna los historiado¬ 
res como Elton y Hill, que tienen puntos de vista tan distintos, 
observando primero su atención explícita a los fenómenos econó¬ 
micos, y en segundo lugar, cómo sus relaciones se entienden, en 
general, más fácilmente con la ayuda de un poco de economía 
elemental. Pensamos en especial en los movimientos de precios 
planteados y analizados por Elton, y en la forma de estudiar el 
monopolio de Hill. 16 Desde luego, podemos seguir estas discusiones 
sin teoría económica, pero para entenderlas profundamente se nece¬ 
sita tener un contacto más próximo con los conceptos en los que 
implícita o explícitamente basan sus opiniones. La contribución 
fundamental de la teoría económica a la Historia es la profundidad 
del conocimiento. 

Observemos, por último, que el análisis de un determinado acon¬ 
tecimiento histórico se basa frecuentemente de manera muy amplia 
en la teoría económica. El trabajo de Bridbury ha sido estudiado en 
relación con la renta básica y los conceptos de oferta y demanda. 
Aunque hemos intentado variar los ejemplos utilizados en los capítu¬ 
los de este libro, nos hemos vuelto con frecuencia a la economía 
victoriana y la Revolución industrial, para demostrar cuántas partes 
de la teoría económica deben juntarse para investigar un problema 
histórico determinado. Refiriéndonos a la época victoriana, por ejem¬ 
plo, necesitamos ver cada parte de la Economía en el contexto de 
todo el capítulo III, su desarrollo, según la elasticidad de renta del 
capítulo VI, su intensificación, teniendo en cuenta la especializa- 
ción del capítulo VII, la ligazón entre distintos aspectos de la expor¬ 
tación de capital, del mismo capítulo, y el significado de la inversión, 
del capítulo VIII. Si observamos la Revolución industrial, también 
está repartida entre todo el libro. Cualquier tema histórico de impor¬ 
tancia se encontrará implicado en varios aspectos de la teórica eco¬ 
nómica, y el historiador necesita estar preparado para apreciar el 
valor de las fuentes documentales. 
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CONCLUSIÓN 

Los historiadores necesitan muchas cosas, además del cono¬ 
cimiento de la teoría económica, pero necesitan saber algo de Eco¬ 
nomía, y cuanto más sepan, mejor equipados estarán para sus nece¬ 
sidades. Es necesario que utilicen la teoría económica en vez de 
buscar soluciones rápidas. 

Muchos historiadores estarán dudosos sobre el valor de la teoría 
económica. Pero es difícil imaginar que alguien que se ha familiari¬ 
zado con la teoría económica no la encuentre útil; y tampoco es 
probable, por lo menos hasta que la teoría económica sea tan co¬ 
nocida que sea difícil el reconocer su especial contribución. 


246 


Economía para historiadores 


Notas del Capítulo X 

1 Asociado en particular con Lakatos. Ver Lakatos, I., Proofs and 
Refutations, Cambridge, Cambridge University Press, 1976. (Hay traduc¬ 
ción: Alianza, 1978.) Lakatos, Jure, y Musgrave, A. (dir.), Criticism and 
ihe Growth of Knowledge, Cambridge, Cambridge University Press, 1970. 
(Hay traducción: Grijalbo, 1974.) Howson, C. (dir.), Method and Apprai- 
sal in the Physical Sciences , Cambridge, Cambridge University Press, 
1976; Latsis, S. (dir.), Method and Appraisal in Economics , Cambridge, 
Cambridge University Press, 1976. 

2 Esto es lo que da a los historiadores un papel cada vez mayor en la 
comprensión de la evolución de la ciencia. Para saber si algo es ad hoc en 
este sentido, hay que saber cuál fue la observación que provocó la formu¬ 
lación de una hipótesis y qué observaciones eran desconocidas hasta que se 
formuló. El contestar a estas preguntas requiere un nivel medio de técnicas 
históricas. 

3 Algunos ejemplos existen. El más famoso es la paradoja de Leontief. 
El capítulo VII puede ser utilizado para deducir que un país exportará bienes 
si puede producir relativamente barato, y esto puede extenderse al concepto 
de que la exportación será relativamente intensiva en el factor de producción 
más abundante. Pero Leontief observó que las importaciones de EE.UU. 
eran más intensivas en capital que sus exportaciones, y en cambio 
EE.UU. tiene más abundancia de capital que sus socios comerciales. La 
teoría del comercio internacional pudo ampliarse al investigarse esta «anomalía». 

4 Ver el capítulo III, y Beckett, J. V., «English Landownership in the 
Later Seventeenth and Eighteenth Centuries: The Debate and the Pro- 
blems», en Econ. Hist. Rev., Sec. Ser., 30, 1977, pp. 567-581, especial¬ 
mente 568, 569, 573, 578 y 579. Comparar con Habakkuk, H. J., «English 
Landownership, 1680-1740», en Econ. Hist. Rev. 10 (1939-1940), pági¬ 
nas 1-17. 

5 Comparar con el capítulo III (sobre el capital humano). 

6 Lo mismo ocurre en otras disciplinas. Para un matemático la «dife¬ 
rencia» entre 80 y 2 es claramente 78, el resultado de restar un número del 
otro. En lenguaje ordinario la diferencia puede ser que un número tiene dos 
dígitos y el otro solamente uno, o que uno tiene solamente curvas mientras 
que el otro tiene algún segmento recto. La precisión facilita el pensar más 
profundamente, incluso si esto puede hacer que los no iniciados se con- 
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fundan. Los economistas tienen más problemas que los matemáticos, sola¬ 
mente porque más gente espera comprender su lenguaje. 

7 Tautología en el sentido del capítulo III, nota 1. Todos los que crean 
que los economistas nunca tienen cuidado en la utilización de las palabras, y 
todos los que se interesen por un entretenimiento intelectual deberían con¬ 
sultar Machlup, F., Essays on Economic Semantics, Englewood Cliffs, 
N. J., Prentice-Hall, 1963. 

8 Falkus, Malcolm, «Lighting in the Dark Ages of English Economic 
History: Town Streets before the Industrial Revolution», Ensayo 12 en 
Coleman, D. C., y John, A. H. (dir.), Trade Government and Economy in 
Pre-Induslñal England: Essays Presented to F. J. Fisher , Londres, Wei- 
denfeld and Nicolson, 1976. 

9 Blanchard, Ian, «English Lead and the International Bullion Crisis of 
the 1550s’», Ensayo 2 en Coleman y John, Trade, Government and 
Economy. 

10 T. Thomas, en Floud y McCloskey. 
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